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A mi esposa. El mejor regalo que he podido tener,

y a quien deseo seguir amando en los cielos

… por toda la eternidad.











EN ALTAMAR


JIRONES DE LINO

Eran muchos los años que había pasado en altamar como para no darme cuenta de que aquella no se trataba de una tormenta cualquiera.

El ensordecedor chirriar del metal que sujetaba las cuadernas del armazón de la nave y el estrepitoso crujir que cruzaba la quilla de proa a popa cada vez que la vieja nave golpeaba las olas me hacía temer por la vida de mi familia y por la de todos aquellos que formaban parte de la tripulación.

Fuimos muchos los que tuvimos que huir tras la muerte del Maestro debido a la posible promulgación de un edicto de persecución contra todo aquel que simpatizaba o creía en sus enseñanzas. Muchos, los que abandonamos nuestros hogares conscientes de que quizás jamás volveríamos a ver la tierra que nos había visto partir.

Pero ya no hay vuelta atrás. Estoy completamente convencido de que acusándonos de infieles no les habrá faltado tiempo a los miembros del Sanedrín para apropiarse de todas nuestras posesiones. Y aunque en mi caso, siendo la fortuna que dejo en propiedades abrumadora, es insignificante cuando contemplo a la hermosa mujer que me acompaña en esta nueva aventura, y por la que comienzo a preocuparme viendo cómo cada vez las olas golpean con más ímpetu contra la proa de la embarcación; proa que ha perdido parte del bauprés dejando que dancen a su antojo, según el caprichoso viento, varios de los aparejos y cabos que sujetaban el trinquete, al que por cierto solamente le quedan unos pocos jirones del lino que componía su vela.

A merced de las olas, confinados de la tormenta en el reducido compartimento de popa y contemplando bajo la tímida y oscilante luz de un candil el temor en los ojos de mi amada Jael, me pregunto si al final había sido buena idea haber puesto rumbo a Kittim…











BETANIA


HALAJÁ

—¡Debéis marchar lo antes posible! ¡Este lugar ya no es seguro para vosotros! Estoy convencido de que ni el mismísimo Herodes Antipas se atrevería en estas circunstancias a contradecir a Caifás por miedo a ser expulsado del Templo.

—Todavía me deben varios favores los mercaderes de la región; e incluso algún que otro acaudalado romano.

—No te engañes, Lázaro. Esa gente le tiene tanto apego a su dinero y a su posición que no se arriesgarán a perderlo por ayudar a un exaltado que va en contra del orden establecido. Y menos, tratándose de ti.

—Explícate, Nicodemo. ¿A qué te refieres con eso de tratándose de mí?

—Pronto has olvidado que eres la imagen de la manifestación del poder del Altísimo.

—¡Cómo voy a olvidarlo! ¡Él me trajo de nuevo a la vida!

Pero no veo cómo esto…

—Lázaro, querido amigo —me interrumpió—, gracias a tu resurrección gran número de hombres y mujeres han creído que Yeshúa es verdaderamente el Mesías; aquel que había de

venir, tal y como vaticinaron los profetas. Pero también este hecho ha levantado ampollas en el Sanedrín, pues son muchos los que no entienden o no quieren aceptar que muchas de las profecías que aparecen en la Escritura se han cumplido.

—¡No se enciende una luz para ponerla bajo la mesa, sino en un lugar donde pueda alumbrar! —repliqué—. Si Yahweh en su misericordia tuvo a bien traerme de vuelta…, sería para que otros vieran que la resurrección es posible.

—Y tienes razón, no lo pongo en duda; pero tener poder y ejercer autoridad sobre otros lamentablemente y en la mayoría de los casos hace al hombre necio. Y créeme, verte muerto a ti y a todos los de tu casa es lo que en estos momentos está planeando el Sanedrín como la mejor opción para acabar con este nuevo movimiento blasfemo, como ellos lo llaman.

—Si huimos, ¿qué sería de toda la gente que depende de mí? ¡Se quedarían sin sustento y sin protección!

—Si te quedas y te dan muerte ten por seguro que sí. Pero si marchas, muchos seguirán tu ejemplo. Y quizás esta sea una buena forma de que más allá de esta región se conozca todo lo que ha acontecido.

—Sabes bien que no temo por mi vida…, pero creo que tienes razón.

—Pues no se hable más —dijo Nicodemo, dando por zanjado aquel asunto—, pon en orden tu casa y disponte a partir lo antes posible. Jairo y yo mismo intentaremos desde nuestra posición, como miembros del consejo, retrasar todo lo que nos sea posible que se haga efectiva la orden de apresamiento que quiere emitir personalmente Caifás contra tu persona y contra todos los de tu casa.

—¿Jairo se encuentra aquí?

—Se ha acercado a Jerusalén junto a su familia para la celebración de la januk·káh1.

—¿Cómo podré agradecerte todo lo que estás haciendo por nosotros?

—¡Viviendo, querido amigo! —exclamó Nicodemo abrazándome—. ¡Y no dejando de hacer aquello para lo que Yahweh te ha llamado! —añadió, separándose de mí y poniendo sus manos sobre mis hombros.

—¿A qué te refieres? —pregunté, intrigado.

—A escribir, Lázaro. Usa tu pluma para dejar constancia de todo lo que has vivido y de lo que ha acontecido. Escribe para que el mundo sepa que en Él hay poder; que hay perdón para todo aquel que está muerto en sus pecados; y que hay esperanza de salvación para todo el que confiesa que Yeshúa es el Señor y cree en su corazón que Yahweh le ha devuelto a la vida.

—Así lo haré, Nicodemo; aunque con una condición.

—¿Una condición? ¿A qué te refieres?

—A que nos cubras en oración.

—Ya os tengo presentes en mis oraciones, y ruego diariamente al Altísimo por vosotros.

—Lo sé, pero el camino que vamos a emprender es harto peligroso, y el avanzado estado de preñez de mi esposa me preocupa.

—Ni sé, ni quiero saber hacia dónde os dirigís —contestó sabiamente—, pero ten por seguro, que todos los que os queremos y quedamos aquí, estaremos velando por vosotros y pidiendo a Yahweh que envíe sus ángeles para que os protejan de todo mal.

—Gracias, querido amigo.

Aquella fue la última vez que vi a aquel anciano.

Un rico fariseo que creyó verdaderamente que había llegado el tan esperado Mesías. Un pobre hombre, que según él mismo me confesó, Yeshúa le reveló que es necesario nacer de nuevo, nacer del espíritu; asegurando con firmeza que no se refería a volver a nacer en la carne, pues no es posible entrar de nuevo en un vientre de mujer y nacer por segunda vez, sino a tener un espíritu nuevo; a ser una nueva criatura que ha cambiado la dureza de su corazón por ternura, y obra y se conduce con los demás según las enseñanzas del Maestro.

Fuente de sabiduría la de Nicodemo. Aunque como buen observador de la Halajá, la Ley judía…, ¡se lavara las manos cada vez que involuntariamente tocaba a una mujer!


ALMOHADONES

Aunque el peligro que se avecinaba era inminente, no me resultó nada fácil convencer a los de mi casa de que debíamos poner tierra de por medio.

—¡Pues sigo sin entenderlo! —replicó María— nuestro estatus social debería ser suficiente para no tener que hacer caso a las amenazas de unos pocos fanáticos religiosos.

—No es cuestión de dinero o de posición. Y no se trata de unos pocos fanáticos —repuse—, es el sumo sacerdote quien buscará el beneplácito de Herodes Antipas y Poncio Pilatos para dar caza a todo aquel que reconoce a Yeshúa como el Salvador.

—Si el gobernador de esta región y el prefecto romano de Judea apoyan a Caifás…, poco o nada podemos hacer —subrayó Marta—, lo que me preocupa es cómo vamos a poder marchar sin levantar sospechas.

—¿A qué te refieres? —preguntó Jael.

—A que no son pocos los que huirán —comenzó a argumentar—, muchas de las familias que trabajan nuestras tierras quedarán a merced de ese lunático. Durante todos estos años han mostrado con creces su fidelidad a nuestra casa, y esto no ha pasado inadvertido para nadie.

—Mi hermana tiene razón. Pero no podemos marchar todos juntos. Debemos idear un buen plan para llevar a cabo y con éxito nuestra partida. Y en cuanto se den cuenta de ello, los que nos quieren bien, es de suponer que cada uno hará lo que más le convenga —sugerí.

—Pues ya puede ser bueno ese plan tuyo, porque con lo gorda que se ha puesto Jael, ¡va a costar mucho que pasemos desapercibidos! —se quejó Kira.

—¡Diantre de chiquilla! ¡Mira que eres burra!

—¡No la riñas, María! Kira tiene razón. En seis u ocho semanas daré a luz, y este bebé parece que no para de crecer dentro de mí —dijo acariciando su vientre.

—Eso es normal. Te pasas el día comiendo dátiles —volvió a decir Kira—, ¡luego no querrás estar como una vaca! ¡Y cómo tiene los tobillos! —exclamó, señalando los pies de Jael—. Seguro que si le pinchamos sacamos suficiente líquido como para llenar un cántaro.

—¡Ya está bien, Kira! Creo que ya es suficiente —dije rápidamente—, es cierto que el avanzado estado de gestación de mi esposa no es el mejor para emprender viaje, pero…

—¡Y sus pies! ¡No olvides sus pies! —interrumpió nuevamente Kira.

—Vale, estás en lo cierto —afirmé, haciendo un gesto con la mano hacia María para que se contuviera—, sus pies no están todo lo bien que deberían estar. Pero la cosa es así y no podemos cambiarlo.

—Estamos discutiendo sobre el lamentable estado de nuestra cuñada para poder caminar y todavía no hemos decidido hacia dónde vamos a dirigirnos —intervino Marta, creo que estamos viendo los problemas mucho antes de saber a qué vamos a enfrentamos.

Mi hermana tenía razón en buena parte de lo que decía. Compartir con ellas el  itinerario  que  había pensado seguro que sería beneficioso para encontrar entre todos la mejor solución y considerar con prudencia los posibles inconvenientes que podríamos encontrarnos a lo largo de todo el camino.

—Tras mucho pensar creo que lo mejor es dirigirnos a la ciudad costera de Cesarea; hasta el muelle donde sigue atracada una de nuestras embarcaciones, y desde allí poner rumbo hacia la costa este de la isla de Chipre. Concretamente, a la ciudad de Kittim —expuse.

—¿Por qué embarcar desde Cesarea? —preguntó María—. Jope está más próxima y allí es donde se encuentra la mayor parte de nuestros barcos mercantes y nuestra embarcación de recreo.

—Para ir a Jope deberíamos cruzar Jerusalén, Betlem o Ramá, y después tomar el camino hacia Emaús; y estos lugares, son los primeros donde nos buscarían en cuanto se dieran cuenta de nuestra fuga, pues para nadie es desconocido dónde se encuentran anclados nuestros barcos —dije dirigiéndome a María—, es más, en todas estas ciudades poseemos alguna hacienda o algún trozo de tierra que de seguro también serán objeto de nuestra búsqueda.

—¿Y qué es lo que propones? —preguntó Marta— porque la mejor ruta para arribar a Cesarea es por mar, bordeando la costa desde la ciudad de Jope.

—Cruzaremos el desierto hasta llegar primeramente a la ciudad de Siquem, de allí a Samaria, y de esta última a Cesarea —dije resueltamente.

—¡No estás en tu sano juicio! ¡Atravesar el desierto y las zonas montañosas de Samaria! —recriminó Marta—. ¡Menuda temeridad! ¿Quieres que tu esposa se ponga a parir en una jaima?

—Pues si la voluntad de Yahweh es que dé a luz en una tienda, que así sea —replicó Jael—. Lo que es cierto es que aquí no nos podemos quedar. Si mi esposo cree que esa es la ruta más segura para llegar a Cesarea, pues no se hable más. Y otra cosa —añadió— que os quede bien claro a todos vosotros que, a pesar de mis tobillos hinchados y de parecer una vaca, no tengo ninguna discapacidad que me impida moverme por mí misma.

Y dicho esto, Jael con gran esfuerzo se puso en pie, agarró un par de almohadones de los muchos en los que hacía apenas unos momentos había estado recostada, y salió de la estancia dando un tremendo portazo y dejando a todos con la palabra en la boca.


ENTREGANDO

—¿Pero es que no veis cómo está la pobre? Para mí que no lleva bien las cuentas y le queda menos para parir de lo que ella se imagina —apuntó Marta.

—¿Cuánto tiempo dura un embarazo? —preguntó Kira.

—Parece mentira que, siendo mujer hagas esta pregunta — le respondió María con sorna.

—¡No respondas así a la chiquilla! —le riñó Marta. Y dirigiéndose a Kira comenzó a explicarle—. Las mujeres somos más fértiles unas dos semanas después de haber comenzado con la veset2. Y como el día en que te has quedado embarazada a menudo no es posible saberlo con exactitud…

—¡Ah! ¿No? —preguntó María entre risas.

—No. ¡Y tú Kira no me preguntes por qué! Bueno, como iba diciendo  —continuó Marta dirigiendo una mirada airada a su hermana—, una vez que estás segura de que estás embarazada, la duración es de unas cuarenta semanas, es decir, doscientos ochenta días. Aunque también cabe la posibilidad de que el parto se adelante y nazca el niño prematuro.

—Prematuro…, ¿es antes de tiempo?

—¡Madre mía! —exclamó María suspirando y negando con la cabeza.

—Sí, eso es exactamente —respondió Marta—, si el rorro nace antes de que concluya su tiempo de gestación, el  que  pueda  sobrevivir  dependerá  mucho  de las circunstancias en las que haya venido a este mundo.

—Pues yo a Jael no la veo en condiciones como para hacer un viaje como este —se lamentó Kira—, si se pone de parto…

—Debemos confiar en Yahweh —alenté—, nuestra vida corre grave peligro si nos quedamos aquí.

—Lo sabemos, hermano. Pero viendo el estado en el que se encuentra tu esposa no hace falta ser un galeno para saber que tanto su vida como la del bebé corren peligro —afirmó Marta.

—Tienes razón, y tomar esta decisión es muy difícil para mí. Pero debo protegeros aun a costa de saber que cabe esa posibilidad.

—¿La posibilidad de que ambos mueran? —preguntó retórica María—. ¡Podrías enviarla a algún otro lugar y evitar exponer su vida! Tenemos suficiente dinero como para pagar a quien sea menester y asegurarles una vida sin preocupaciones, tanto a ella como al hijo que tenga sin necesidad de tener que realizar este viaje.

—Parece mentira que aún no la conozcáis. El día en que nos entregamos el uno al otro me hizo prometer que pasara lo que pasara jamás nos separaríamos. Es más, recuerdo perfectamente cómo me recitó de memoria la parte de las escrituras donde Yahweh hace entrar en un profundo sueño a Adán y le arrebata una de sus costillas para crear a Eva.

—¿Y…? —preguntaron intrigadas las tres al unísono.

—Bueno… —comencé a decir, algo perplejo—, pues que cuando Yahweh trae a Eva ante la presencia de Adán, no sé qué vería este en ella, pero le dice que a partir de entonces ya no serán dos, sino uno solo.

Aquellas mujeres que tenía ante mí me sacaban de mis casillas. Verlas con los brazos entrecruzados sobre el regazo, realizando con la cabeza un movimiento de asentimiento en la misma dirección y al mismo tiempo, y observar la intensa mirada de tres pares de ojos que sin pestañear intentaban escudriñar el interior de mi mente, hacía que la sangre me hirviera.

—¡Vale! ¡Está bien! Me dijo que Yahweh no había creado a la mujer de ningún trozo de hueso de la cabeza ni de ninguna extremidad. Y que, por lo tanto, Eva no estaba ni por encima ni por debajo del hombre; y me aseguró fríamente que, si había elegido crear a Eva de parte de un costado de Adán era porque quería que esta fuera igual a él —dije atropelladamente.

Pese a mi exaltada perorata ni se inmutaron. Aquellas tres me seguían mirando y haciendo los mismos gestos como esperando a que continuara.

—Que, en cuanto a decisiones, trabajo y…, cuestiones del hogar —proseguí diciendo, bajando un tanto la voz— los dos tenemos las mismas obligaciones y derechos. Que no porque el hombre sea más fuerte es el que va a mandar y la mujer a obedecer. ¿Ya estáis contentas?

La sonrisa de oreja a oreja en sus rostros, las miradas de complicidad que se lanzaron las unas a las otras y el alisamiento que hicieron a sus faldas emulando estar eliminando alguna arruga, fueron signos inequívocos de que acababan de escuchar las palabras exactas que estaban esperando oír.

—Una cosa más —observó María, totalmente seria—, ¿dices que todo esto ocurrió…, cuando os estabais entregando el uno al otro?

No tuve tiempo para replicar. La estridente risa que comenzaron a echarse y el recochineo que estaban haciendo sobre mi persona imitando mi voz y emulando mis gestos al decir las cosas, me dejaron pasmado.

—¡Habrase visto! ¡Pandilla de ingratas!

Aun con todo, no pude seguir con mis improperios, pues ver cómo aquellas mujeres me ridiculizaban me resultaba gracioso. En aquellos momentos eran ellas mismas y estaban realmente hermosas.

Así que, lo único que se me ocurrió hacer para dejar bien claro quién era el que mandaba, fue dar un fuerte golpe sobre la mesa, girar sobre mis pies y salir de la estancia de la misma forma en que unos momentos antes lo hizo mi esposa: dando un portazo. Y por supuesto, aguantándome la risa.

—¡Seguro…, que…, se ha fracturado la mano! —escuché que decía Kira con la voz entrecortada por la risa, haciendo con su comentario que las otras dos rieran aún más alto.


INSENSATO

A pesar de las circunstancias, aquella noche la cena fue de lo más distendida. La conversación en torno al papel que deben desempeñar ambos conyugues en el matrimonio y los abundantes comentarios que se decían entre ellas, que siempre terminaban con un: «… pues pobre de él si…» o «… ya se guardará muy bien de…»; y las veces que se pronunció la palabra «entregando» camuflada en una mentirosa tos o en algún inoportuno estornudo, hicieron de aquella velada una de las más graciosas que recordaba en mucho tiempo.

—¿Me he perdido algo? —preguntó Jael apartando a un lado un plato donde solamente quedaban los huesos de varios dátiles.

—Es que hemos estado hablando con Lázaro sobre la gran sabiduría que tuvo Yahweh al crear a la mujer.

—¡Ah, sí! Es un tema que mi esposo y yo tenemos muy asumido. ¿Verdad, cariño? —dijo elevando en exceso sus cejas—. Por cierto, ¿podrías traerme un poco de agua? ¡Tanto dátil me ha dado sed! — añadió, llevándose una mano a la garganta mientras carraspeaba.

—He pensado en cómo salir de Betania de forma que tengamos una ligera ventaja en caso de que nos siguieran —dije rompiendo el «encanto» del momento mientras rellenaba de agua y hasta el borde el vaso de mi querida esposa.

—¿Qué es lo que se te ha ocurrido? —preguntó Marta sonriendo mientras observaba cómo Jael secaba el agua derramada.

—¡Nos iremos de fiesta!

—¿De fiesta? —preguntaron todas al unísono.

—¡Joo! Yo no tengo nada nuevo que ponerme —se quejó Kira.

—¡Mira que eres boba! —la reprendió María—, lo que nos va a proponer nuestro hermano seguro que poco o nada tiene que ver con festejar.

—María tiene razón. En dos días comienza la januk·káh y habrá gran trasiego de personas de todas partes dirigiéndose hacia el Templo de Jerusalén. Este podría ser un buen momento para partir —argumenté.

—No deberíamos dejar pasar una ocasión como esta —dijo Jael.

—¿Cómo lo haremos? —preguntó Marta.

—Es arriesgado, pero debemos de confiar en que va a salir bien. Y para ello es necesario contar con la ayuda de nuestros amigos.

—Cuando hablas de nuestros amigos, ¿a quién te refieres? —dijo Jael con cierto desdén—, porque bien sabes que no se puede llamar amigo a cualquiera.

—Sé que tienes razón, querida. Yeshúa me enseñó, y no solo con palabras, quién es un verdadero amigo: aquel cuya amistad está fundamentada en la sinceridad, la lealtad y el compromiso; y, sobre todo, en el amor incondicional.

—Pues entonces, ¡estamos apañados! —exclamó Kira.

—Están los que trabajan nuestras tierras y todos esos otros que nos deben favores —sugirió María.

—Respecto a los primeros, preferiría no tener que ponerles en este aprieto. Estoy seguro de que recibiríamos ayuda por su parte, pero se pondrían en peligro al proteger nuestras vidas; y en cuanto a la gente que nos debe favores…, no creo que pudiéramos fiarnos.

—Cefas, Ioannis y los demás están en paradero desconocido y no se me ocurre quién más podría prestarnos su ayuda —consideró Jael.

—Nicodemo me dijo que Jairo se encontraba en Jerusalén —les informé.

—¿Qué te hace pensar que Jairo sea la persona adecuada para brindarnos socorro? —preguntó Marta.

—Su posición y lealtad al Maestro.

—Tiene razón —afirmó María—, desde que libró de la muerte a su hija, ese hombre, al igual que Nicodemo, ha demostrado ante el pueblo ser un defensor de las enseñanzas de Yeshúa.

—Por esto mismo creo que podría ayudarnos; aunque tengo que pensar en cómo voy a ponerme en contacto con él.

—Entonces —comenzó a decir Kira tras unos instantes en los que habíamos permanecido todos en silencio—, ¿ninguna de vosotras va a prestarme un vestido para la fiesta?

—¡Esta chica es incorregible! —exclamó María, totalmente disgustada.

—¡Y que lo digas! —dijeron a una misma voz las otras dos.

Y riendo, las tres abandonaron la estancia dejándome a merced de las ocurrencias de aquella joven.

—¿Qué es lo que les pasa? —preguntó Kira.

—Nada, déjalo, no vale la pena. ¡Ejem! Discúlpame, tengo que dar de comer a las gallinas —dije, tomando portante lo más rápido que pude.

—¿Las gallinas? ¡Pero si hace horas que se ha puesto el sol! ¡Lázaro, Lázaro! ¿Dónde vas, insensato? ¡Que están dormidas! —escuché que gritaba a mis espaldas.

Aunque aquella noche marché a dormir prácticamente al final de la tercera vigilia, me costó en demasía conciliar el sueño. Y no fue porque «el respirar profundo» de mi querida esposa o las ruidosas flatulencias producto de su ingesta de tanto dátil me lo impidieran, sino más bien, porque no paraba de dar vueltas pensando en cómo iba a hacer para ponerme en contacto con Jairo sin que nadie se percatara de ello.

Sin embargo, supongo que caer sumido en un profundo sueño, con el estómago encogido por el temor y pensando en lo que podría pasarle a mi familia si nos apresaban, propició que volviera a revivir en forma de pesadilla un escalofriante episodio de mi vida anterior ocurrido poco antes de tomar la decisión de seguir al Maestro.


NAJAM

 —¡Tú no estás en tu sano juicio!

—¡Cuánta razón tienes, Amán! ¡Parece que tanto vino y mujeres han nublado por completo el entendimiento de nuestro amigo! —exclamó Kan, riendo mientras daba palmadas al agua.

Amán y Kan, entre otras cosas y al igual que yo, se dedicaban al comercio de personas. Y aunque los intereses de nuestros negocios creaban entre nosotros cierta reticencia, solíamos quedar al menos una vez por semana para darnos un baño en el mejor hamman de Betania para ponernos al día de todo lo que acontecía en la región.

Si bien en estos baños, hombres y mujeres debían hacer uso por separado, nosotros teníamos reservado un discreto apartado en el que, gracias a nuestros buenos denarios, nos daban a elegir entre varias jóvenes, para que ayudadas del típico guante kessa nos realizaran una exhaustiva exfoliación a base de Beldi, un jabón traído de occidente elaborado con aceite de olivas negras y bastante costoso.

—Os parecerá una locura, pero desde que hablo con ese hombre siento como si algo dentro de mí me estuviera diciendo que lo que hago no está bien —les confesé.

—A ver si ahora va a resultar que el gran Lázaro, el amo de las almas de todos aquellos a quienes esclaviza, se nos está «ablandando»; ya me entendéis —dijo Kan haciendo un gesto femenino con las manos.

De origen turco, tez morena, una abultada nariz en forma de patata y una altura de no más de mediacaña3, este hombre realmente se llamaba Enver, cuyo significado viene a ser…, más o menos «hermoso». Aunque según nos reveló una noche en la que prácticamente acabamos con todo el vino de la comarca, decidió cambiárselo cuando por primera vez le sesgó la nariz a un esclavo que se atrevió a olisquear la comida que portaba a su mesa, pues contemplar la sangre salir a borbotones y escuchar los gritos de dolor de aquel pobre desgraciado le causó tal placer que, decidió hacerse llamar a partir de entonces del mismo modo que aquello que tan grata experiencia le había hecho pasar: Kan, que en su idioma natal significa: sangre.

Aunque cualquier otro nombre le hubiera ido mejor que aquel que le habían otorgado en su nacimiento, pues nada tenía de hermoso; ni tan siquiera, el verde esmeralda de sus ojos. Pues uno de ellos, totalmente turbio, prefería quedarse siempre fijo en el mismo lugar mientras el otro deambulaba libremente de aquí para allá. Y mucho menos hermosa, aun si cabe, tenía el alma.

Kan, al igual que Amán, este último apodado el Negro, había dado muerte a la mujer que le trajo al mundo. El primero, porque a los seis años, no contento con la decisión que tomó su madre de destetarlo la empujó un día lluvioso desde lo alto de una muralla; y el segundo, porque era requisito indispensable para entrar a formar parte de una banda de asesinos a sueldo.

—¡No digas tonterías! —exclamé un tanto enojado—. ¡Y vosotras marchad de aquí!

—¡Joo! ¿Por qué despides a las chicas? ¡Todavía no habían terminado de frotarme! —se lamentó Kan.

—¡Que no habían terminado! —dijo riendo Amán—. ¡Si no sé ni cómo se atreven a bañarte! Bueno, sí lo sé. ¡Pagas tres veces más que nosotros!

—Estos granitos —dijo señalándose algunas de las grandes y peludas verrugas que ocupaban gran parte de su cuerpo— deben quedar bien limpios.

—Si no fuera porque el mismísimo galeno que atiende a Herodes me aseguró que lo tuyo no es contagioso ten por seguro que no me habría atrevido a meterme aquí dentro contigo —aseguró Amán—. O te habría quitado yo mismo uno a uno todos esos asquerosos bultos —añadió, blandiendo una pequeña daga; un puñal de origen árabe de hoja recta y doble filo del que nunca se separaba y al que cariñosamente llamaba najam; palabra que aparecía exquisitamente grabada en la empuñadura y que en su idioma natal venía a significar «arrepentimiento».

—Dejemos este tema y volvamos a lo que realmente importa —dijo Kan percibiendo en la penetrante mirada de Amán que en realidad no le importaría «pelarlo» al igual que haría con un limón.

—Muy a mi pesar, creo que tienes razón —admitió Amán con gesto de pena mientras enfundaba su najam—, nuestro amigo necesita desintoxicarse de todas esas tonterías que le han metido en la cabeza. Y creo que tengo la solución.

—Viniendo de ti, me da miedo pensar qué es lo que se te habrá ocurrido —gruñí, terminando de limpiar los restos de jabón de mi cuerpo.

—De este te puedes esperar cualquier cosa —afirmó Kan con cierto desdén.

—¡Hombres de poca fe! —exclamó Amán imitando a los charlatanes que a menudo se ponían en las puertas de los burdeles recriminando los actos impuros de los parroquianos—, ten por seguro, querido Lázaro, que, a partir de esta noche, como nunca antes, van a tomar sentido esas letras que tienes tatuada en tu mano: «Tu vida me pertenece» —leyó recorriendo con uno de sus dedos aquellas palabras escritas en rojo carmesí—, y tú, «enano» —dijo dirigiéndose a Kan—, lo vas a gozar en grande.

Seguros estábamos de esta afirmación, pues la tortura y el homicidio siempre eran parte inseparable de las veladas en casa de Amán el Negro; aunque el apodo por el que se le conocía nada tenía que ver con su aspecto. De tez blanca, una altura de algo más de cuatro codos4 y todo músculo, este hombre de origen incierto se ganó a pulso el sobrenombre al esclavizar en sus inicios a los habitantes de varias aldeas etíopes y lucir un collar confeccionado con la oreja derecha de cada uno de los jefes que gobernaban aquellas tribus. Y por si esto no fuera ya de por sí bastante repugnante, el cordón que ensartaba los apéndices lo había confeccionado entrelazando finas tiras de piel del cuero cabelludo de sus víctimas, mostrando en forma de adorno, y entre oreja y oreja, el típico cabello acaracolado que caracteriza a los hombres de esta etnia.

Sí, de seguro que Amán el Negro no defraudaría a nuestro pequeño amigo Kan. Aunque por mucho que se esfuerce, no estoy tan convencido de que pueda alejar de mí mente las dulces palabras que están comenzando a deshacer los fantasmas que alimentan la negrura que habita en mi interior.


DÚYÈ

 —Llegas tarde.

Creo que nunca me acostumbraré al tono amenazador que usa este hombre cuando alguien le defrauda; aunque como en este caso, ese alguien, sea lo más parecido al amigo que podría permitirse.

—El enano verrugoso ya hace un par de horas que ha llegado.

—¡Tampoco creo que me haya retrasado tanto! Pero si te incomoda mi tardanza doy media vuelta y…

—¡No seas cretino! Lo he organizado todo por ti; y no estaría bien que el homenajeado no estuviera presente en su fiesta —me recriminó Amán, indignado.

—¡Pues no se hable más! El anfitrión primero —le dije, indicándole el camino hacia el lugar desde donde procedía un gran alboroto.

—¡Grrr!

Un gruñido es lo único que me dio por respuesta cuando comenzó a caminar delante de mí apartándome con un ligero

empujón; supongo que consciente de que, aunque eran muchos los años de supuesta amistad los que nos unían, todavía no me atrevía a darle la espalda al que creía que era, sin duda, el hombre más peligroso de toda la región.

Al llegar ante la inmensa y lujosa casa de Amán la escena no podía ser más espeluznante. Decenas de personas, en su gran  mayoría conocidos comerciantes, se concentraban en el gran patio amurallado que precedía la entrada de la vivienda formando un gran círculo alrededor de una improvisada palestra y en cuyo centro se enfrentaban, en sangrienta lucha, dos hombres y dos mujeres; cada cual contra el de su propio género. Y presidiendo aquel atroz espectáculo, desgañitándose y con los ojos inyectados en sangre, se encontraba nuestro pequeño amigo Kan.

Semidesnudos, ataviados solamente con un ligero peto de cuero que les cubría el pecho, y un pequeño cuchillo como única arma, aquellos pobres diablos se batían a muerte envalentonados por los gritos que proferían los espectadores; gritos de aliento a favor de aquellos por los que se había apostado.

—¿Has perdido el sentido común y ahora pones mujeres a luchar entre sí? —le pregunté un tanto contrariado.

—¿A qué te refieres?

—El uso de la juventud  de una  de  esas mujeres seguro que te hubiera dado mucho más dinero del que te pudiera proporcionar cualquier pelea.

—Ja, ja, ja. ¡En eso te equivocas! Puse a esos dos a luchar —dijo señalando hacia los hombres— como aperitivo mientras esperábamos tu llegada. Lo de las mujeres fue cosa de Kan. Me ha insistido tanto que no he podido negarme a sus deseos.

—¿Ahora el dinero se llama deseo?

—¡Qué suspicaz eres, querido amigo! Tendrás que perdonarme, pero me resulta indecente pronunciar la cifra que he conseguido sacarle al enano.

—No hace falta que me digas más. Aunque no entiendo cómo has consentido en ceder a su petición, pues sigo pensando que esas mujeres…

—¡Basta ya de tanta cháchara sobre lo mismo! —me interrumpió algo contrariado—. Parece que no te hace mucha gracia ver pelear a muerte a esas dos.

—No es eso, es que…

—¿Crees que yo haría esto si no obtuviera un beneficio? —preguntó retórico—, una de ellas no para de toser y escupir sangre; y la otra ha contraído una enfermedad que me hace imposible comerciar con su cuerpo.

—Bien puedes permitirte pagar a un buen galeno para que las sane.

—Veo que al final va a ser cierto que algo te está pasando. Llamar a un galeno para curar la carne podrida, ¡menuda majadería! —exclamó, realizando con un dedo en la sien un gesto de locura—. Pero dejémonos de monsergas y vayamos dentro, que quiero darte a probar algo que acaban de traerme de oriente, y que vaticino, va a ser el mejor negocio de mi vida.

Dejando atrás a toda aquella chusma y sin tan siquiera inmutarnos al escuchar el desgarrador alarido que profirió una de las mujeres cuando el cuchillo de su contrincante se introdujo entre la rótula de una de sus rodillas, nos adentramos en la morada de aquel que se jactaba de ser el mejor comerciante de toda la región.

—Tengo curiosidad por  ver qué es  esto tan importante que quieres enseñarme —le dije con cierta desgana.

—¡Hombre de poca fe!

No sé muy bien por qué, pero escuchar repetidamente aquella «frase hecha» de la boca de Amán, ya me estaba cargando. De haber sido un pollo, recuerdo que con gusto le hubiera retorcido el pescuezo.

—¡Aquí lo tienes! ¿Qué te parece? —dijo alegremente, mostrándome un bol rebosante de un finísimo y blanco polvo.

—¿Has robado a algún molinero?

—Esto no es harina, querido amigo. ¡Es oro! —exclamó, tomando entre sus manos aquel recipiente semiesférico en forma de taza—. ¡Opio, Lázaro, opio!

—¿Opio? ¿Qué tiene esto de nuevo?  —pregunté,  conocedor de los efectos que produce la planta de la adormidera.

—He invertido mucho dinero en este Dúyè para poder obtener los efectos que esperaba de él y que me harán mucho más rico —dijo acariciando el bol y dejando vislumbrar sin tapujos el gran amor que tenía al dinero.

—¿Y qué es lo que se supone que lo hace tan especial? — pregunté con curiosidad frotando entre mis dedos una pequeña parte de aquel producto.

—Este veneno no tiene nada que ver con lo que hasta ahora has conocido. No te adormece o te calma el dolor. ¡Te hace soñar despierto!

—No te entiendo…

—¡Alucinas, Lázaro! Al poco de aspirarlo estás viviendo una realidad diferente. ¡Puedes volar o andar sobre las nubes! ¡Viajar a lomos de un rayo o caminar por el fondo del mar sin necesidad de respirar! O mejor aún. ¡Puedes sentirte el amo y señor del mundo! —exclamó extasiado.

—¿Cómo va a ser esto posible?

—Confía en mí y lo verás. Esto va a hacer que dejes de pensar en todas esas tonterías que te han metido en la cabeza.

Acto seguido, Amán derramó con cierto cuidado una pequeña cantidad de aquel adulterado opio sobre la lisa superficie de un pequeño plato de madera y me acercó un trozo, de no más de un palmo, del tallo de una fina caña.

—¿Qué se supone que debo hacer con esto? —pregunté, sosteniendo aquel «palito» entre mis dedos.

—Introduce uno de los extremos por un orificio de tu nariz, tápate el otro, y aspira fuertemente el polvo.

Movido por la curiosidad y confiando en mi «amigo» el Negro, aspiré metiendo dentro de mí algo peor de lo que ya de por sí poseía.


OLOR A SALITRE

—¿Esto es todo? —pregunté un tanto defraudado tras eliminar de mi nariz restos del polvo inhalado.

—No seas impaciente. Pronto comenzarás a sentirte como un nuevo hombre.

Aunque las palabras de Amán no contuvieran ni un ápice de gracia, me dio por reír. Ver su tosco rostro mirándome, arrancó de mí tal risotada, que era incapaz de cerrar mi boca por más que lo intentara.

—¡Deja de mirarme con cara de bobo y prueba un poco de esto! —dije entre risas.

—¡Esto es solo para idiotas! —afirmó— y tú eres la prueba de ello.

—La prueba de ello…, dice. Anda, cabezón, no seas tonto y anímate —me aventuré a decirle, viendo cómo su cabeza comenzaba a hincharse hasta tal punto que parecía que iba a reventar.

—Ven conmigo —dijo asiéndome por un brazo—, será mejor que te encierre en una de las habitaciones. No me fio de ti.

Mientras Amán prácticamente me arrastraba por el piso pude ver cómo su rostro se deformaba mientras me miraba con unos enormes ojos y una grotesca sonrisa que dejaba al descubierto una descomunal y podrida dentadura. Pero lejos de asustarme, aquello no hacía más que acrecentar mis risas.

—¿Tú te has visto bien? ¡Estás horrible! —exclamé, sin dejar de reír.

—Relájate y déjate llevar, querido Lázaro —escuché que decía el Negro detrás de mí dándome un ligero empujón.

Totalmente a oscuras y sentado en el piso,  sin  importarme lo más mínimo saber dónde me encontraba y rodeado por el fuerte olor a moho que desprendía la pared sobre la que tenía apoyada la espalda, poco a poco mi risa se fue apagando; aunque todavía seguía resonando en mi cabeza y a forma de eco, la última palabra que pronunció Amán antes de atrancar la puerta.

—Lázaro…, Lázaro…, Lázaro… —escuchaba pausadamente, al igual que el sonido que produce el continuo martilleo del herrero sobre un yunque.

Aunque estaba totalmente drogado, era capaz de percibir perfectamente cómo la grave voz de Amán se iba tornando más y más dulce; hasta tal punto que parecía como si ahora en lugar de ser el Negro el que pronunciara mi nombre, se tratara de una joven dama.

—Lázaro —me susurró por última vez una melodiosa voz angelical.

—¿Sí? —pregunté totalmente desconcertado, distinguiendo que ahora la voz procedía de algún lugar de la estancia.

—Llevo tiempo llamándote. Hasta ahora no me había sido necesario…, pero veo que ya te estás olvidando de mí —dijo aquella voz con una dulce tristeza.

—¿Quién eres?

—¿Acaso no me conoces? He estado contigo desde hace mucho tiempo.

—Esta oscuridad me impide verte —dije, buscando con mis manos.

—¿En realidad quieres verme?

—Claro, por tu voz…, debes de ser muy hermosa.

—Siempre me has tenido muy cerca de ti. ¿En verdad quieres verme? —volvió a preguntar.

—Te necesito…

No sé muy bien por qué mi boca pronunció aquellas palabras, pero el deseo por ver de quién procedía tanta dulzura embargaba mi ser.

—¡Sea concedido tu deseo! —escuché que decía entre susurros.

Al instante una luz cegadora lo embargó todo y sentí cómo una frágil mano me tomó del brazo y me elevaba suavemente hasta dejar de notar el piso bajo mis pies.

¡Me sentía volar! Y aunque no podía ver nada, la seguridad que me proporcionaba el estar sujeto a quien seguramente debía de ser la persona más dulce y bella sobre la faz de la Tierra, me infundía valor.

—¿Adónde me llevas? —pregunté algo intrigado.

—Espera un poco y lo verás —respondió, acariciando ligeramente mi rostro.

Al poco volví a notar el suelo. Pero esta vez no se trataba de la fría losa de la habitación de Amán. Era algo mullido y suave, algo parecido a…

—¿Hierba? —exclamé;  pues  nada más  aterrizar  la brillante luz desapareció y ahora era el fulgor de un sol radiante el que lo iluminaba todo a nuestro alrededor.

—Sí, hierba —respondió la suave voz.

Sintiendo todavía el cálido contacto de su mano sobre mi brazo me giré despacio esperando con ansia reprimida ver el hermoso rostro de quien me había llevado hasta aquel lugar.

—¡Eres un hombre! —exclamé al ver ante mí a un varón—. Tu voz, tus manos…, parecía que…

—¿Sorprendido?

—¡Como para no sorprenderse! —me dije.

Esbelto, con unos maravillosos ojos de tonalidad violeta y una larga y lisa cabellera gris platino, aquel ser parecía un ente venido de otro mundo. Aunque había algo en él que desentonaba, pues pese a que su túnica estaba confeccionada con ricas telas e hilo de oro, mostraba dos considerables aberturas en la zona posterior y varios espacios vacíos en los que antes deberían de haber habido encastados diversos objetos; que teniendo en cuenta la exquisita elaboración de aquellas telas, probablemente deberían de haber sido, como poco, piezas de gran valor.

—¿Por qué me has traído a este lugar? —pregunté.

—Hace mucho tiempo que te estoy observando y hasta ahora no había sentido que te estaba perdiendo.

—No te entiendo.

—Mira y lo comprenderás.

Lo que realizó a continuación me dejó asombrado. Con un leve gesto de sus manos y unas palabras que no entendí, de repente formó ante nosotros una cortina de niebla; tan densa, que hacía imposible ver nada a través de ella. Y sin mediar palabra, extendió su mano hacia mí invitándome a que le acompañara.

Al introducirnos en la espesa niebla el agradable entorno en el que nos encontrábamos apenas hacía unos instantes desapareció por completo. Y un escalofrío recorrió todo mi cuerpo.

—No tengas temor, estás conmigo —dijo apretando suavemente mi mano al ver el miedo reflejado en mi rostro.

El camino no duró mucho. Tras dar unos pocos pasos, mi guía se paró. Y realizando un  ritual  parecido al anterior, la niebla desapareció dejando al descubierto un escenario que se me antojaba muy familiar.

—¡No puede ser posible! ¡Pero si esto es…! —comencé a decir.

—El día y la hora exacta en que decidiste tomar las riendas del negocio familiar —aseguró.

Allí estaba yo. Bueno, mi yo de hacía varios años despidiéndose desde la popa de una embarcación, de mi padre y mis hermanas. Y aunque estábamos a cierta distancia, podía percibir claramente el sonido de los amarres desligándose del muelle, el graznido de las gaviotas y el trasiego del ir y venir de los estibadores. Todo era tan real que incluso hasta mi nariz llegaba el mismo olor a salitre y brea mezclada con sebo que se usa para tapar las juntas de madera de las embarcaciones.

—¡No te quedes ahí parado! ¡Acerquémonos! —me animó.

—Pero…, ese de ahí, soy yo —dije con cierta reticencia.

—No tienes por qué preocuparte. No pueden vernos ni oírnos.


GAÓN

—¿Estás seguro de que esto es lo apropiado? —escuché que preguntaba Marta a nuestro padre.

—Lleva años deseando hacerse cargo del negocio, y yo ya no me siento con fuerzas.

—Pero es tan joven…

—No hay por qué inquietarse. Sabrá conducirse correctamente.

Tras escuchar las últimas palabras de nuestro progenitor, en un abrir y cerrar de ojos nos encontramos dentro de la embarcación; exactamente, junto al trinquete de proa.

—¡Cómo echo de menos aquellos tiempos! ¡Lo bien que lo pasábamos juntos! —dijo aquel ser, denotando cierta añoranza—. Esclavizar a toda esa gente, las mentiras, el juego, las borracheras, los ultrajes —prosiguió riendo socarronamente—. Aún recuerdo cómo lloraban esas pobres niñas y el grato olor de la sangre de todos aquellos a los que maltrataste —exclamó jovial, mientras inhalaba fuertemente el aire por su nariz—. Sí, fueron buenos tiempos; pero insignificantes comparado con lo que podemos vivir a partir de ahora. ¿Por qué me miras así? —observó—. Desde el mismo día que tu corazón anheló estar sobre los demás ya me invitaste a morar contigo permitiendo de esta forma que el ansia de poder tomara el control de tu vida. Además, te he hecho rico. No entiendo por qué…

—¡No te conozco! —grité—. ¡Nunca te había visto! ¡Ni sé cómo te llamas! ¿Cómo te atreves a…?

—Me puedes llamar Gaón —dijo interrumpiéndome y sin dar importancia a mis bruscas palabras—. Este es uno de los nombres por el que me conocen.

—¿Gaón? Hacerse llamar «soberbia» es un extraño nombre para…, alguien…

—¿Para alguien tan hermoso? —preguntó retórico, acariciando su rostro—. En un principio el Creador me llamó Lucero, hijo de la aurora —dijo dulcemente—, y sí, soy un ángel, si es esto lo que te preguntas.

—Eres un ángel…, ¿y te alegras con todo esto? —le pregunté sin ocultar cierta repulsión.

—Bueno…, Yahweh me destronó y…

—¿Acaso tenías un reino?

—¡Mira que eres curiosón! —observó. Y con cierto deje de añoranza en su voz, continuó diciendo—. Pues no, el reino no llegué a conseguirlo. Aunque eso no es de tu incumbencia. ¡Y no me mires así! Tú no eres muy diferente a mí. ¡Mírate! Eres arrogante y engreído; y siempre has mirado con desprecio a los demás.

—¡Eso no es cierto!

—Y, además, mentiroso. ¡Cómo me gustas, Lázaro! ¡Ojalá todos fueran como tú!

—¡Eres un demonio! No tengo parte contigo.

—No te equivoques, querido amigo. Soy el príncipe de este mundo. Y sí, si tienes parte conmigo. Por cierto, ¿te suenan de algo las palabras que tienes tatuadas en tu mano: Animam tuam ad me pertinet? —preguntó sonriendo—. En el momento en que decides voluntariamente no creer en Aquel que tiene el poder para dar la vida…, me per-te-ne-ces —afirmó, resaltando cada sílaba con un toque de su dedo índice sobre mi pecho.

En aquel preciso instante, el breve, pero potente destello de un relámpago dio paso al estruendoso fragor de un trueno; preludio de la gran tormenta que estaba a punto de desatarse; exactamente igual al día en el que me embarqué por primera vez en busca de «mercancía».

—Sé quién eres —dije, observando cómo se le alegraba el rostro con mi afirmación—. Yeshúa me habló de ti. Me dijo que tu soberbia, tu Gaón, como tú te haces llamar, fue lo que llevó al Creador a arrancarte las alas y despojarte del privilegio de estar en su presencia.

—No sabes lo que dices —negó sonriendo.

—Cuando te describió me dijo que tus vestidos estaban decorados con piedras preciosas —dije señalando sus ropas—, pero que ahora eres semejante a un ladrón cuyo único deseo es el de venir para arrebatarle a uno todo lo que ama, asolar su casa y quitarle la vida.

—Creo que se quedó…, un tanto corto en su descripción. ¡Soy mucho más que eso! ¡Soy tu señor! —exclamó, alzando la voz—. ¡El que te ha concedido los deseos de tu negro corazón! ¡Todo lo que tienes me lo debes a mí! ¿Y qué es lo único que te pido? —dijo suavemente—. Que para mí deleite tu alma arda en el Seol eternamente. ¡Mírate! —me dijo, señalando al joven Lázaro que se encontraba en la cubierta de popa—. Eras solamente un mocoso engreído…, ¡y yo te lo he dado todo! Poder, dinero, mujeres… ¿vas a dejar los placeres de la vida por las estúpidas palabras de ese que se hace llamar tu amigo?

—Se llama Yeshúa.

—¡No lo nombres en mi presencia! —gritó fuera de sí.

Sujeto fuertemente a los cabos del trinquete para no caer debido a la intensidad de la tempestad y calado hasta los huesos, comenzaron a faltarme las fuerzas; hasta tal punto, que caí sobre mis rodillas frente a aquel que gustaba de hacerse llamar Gaón y que seguía impasible ante el viento huracanado y la braveza del mar.

—Así, de rodillas es como debes estar ante mí. Rendirme pleitesía es lo que demando.

Escuchar sus palabras me infundió el valor de alzarme y ponerme en pie. Y aunque era consciente de que estaba ante un ser superior, esto no fue impedimento para que hiciera gala de la desvergüenza que a menudo me había caracterizado.

—¿Sabes una cosa…, angelito? Eres semejante a un sepulcro al que le han aplicado cal para darle mejor aspecto. Bajo esa capa de «pintura» que te hace tan hermoso —dije señalándole a riesgo de caer por la borda tras soltar una de las gruesas cuerdas a la que me mantenía sujeto— solamente hay suciedad. Ni tus ojos de gato ni tu esplendorosa melena de afeminado hacen de ti algo digno de adorar.

Ahora sí que parecía estar realmente «cabreado».

Con los ojos inyectados en sangre se abalanzó sobre mí derribándome sobre el piso. La fuerza de aquel ser era descomunal. En un momento y sin ningún esfuerzo por su parte, se colocó a horcajadas sobre mi estómago y comenzó a apretar mi cuello con una sola de sus manos; y aunque era más que

probable que podía haber acabado con mi vida en un solo instante, parecía deleitarse en darme muerte lentamente.

Aquella escena era de lo más escalofriante. Y pese a que la intensa lluvia azotaba mi rostro, podía ver con claridad cómo aquel al que gustaba que llamaran Gaón permanecía completamente seco, con la melena cayendo inerte sobre sus hombros y el rostro ligeramente iluminado.

Mientras su mano iba apretando de forma pausada y gradual mi cuello, su profunda mirada parecía traspasar mi alma. Lentamente el aire dejó de entrar en mis pulmones y mi corazón se desbocó. Por más que lo intentaba me era imposible zafarme de la presión que ejercía sobre mí.

Yo estaba a punto de morir, y él…, parecía gozar con aquello.

—Tú y yo, juntos, podríamos haber hecho grandes cosas — aseguró, aliviando un poco la presión de mi cuello—, eres un ingrato. Pero aún estás a tiempo de enmendar tu destino. Si lo deseas, te haré mucho más poderoso. Pondré a tus pies el reino que me pidas. Solamente tienes que decirlo.

—¡Hmmm! —mascullé con gran esfuerzo mientras golpeaba con el puño el piso.

—¡Oh! Disculpa. No me di cuenta de que no podías respirar —observó con sorna dejando de apretar.

—Me has…, mostrado una…, gran verdad —balbuceé con gran esfuerzo, notando aliviado el paso del aire por mi garganta.

—Ves cómo no es tan difícil —afirmó con voz angelical—, solamente me tienes que dejar dirigir tu vida.

Hasta aquel momento no me había percatado de un pequeño detalle. El joven Lázaro ahora se encontraba en la proa de la embarcación, próximo a nosotros contemplando el horizonte a pesar de la tormenta y dirigiendo de vez en cuando la vista atrás; justamente hacia el lugar en donde estábamos como si en realidad pudiera ver lo que estaba ocurriendo en cubierta.

Sin saber por qué, sobre la proa del barco que iba a guiar mi destino a partir de entonces, recordé cuáles fueron mis pensamientos en aquel preciso instante. Vino a mi memoria la lucha interior que tuve aquel día. Fui consciente de que tomar las riendas del negocio familiar me iba a convertir en una persona cruel; pero el ansia de poder que de seguro iba a obtener, dejaba sin valor los ruegos que me había proferido Marta.

Sí, ella insistía en que aquello no tenía por qué continuar. Que nuestro padre no había actuado bien en retomar el negocio de nuestro abuelo, y que esclavizar a otros para obtener ganancias no estaba bien. Que teníamos el suficiente dinero y posición como para embarcarnos en cualquier otra cosa que fuera del agrado de Yahweh.

Sí, Yahweh. En Él pensé cuando volvía mi mirada atrás y contemplaba la cubierta empapada por la lluvia. No, no quiero esperar a recibir sus bendiciones a «su tiempo». Quiero ser alguien ahora y rápido. ¿Qué hay de malo en esclavizar a otros pueblos o en mentir o robar si con ello satisfago mi alma?

Además, una vez escuché que alguien leía la escritura y decía «… no existe Dios». Por lo tanto, seguiré adelante con mis deseos, pues no tengo por qué tener miedo a un infierno…, que tampoco existe.

—¡Fuiste un estúpido, Lázaro! —le grité a mi joven yo, aun a sabiendas de que no me podía oír—. ¡Debiste escuchar por completo todas las palabras de aquel rabí cuando leyó aquella porción de las Escrituras y no quedarte solamente con una parte!

—¡Cree el necio en su corazón…, que no existe Dios! — recitó Gaón con una gutural risa y acertando de pleno con la porción del salmo al que yo hacía referencia.

—¡Sí, eso es lo que dicen los necios! ¡Pero Dios existe! Porque existes tú, que eres el mal…, debe haber un bien —le increpé.

—Estás en lo cierto. Pero tú ya no vivirás lo suficiente para verlo —me dijo con el rostro descompuesto y a voz en grito—, te di otra oportunidad y la has desperdiciado.

De repente, el constante devaneo del ir y venir de la embarcación debido a las olas se detuvo. El viento y la tormenta cesaron y Gaón dejó de gritar.

Y yo me encontré de nuevo en aquella habitación completamente solo y embargado por el nauseabundo olor a moho y una tétrica oscuridad; con el rostro mojado y un salubre sabor a mar en mi boca.

Lo único que no desapareció fue la sensación de ahogo. Seguía notando como si la mano de Gaón, al que en un principio llamaron Lucero, cada vez, apretara con más y más fuerza mi garganta impidiéndome respirar.

Abandonado en aquel lugar, sin poder moverme y sintiéndome morir, me acordé del nombre de aquel que me estaba dando palabras de vida.

—¡Yeshúa, ayúdame! —fue lo único que alcancé a decir con mi pensamiento…, antes de que mi corazón dejara de latir.


UN INDICIO

—¡Despierta, Lázaro! ¡Despierta!

Era la preocupada voz de mi esposa rescatándome de aquella espantosa pesadilla.

—Has tenido un mal sueño —dijo, dejando de zarandearme y encendiendo una pequeña lámpara de aceite.

—¡Estoy bien! No tienes por qué preocuparte.

—¡Estás empapado! ¡Y…, tu cuello…! —exclamó sobresaltada.

—¿Qué le pasa a mi cue…? —me interrumpí al tragar saliva y notar un leve escozor.

—Has debido de moverte tanto que en algún momento se ha debido de enrollar la ropa de cama alrededor de tu garganta. ¡Está totalmente morada! —advirtió.

—Seguro que sí; eso habrá tenido que ser.

—Ya falta poco para el alba, querido —dijo apesadumbrada—, ve a cambiarte y a reposar un rato en otra alcoba que ya me encargo yo de poner en orden el estropicio de tu pesadilla.

Tras besar a Jael y agradecerle sus atenciones, me dirigí hacia un pequeño cuartucho que servía de dormitorio para los invitados; aunque no logré conciliar el sueño. No podía concebir que el recuerdo tan escabroso de un suceso acontecido hacía ya varios años hubiera sido tan real. Y no solamente por las marcas en mi garganta, pues mis ropas, totalmente empapadas, ahora que comenzaban a secar iban formando pequeños rodales con bordes blanquecinos; igual a las marcas que aparecen por el efecto del sudor…, o por la evaporación del agua salada.

Revivir aquella experiencia debía de ser un indicio de que algo terrible iba a acontecer.

Ya no sentía temor por lo que le podría pasar a los míos si nos apresaban; ahora sentía verdadero pánico.

Teníamos que salir de Betania lo antes posible. Hoy mismo a más tardar. Aunque nos pesara el no poder contar con la inestimable ayuda de Jairo.


¡POR TODOS LOS PROFETAS!

Tras cantar el gallo dejé pasar un tiempo considerable antes de incorporarme, pues no quería preocupar innecesariamente a Jael y decidí de esta forma hacerle creer que había echado un breve sueño.

Una vez adecentado y con un pañuelo atado al cuello para ocultar las marcas de mi garganta me dirigí hacia la alcoba principal desde donde se podía apreciar de lejos el habitual traqueteo que se originaba cuando Marta lo ponía todo del «revés» mientras limpiaba, tal y como aseguraba Kira, malhumorada, cada mañana al despertar.

—¡A veces echo de menos estar encerrada en un profundo agujero! —escuché que gritaba desde su alcoba—, ¡aunque solamente me tuvieran a pan y agua!

—¡Siempre con la misma cantinela! —advirtió Marta—. ¡Menuda zángana estás hecha! Pero guarda cuidado, que cualquier día me vas a hartar y verás cumplidos tus deseos.

A Marta no había otra cosa que le enojara más que ver ociosas y mano sobre mano a las demás hembras de casa mientras ella se afanaba por limpiar.

—¡Grrr!

—Buenos días a ti también —saludé a María cuando se cruzó conmigo arrastrando sus pies de camino al salón principal.

Lo cierto es que mi hermana menor era hermosa a rabiar, y esto, además de tener un carácter de lo más jovial. Menos recién levantada, pues hasta que no se tomaba un buen tazón de leche, como ella misma decía, no era persona.

A forma de ritual, cada mañana y nada más despertar, María, sin tan siquiera asearse, se dirigía hacia las vaquerizas a ordeñar una de nuestras vacas lecheras. Y lo hacía paseándose por toda la hacienda como un alma en pena, con el pelo alborotado y mostrando en su rostro y sin ningún pudor, las manchas del maquillaje del día anterior; motivo que causaba espanto a todo bicho viviente que se cruzara con ella…, incluidas las vacas.

—Buenos días, hermano —dijo Marta nada más verme—, tienes mala cara. ¿No has dormido bien? ¿Y ese pañuelo?

—¿Esto? —respondí llevándome una mano al cuello—. No es nada. He tenido un pequeño accidente.

—Déjame ver —dijo separando levemente el trozo de tela que ocultaba el hematoma de mi maltrecha garganta—. No me irás a decir que Jael…

—Ella no ha tenido nada que ver.

—¿Entonces?

—¿Recuerdas el aterrador sueño que tuve hace años donde se me apareció el maligno y lo único que me libró de su ataque fue pronunciar el nombre de Yeshúa?

—Cómo olvidarlo. Tu relato nos dejó en vela durante varios días —afirmó con temor.

—Lo he vuelto a padecer. Pero esta vez ha sido tan real…

—¿Se lo has contado a tu esposa?

—Ya tiene bastante con su embarazo como para tener que preocuparla con un simple sueño —respondí bajando la voz.

—Sí, la verdad es que la pobre lo está pasando mal.

—¿Qué estáis confabulando con tanto secretismo? —preguntó María con su acostumbrado mal genio, entrando de repente en la estancia.

—Es Lázaro. Ha vuelto a revivir la espantosa experiencia que tuvo poco antes de su conversión.

—¡Oh, pobrecito! ¡Aquella horrible pesadilla! —exclamó abrazándome—. ¿Estás bien?

—Sí, no hay de qué preocuparse —respondí besándola en la frente; sonriendo al ver su rostro con todo el maquillaje corrido—, aunque creo que esto es señal de que debemos marchar de aquí con premura.

—¿Qué es lo que te hace pensar así?

—No estoy muy seguro, pero es como si el mal quisiera volver a alcanzarme.

No tuvimos tiempo para más lamentaciones. Los ladridos  y  las voces que daba Jael  para callar  a  los  perros  reclamaron nuestra atención.

—¿Quién podrá ser tan de mañana? ¿Te has citado con alguien,  hermano?   —preguntó   Marta   extrañada,    teniendo en cuenta que hacía bastante tiempo que no recibíamos visitas.

—Iré a ver. Vosotras quedad tranquilas. Seguro que se trata de algún vendedor ambulante.

La escena que me encontré al llegar frente al portón de entrada me dejó algo confundido. Allí se encontraba Jael, hablando en voz baja con un extraño tipo totalmente oculto por roídas vestiduras y a los perros en silencio y sentados obedientemente tras ella.

—¿Pasa algo? ¿Está todo bien? —pregunté, acercándome con cierta cautela.

—¡No hay de qué preocuparse! ¡Es un menesteroso en busca de algo de pan! —exclamó, elevando en exceso la voz.

—¿Y entonces a qué vienen esos grit…?

—¡Pasa, pasa, no te quedes ahí parado! —dijo Jael al mendigo mientras me tapaba la boca con su mano para evitar que siguiera hablando—. En casa de Lázaro siempre hay un plato caliente para todo el que lo necesita.

Nada más aquel hombre cruzó la linde de nuestra propiedad Jael cerró precipitadamente la puerta, ordenó a los perros que se marcharan y comenzó a andar presurosa en dirección a la casa acompañada por aquel inesperado huésped.

—Pero… —comencé a decir, sin entender nada de lo que estaba ocurriendo.

—¡Chsss! —fue la única respuesta que recibí de mi esposa, viéndola llevarse un dedo a los labios y haciendo gestos de que los siguiera.

En un momento nos hallamos frente a tres asombradas mujeres que desde una ventana próxima al patio de entrada no se habían perdido detalle de todo lo acontecido.

—¿Me vas a explicar de una vez por todas qué diantres está pasando? —demandé a Jael.

—Dice  que  necesita  con  urgencia hablar  contigo  —respondió, señalando al mendigo que todavía seguía oculto bajo su indumentaria.

—¡Por todos los profetas! ¡Descúbrete para que pueda verte! —exigí impaciente.

Lentamente, como si le costara horrores deshacerse del tupido y roído turbante que envolvía su cabeza, aquel hombre, del que solo podían verse los caídos y arrugados párpados de unos ancianos ojos, fue dejando al descubierto su identidad.


TELÎTHÂZ QÛMÎ

—¡Qué alegría volver a verte, querido amigo! —exclamé, estrechándole entre mis brazos y sin importarme lo más mínimo su mugrienta indumentaria.

—Baja la voz, ahavá5 —me sugirió Jael—, no conviene que sepan que se encuentra con nosotros.

La efusión del momento no era para menos. Ante mí tenía a quien sin ninguna duda podría ser la persona adecuada para llevar a buen término nuestro plan de huida. ¿Por qué? Pues porque simplemente, siendo Jairo uno de los principales sacerdotes y teniendo bajo su cargo el mando de varios de los alguaciles de la sinagoga de Gerasa, pensé, que cuando retornara a su ciudad tras los festejos de la januk·káh podría escoltarnos gran parte del camino que íbamos a realizar.

—Como verás, he venido de incógnito. Poco después de tu encuentro con Nicodemo hemos sabido que tu casa está vigilada día y noche y no me ha sido posible presentarme ante ti de otra forma.

—Yo preocupado en cómo me las ingeniaría para poder ponerme en contacto contigo y el azar ha querido que seas tú quien venga a mi encuentro.

—No fabules, Lázaro. La casualidad no ha tenido nada que ver en todo esto. Saber que tú y toda tu casa estabais en peligro me quitaba el sueño.

—Dadas las circunstancias, te has arriesgado mucho viniendo hasta aquí.

—¿Y qué me puede pasar? —dijo sonriendo—. Ya soy viejo, querido amigo. Y, además, tras mucho departir con Nicodemo soy consciente de que ahora mismo posiblemente sea la única persona que pueda brindarte algo de ayuda.

—Así lo creo yo también.

—Pero bueno, ¿en esta casa no es costumbre ofrecer algo de agua al viajero? —preguntó dirigiéndose a las damas.

—¡Cómo no! —respondió Marta—. Kira, trae agua fresca a nuestro amigo Jairo. Y tú vete a adecentarte un poco, ¡desvergonzada! —riñó a María.

—No he de negar que nada más ver a vuestra hermana María el corazón me ha dado un vuelco; ¡hasta creo que el susto ha acortado mi vida unos cuantos días! —exclamó Jairo, arrancándonos una risotada.

Íntegro en sus convicciones y fiel seguidor de las enseñanzas de Moisés, Jairo, tras la resurrección de su hija, ya no fue el mismo hombre. La desesperación que le llevó a  tener  que recurrir  al  Maestro  como  último recurso viendo cómo se le escapaba la vida a su retoño removió los cimientos que fundamentaban hasta aquel momento sus profundas creencias.

Fueron muchos los años que él y su esposa estuvieron hincando sus rodillas día tras día y noche tras noche clamando a Yahweh porque se les concediera el mismo milagro que les aconteció a Sara la esposa de Abram o a la Elisabet de Zacarías: un hijo que pudiera cuidar de ellos cuando ya les faltaran las fuerzas. Y cuando por fin ya se habían resignado a morir sin descendencia, ella, varios años después de que la hubiera abandonado la costumbre de las mujeres, quedó preñada y dio a luz a su única hija.

Y ahora Jairo, no entendía por qué se les despojaba del regalo que parecía ser la respuesta a sus plegarias.

—¿Por qué Dios permite la muerte de la hermosa niña que nos ha devuelto la alegría y las ganas de vivir? ¿En qué le hemos fallado al Altísimo y qué pecado tan grave hemos cometido para que nos quite aquello por lo que tanto hemos orado?

Estas fueron las preguntas que postrado en tierra lanzó al cielo cuando vinieron a decirle que su hija había muerto.

Muy a su pesar y contrario a sus creencias, había ido en busca  de  aquel  hombre  de quien decían que obraba milagros. Pero ya era tarde. Su adorada hija había muerto y toda esperanza se había desvanecido.

—No tengas temor; solamente cree, y tu hija sanará.

Esto  es  lo que  le dijo Yeshúa, cuando postrado de rodillas junto a su tembloroso cuerpo le obligó a alzar el rostro para fijar su mirada en él mientras le enjugaba con sus manos las lágrimas que le bañaban el rostro.

Y una vez llegados a su casa…

—Telîthâz qûmî (Talita cumi).

Niña,  levántate.  Con  esas  dos palabras en arameo,  prescindiendo de la multitud y solamente acompañado por tres de sus discípulos: Cefas, Ioannis y Jacobo, el Maestro obró el milagro que devolvió la fe a aquel desdichado hombre y a su esposa.

Sin embargo, la cosa no quedó ahí. Yeshúa le hizo entender que ni uno solo de nuestros cabellos cae sin que Yahweh lo sepa y que todo lo que sucede tiene un porqué; aunque muchas veces no tengamos respuesta para ello o se escape a nuestro entendimiento.

Desde entonces, y como ya he dicho con anterioridad, mi querido amigo Jairo no fue el mismo. Su fe, afianzada en aquel que tiene el poder para dar vida a lo que está muerto le llevó a publicar fervientemente y desde su posición  como  principal de la sinagoga, que el tan esperado Mesías había llegado; aun a sabiendas de que estaba contradiciendo la orden establecida por el Sanedrín de no dar crédito alguno a las enseñanzas y milagros del Maestro.


MEDIA MILLA

—Esta misma noche debéis marchar —propuso Jairo una vez saciada su sed.

—¿Tan pronto? ¡No tenemos nada preparado para el camino! —apuntó Marta.

—Ha llegado a mis oídos que Caifás pretende hoy mismo ir a ver al prefecto romano Poncio Pilatos para solicitar vuestro apresamiento.

—Si estás en lo cierto, ese hombre no dudará en conceder tal deseo al sumo sacerdote —aseguró María—, estoy convencida de que como señal volverá a lavarse las manos al igual que hizo cuando sentenció a morir a Yeshúa en la cruz; para que la sangre de los justos, en este caso, la nuestra, recaiga sobre quien demanda nuestras vidas.

—Pues entonces no hay tiempo que perder —afirmé—, aunque no se me ocurre cómo vamos a salir de la hacienda sin que se den cuenta.

—De momento, de lo que tenéis que preocuparos es de hacer el equipaje —dijo Jairo—, y cuanto menos mejor. De cómo salir de Betania ya me encargo yo.

—Pero…

—No te preocupes, Lázaro. Entre varios, Malco será uno de los encargados en vigilar esta noche tu casa.

—¿Se trata del mismo Malco al que Cefas le cortó la oreja en el huerto de Getsemaní? —preguntó Marta.

—¡El mismo que viste y calza! —exclamó Jairo.

—Pero ¿cómo es posible? ¡Ese hombre estaba al servicio de Caifás!

—Estás en lo cierto —afirmó Jairo—, pero desde que Yeshúa, en aquel mismo instante le restauró la oreja, ese hombre puso todo de su parte para salir bajo las faldas de su señor y ponerse a mi servicio.

—Que esté Malco esta noche a cargo de la vigilancia de nuestra casa seguro que nos facilitará la huida. Pero ¿qué será de él si desconfían de su lealtad al Sanedrín? —pregunté con cierto pesar.

—Ya os he dicho que no tenéis de qué preocuparos. Os puedo asegurar que está dispuesto a hacer lo que fuera menester para ayudaros.

—Un poco de vino y una buena siesta después será más que suficiente —dijo Kira.

—No, querida, algo de su sangre habrá que derramar para que no se cuestione su fidelidad.

—¡Oh! ¡Pobre hombre! —exclamó Kira llevándose las manos a la cabeza.

—Además de ser más obstinado que un rucio, Malco tiene la cabeza muy dura; y no creo que le pase nada por un «golpecito» que le haga dormir un buen rato.

—Espero que su gesto sea recompensado. Aunque no me agrada la idea de que tenga que lesionarse.

—No sufras, Lázaro —interrumpió Jairo—, un ligero chichón y un poco de sangre de cordero simulando la suya propia serán más que suficientes.

—Siendo así,… ya me quedo más tranquilo.

—¿Y quién le golpeará? —preguntó Kira—. Porque si no hay nadie, yo me ofrezco voluntaria.

—¡No seas insensata! —exclamó María—. Se autolesionará él mismo. Con lo burra que tú eres, le darías tan fuerte, que el pobre Malco iba a la presencia de Yahweh antes de que su cuerpo cayera a tierra.

—Y si la dejas, ¡hasta le haría beber medio cántaro de vino! —exclamó Marta riendo.

—Tampoco creo que sea para tanto —se quejó Kira.

—Bueno, ¡ejem! Dejemos este tema y centrémonos en preparar nuestra marcha —dije intentando disimular la risa—, no disponemos de mucho tiempo.

—Así es —afirmó Jairo—, el relevo de Malco se realizará al amanecer. Y aunque hasta entonces no se dará la voz de alarma, ya deberíais haberos alejado de vuestra hacienda lo máximo posible.

—¿Cuánto tiempo calculas que tendremos de ventaja?

—Buena pregunta, Lázaro. Teniendo en cuenta de que hasta que no sea bien entrada la noche no será posible que salgáis sin ser vistos…, el camino de una jornada.

—No es mucho —se lamentó Marta.

—Tienes razón, hermana. Pero debemos contar con que no saben hacia dónde nos dirigimos —la alenté—, y una vez entrados en el desierto, les será más difícil dar con nosotros.

—Me preocupan las condiciones en las que vamos a realizar tal travesía —afirmó María, lanzando una furtiva mirada a mi esposa.

—Espero que os estéis refiriendo a las dificultades del camino y no a mi estado —dijo Jael—, si pensáis que voy a ser una carga para vosotros…

—No, querida —la interrumpí—, no digas más. Lo que pasa es que nos preocupamos por ti.

—Ya lo sé. Pero me cuesta andar —admitió, comenzando a llorar—. Si tan solo pudiéramos esperar a que diera a luz…

—No te inquietes, mi niña —dijo Marta abrazándola—, nosotras nos ocuparemos de que todo vaya bien.

—¡Claro que sí! —exclamaron a una voz las otras dos, uniéndose al abrazo.

—Lázaro, el tiempo apremia y yo tengo que partir de vuelta hacia Jerusalén antes de que perciban mi ausencia —observó Jairo señalando vagamente la escena e invitándome con la mirada a alejarnos de las mujeres.

—No sé cómo podré agradecerte todo lo que estás haciendo por nosotros —le dije, mientras nos conducíamos hacia la cocina.

—Yo sí, mi querido amigo —respondió, posando sus manos sobre mis hombros.

La respuesta de Jairo me dejó un tanto perplejo. ¿Me pediría dinero? No, claro que no. Él no pertenecía a ese tipo de personas que hacen favores a cambio de algo. Debía de tratarse de algo mucho más trascendental para su vida, pues su mirada estaba cargada de profunda tristeza.

—¿De qué se trata? —pregunté una vez estuvimos a solas—. Bien sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.

—Quiero que en vuestra marcha os llevéis con vosotros a mi esposa y a mi hija.

—Pero, Jairo, eso sería una verdadera locura. Si nos prenden, sus vidas correrán la misma suerte que las nuestras.

—Lázaro, no me andaré con ambages. Me he ganado con creces la enemistad de Caifás y sé de buena tinta que en cuanto tenga oportunidad intentará quitarme de en medio.

—Entonces, ¿qué será de ellas? Estarán solas y sin amparo alguno. Es más, estoy convencido de que en Gerasa habrá quien pueda hacerse cargo. Tanto tiempo sirviendo en la sinagoga de esa ciudad te habrá brindado la oportunidad de hacer buenos amigos.

—Y no te falta razón. Pero algo en mi interior me dice que yendo contigo estarán a salvo.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? Ni siquiera sabes hacia dónde nos dirigimos.

—Y prefiero no saberlo. Si sospechan que he tenido algo que ver con vuestra huida intentarán sonsacármelo de cualquier forma.

—Correremos peligro.

—Lo sé; aunque estoy convencido de que estoy obrando correctamente.

—Jairo, me estás encomendando la vida de tu familia.

—Sí, amigo mío. Y ahora ya sabes el precio que tienes que pagar por mi ayuda —aseguró sonriendo, dejando escapar una lágrima.

—Si no puedo hacerte cambiar de opinión…, ya me dirás cómo hacemos para encontrarnos con ellas.

—Malco las tendrá a buen recaudo hasta que salgáis. Y una vez se cerciore de que nadie os sigue, se las ingeniará para acercarlas hasta vosotros. Lo único que debo de saber es por dónde saldréis para apostarlo cerca de aquel lugar.

—Saldremos a una media milla de la zona este de nuestra casa; cerca del arroyo que hay en aquel lugar.

—¿Tan lejos? —preguntó extrañado.

—En esta región la mayor parte del año el viento sopla desde el oeste; y hasta aquel lugar hice construir el alcantarillado que evacúa las aguas fecales de nuestra hacienda.

—¿Me estás diciendo… que vais a escapar por el retrete?

—Así es —afirmé.

—Pero…

—No hay de qué temer. Cuando mandé construir todo el tramado de alcantarillado me aseguré de que estuviera habilitado para el paso de personas a fin de que el mantenimiento de las instalaciones fuera más eficiente.

—Lázaro, nunca dejas de sorprenderme —afirmó sonriendo—, pero…, ya me entiendes… —añadió haciendo un mohín de desagrado.

—Claro…, el olor. Bueno, se me ocurre que habrá que combatirlo humedeciendo trapos con perfume.

—¿Y qué dicen ellas al respecto?

—Aún no las he hecho partícipes de mi plan.

—¡Pues no creo que a las mujeres de tu casa les haga ni pizca de gracia!

—¿A qué te refieres? ¿A tener que recorrer media milla entre excrementos o a gastar el perfume que gustan lucir?

A pesar de las circunstancias, Jairo y yo estuvimos un buen rato riendo aquella última ocurrencia y compartiendo brevemente y a modo de despedida, un poco de queso junto a unos tragos del mejor vino que tenía.


UN LUGAR COMO AQUEL

Lo que restó de día fue una auténtica locura. Haciendo acopio de las joyas y del dinero del que disponía en casa, un par de mudas y parte de mis artilugios de escribir, preparé mi equipaje en un momento. Lo de las «chicas» ya fue otra cosa. Se escuchaba a María hablar en voz alta lamentándose por todo lo que tenía que dejar; a Marta llorando por cada esquina, como despidiéndose de la casa a la que tantas horas, trapo en mano, le había dedicado; y a Kira que no paraba de cantar; como si el motivo de nuestra marcha, en lugar de tener su fundamento en eludir una prisión segura o incluso la muerte, simplemente se tratara de una simple excursión al campo.

La única que prácticamente pasaba desapercibida haciendo su equipaje era mi esposa. Se notaba que no debía de   ser   la   primera   vez  que   Jael   debía   de   haber             escapado precipitadamente de alguna situación. Dos túnicas: la que portaba y otra limpia, alguna muda y el pequeño ajuar que ya de antemano tenía preparado para cuando alumbrara era lo único que completaba su bagaje. ¡Ah! Y también dátiles, de los que ya estaba comenzando a dar buena cuenta mientras esperaba a que todos estuviéramos listos para la marcha.

—María, deja ya de lamentarte por todas esas cosas y apremia —le reconvine.

—¡Joo! Pero es que me da tanta pena dejar todo esto aquí

—dijo lamentándose frente a un gran montón de ropa.

—Piensa que vas a ser tú quien cargues con tu propio equipaje. Un desierto que cruzar…, montañas…, ¿lo pillas?

—¿Cómo? —exclamó abriendo de par en par sus hermosos ojos.

—Lo que oyes. Así que procura no llevarte muchas cosas — le advertí, señalando dos grandes bultos que ya tenía preparados.

Mi consejo surtió efecto. María se deshizo de gran parte de su equipaje y poco antes del anochecer ya estábamos todos listos para emprender nuestra marcha.

—¿Qué será de los animales? —me preguntó Jael.

—No te preocupes por ellos. Los dos mastines se vienen con nosotros; y sobre los demás perros y animales de granja, ya me encargué de dejar aviso a varios de nuestros asalariados y vecinos de que si en algún momento faltábamos no tuvieran reparo en repartírselos entre ellos; al igual que podían hacer con todas nuestras pertenencias.

—¿Seguro que se harán cargo de los canes?

—Se lo puse como condición. Y siendo gentes de palabra, no creo que haya problema.

La gran sonrisa que me regaló Jael no dejó lugar a dudas de que quedó más tranquila.

—Bueno, hermano, ya es de anochecida. Tú dirás qué es lo que hacemos a partir de ahora —dijo Marta, algo apesadumbrada.

—Pues quizás no os guste lo que viene a continuación, pero es de vital importancia que no pongáis objeción a lo que os voy a proponer. Es necesario que sobre vuestra ropa os coloquéis una túnica que ya no vayáis a llevar con vosotras, que ocultéis del todo vuestro cabello y que cubráis vuestra boca y nariz con un paño bien perfumado.

—¡Uff! ¡Ya está este hombre otra vez con sus acertijos! — susurró Kira.

—Debemos salir por el pozo negro que recoge las aguas residuales de nuestra casa. —Y sin dar tiempo a oír sus quejas, añadí—. Ya me encargué de mandar limpiar y habilitar el descenso para que no padezcáis más de lo necesario.

—¡Que no padezcamos más de lo necesario! —exclamó María—. Pero si nos estás diciendo que vamos a estar pisando…

—¡No hay otra opción!  —interrumpí—.  He  estado   cavilando mucho y no se me ocurre otra forma más segura para salir de casa sin que nos descubran.

—Tu hermano tiene razón. Ese pasadizo nos conducirá lejos de los muros que circundan la hacienda —aseguró Jael.

—Por mí no hay problema —afirmó Kira—, no creo que el hedor que pueda haber ahí dentro se pueda comparar al que se acumula en un pequeño agujero; y más, cuando te obligan a compartirlo por varios días con tus propias «necesidades» —argumentó, haciendo alusión a los castigos que tuvo que padecer antaño.

—Pues no perdamos más tiempo —resolvió Marta—, vistámonos tal y como aconseja Lázaro y salgamos de una vez por todas.

La entrada a la fosa séptica no fue muy complicada. Una vez hube bajado a los mastines con la ayuda de un arnés, introduje una pequeña escalera que nos preservó de la suciedad de las paredes. Y ya dentro de la galería, gracias a que las aguas fecales se canalizaban mediante una hendidura realizada justo en el centro, de aproximadamente un codo de ancho por otro de profundidad, no tuvimos problemas para recorrer la media milla que nos separaba de la salida; eso sí, con la inconveniencia de caminar durante todo el trayecto algo agachados debido a la escasa altura del pasadizo y tener que avanzar solamente guiados por la tenue luz que se desprendía de un par de pequeños quinqués.

Apartar la maleza que cubría la salida del túnel y enterrar la pestilente ropa que nos había servido de salvaguarda no supuso un gran impedimento. Lo que realmente importaba a partir de ahora, era poner tierra de por medio lo antes posible sin que nadie se percatara. Y para ello, fue necesaria una gran dosis de autocontención y mano izquierda a fin de hacer callar a la pobre María, pues nunca se había imaginado que un día dejaría sus lujos para caminar entre…, ¡ejem!…, por un lugar como aquel.


… COSAS MÍAS

Precedidos por los dos grandes perros y no sin cierta dificultad, atravesamos el espeso bosque en el que se hallaba la desembocadura del túnel. Y aunque tuviéramos que acarrear cada uno con nuestras pertenencias y parar a cada momento para ayudar a Jael a sortear los desniveles del terreno, de momento todo parecía ir bien; al menos, hasta que salimos a campo abierto.

—¡Silencio! —advertí en voz baja y parando en seco al ver que los mastines se ponían en guardia.

—Debe de haber alguien o algo allí delante —susurró Jael, agachándose junto a los perros para tranquilizarlos.

—Igual se trata de algún animal —observó Marta.

Al poco, tres difusas siluetas aparecieron de detrás de unos matorrales haciendo que los perros comenzaran a gruñir.

—¿Quién vive? ¡Responded presto u os azuzo los perros! —amenacé.

—¡No temáis! Somos gente de paz —dijo una voz de hombre.

Y en verdad que lo eran, pues se trataba del joven Malco y la familia de Jairo.

—Pobre niña. ¡Está temblando! —observó Jael mientras la arropaba con su túnica.

—No es para menos —aseguró su madre—, llevamos horas agazapadas en este húmedo lugar.

—Debéis marchar —propuso Malco.

—Tienes razón. Debemos de alejarnos cuanto antes —afirmé—. ¿Es este todo vuestro equipaje? —pregunté señalando el par de hatillos que portaban.

—Salimos a toda prisa y solamente tomamos lo imprescindible —respondió la esposa de Jairo.

—Pues no perdamos más tiempo. Nos queda un largo camino por recorrer —dije algo preocupado al observar el avanzado estado de vejez de aquella mujer.

—Podríamos colocar su equipaje a lomos de los perros. Son bultos pequeños y parecen muy livianos —sugirió Marta dándose cuenta de mi apreciación.

—Has tenido una buena idea —afirmé, comenzando a ceñir con telas sobre el lomo de un mastín el escaso equipaje.

Lo cierto es que, aun siendo conocedor de que el matrimonio tuvo a su hija ya siendo de avanzada edad, ni por un momento hubiera imaginado que aquella mujer fuera tan mayor, pues al verla de cerca, bajo la luz del candil, se podían observar los marcados y profundos surcos que las muchas arrugas dibujaban en su rostro. Y ahora, viendo a aquella niña a su lado, que debería de tener poco más de doce años, aquella mujer, en lugar de su madre, más bien parecía ser su abuela.

—Agradecemos enormemente el favor que nos haces poniendo en peligro tu vida —dije a Malco.

—Es lo menos que podía hacer. En cuanto me comentó Jairo sobre la necesidad que había de ayudaros a salir de Betania no dudé ni por un momento en ofrecerme; y más tratándose de un hermano.

—¿Hermano, dices? —pregunté algo confundido.

—Sí, hermano. Pues además de haber experimentado en nuestras propias carnes el poder de Yahweh —dijo señalando su oreja derecha—, nos une un mismo Padre. También de esta forma es como llama el Maestro a quien hace su voluntad.

—Tienes toda la razón —dije con cierta añoranza—, es imposible olvidar el amor que destilaban las palabras de Yeshúa cuando me enseñaba a orar llamando Papá a quien nos da la vida.

—Con gusto me quedaría hablando contigo toda la noche —reconoció, sonriendo, mientras me estrechaba entre sus brazos—, pero debéis partir.

Tras besar las mejillas de Malco a forma de despedida y contemplando su juventud, no pude contenerme en proceder con él de la misma forma en que mi padre, a pesar de la vida que llevó, lo hacía conmigo cuando niño. Y aunque aquel joven al que prácticamente le doblaba la edad no fuera mi hijo, me dejé llevar por un profundo sentimiento de afecto y agradecimiento hacia su persona por todo lo que había hecho por nosotros.

Con la mirada empañada por las lágrimas que afloraban a mis ojos y posando mis manos sobre su cabeza, comencé a bendecirle creando un momento de conexión único y eterno entre nosotros que recordaré toda mi vida.

Levarejejá Adonoy veishmereja Laeir.

(Que Yahweh te bendiga y te cuide).

Adonoy panav eileja Vijuneka Isa.

(Que Yahweh haga brillar su rostro hacia ti y te muestre favor).

Adonoy panav eileja, Veiaseim lejá shalom.

(Que Yahweh tenga una disposición favorable hacia ti, y te conceda la paz).

Tal era el apego que procesaba Malco a la familia de Jairo que la despedida se tornó muy triste. Tanto, que todos en una u otra medida, al ver la aflicción que mostraban, soltamos alguna que otra lagrimita; bueno, todos no. Kira se mostraba tensa, un tanto distante y sin apartar la vista de la persona de Malco…, como si estuviera esperando  que algo sucediera.

—¿Qué es lo que te inquieta, Kira? —le pregunté nada más alejarnos de aquel lugar.

—Nada, no es nada. Es que no sabía si…, olvídalo, Lázaro…, cosas mías.

Sin dejar de andar e iluminados por los rayos de una resplandeciente luna pude ver con asombro cómo con gran disimulo Kira se deshizo de una gran piedra que ocultaba entre sus ropas.

Al final María iba a tener razón cuando decía que esta chica no estaba en su sano juicio.

Y sonriendo, al imaginar lo que habría sucedido si hubiera llevado a cabo lo que probablemente se proponía, dejamos atrás todo atisbo de vegetación.

Las escasas luces de los hogares que brillaban a los lejos poco antes del amanecer y las frondosas higueras de nuestra amada Betania fueron desapareciendo, dando lugar a una gran planicie arenosa que cada vez se hacía más y más extensa.

Habíamos llegado al desierto que nos separaba de nuestra próxima etapa: la ciudad de Siquem.











EL DESIERTO


SILENCIO

—A este paso, el camino que deberíamos de realizar en dos o tres días se va a alargar toda una semana —dije a Marta, lamentándome en voz baja.

—Llevamos horas caminando; ayudando a Jael en cada repecho del camino y tirando de la anciana esposa de Jairo; tragando polvo y bajo este sol de justicia; y nadie ha proferido ni una sola queja —respondió.

—Tienes razón —aseguré algo avergonzado—, deberíamos parar a descansar.

—Y si no quieres cargar sobre tu conciencia con la muerte de alguna de nosotras, deberíamos de hacerlo lo antes posible —me reconvino.

—Si la memoria no me engaña —dije mirando la posición del sol e intentando no dar importancia a las palabras de Marta— en poco menos de una hora habremos alcanzado un pequeño oasis donde podremos descansar y tomar agua fresca.

—Te veo muy seguro de ello —me dijo con cierto desdén.

—He realizado este mismo camino muchas veces como para equivocarme.

—¿Y qué es lo que se te ha perdido a ti en este desierto? — preguntó algo curiosa.

—Camellos.

—¿Camellos? Que yo sepa, nunca nos interesó hacer negocios con esa clase de animales.

—¡Mira que eres cotilla! Los negocios los hacía apostando en las carreras con los dueños de esos rumiantes.

—Ya me parecía a mí. Tú en el desierto…, con lo poco que te gustaba «sudar».

En aquel momento no me sentí con ánimo para seguir hablando sobre mi vida pasada con la «cotilla» de mi hermana. Lo que ansiaba era poner la máxima distancia entre nosotros y la orden de apresamiento de Caifás. Así que, con mucho dolor en mi corazón, aligeré el paso dejándola atrás balbuceando toda clase de sanos improperios sobre mi persona.

Pero ya no faltaba mucho. Con una anchura de no más de quince millas, aun al paso que íbamos, aquel pequeño desierto podríamos cruzarlo en un par de días.

—¡Los perros! —gritó Kira de repente al ver cómo    emprendían una alocada carrera.

—Seguro que han olido el agua que se encuentra en el oasis hacia el que nos dirigimos —observé.

—¿Un oasis? —preguntó Jael.

—Sí, ahavá —respondí, observando el cansancio en su rostro—, allí podremos descansar; e incluso pasar la noche.

—¡Al fin! —exclamó Kira—. ¡Pensé que dentro de poco tendría que ponerme a llorar para beberme mis propias lágrimas!

—Mira que eres exagerada —le reprendió María—, tenemos agua de sobra para el tiempo que dure nuestra travesía por este desierto.

—Mejor dicho…, teníamos.

—¿Qué quieres decir?

—Pues, que tuve que gastar un poco para lavarme los pies.

Ya sabéis, con tanta arena…

—¡La mato! ¡Yo la mato! —exclamó María, abalanzándose hacia ella ante la atónita mirada de todos.

—¡Tente, María! ¡Que te pierdes! —gritó Marta.

—¡Bueno, ya está bien! —dije interponiéndome entre ambas—. No vale la pena discutir por eso. Ya queda muy poco para llegar al lugar donde abastecernos de agua y descansar.

—De acuerdo, hermano —dijo María—, pero a la       próxima tontería que haga esta descerebrada…

María no terminó su frase. Los frenéticos aspavientos que la hija de Jairo estaba haciendo para que miráramos al frente, hacia un pequeño vergel que parecía emerger de la nada, captó la atención de todos.

—Ya os dije que estábamos muy cerca —afirmé—, no perdamos más tiempo y retomemos camino. Id vosotras delante que ya me quedo yo con mi esposa.

—¿Te has fijado en que ninguna de las dos apenas habla? —observó Jael en cuanto el grupo se distanció un tanto de nosotros—. Llevamos horas caminando juntas y por más que he intentado entablar conversación, solamente he conseguido alguna corta respuesta. Y esto por parte de la madre, porque la niña solo ha abierto la boca para beber algo de agua y comerse uno de los dátiles que le he ofrecido.

—Supongo que el temor que deben de sentir por la suerte que pueda correr Jairo las tiene aterradas.

—Podría ser, pero es que ni siquiera me han dado respuesta cuando les pregunté cómo se llamaban. Creo que han fingido no haberme escuchado —dijo algo apesadumbrada.

—No te preocupes en demasía. Confiemos en que la situación mejore una vez estén a salvo y reciban buenas nuevas de su esposo.

—Sí, pero también cabe la posibilidad de que eso nunca llegue a suceder.

Tras esta última observación, el resto del camino que distaba del tan esperado oasis lo realizamos en silencio. Un silencio constantemente interrumpido por los callados gemidos de dolor que mi esposa emitía a cada paso que daba.


ACTO REFLEJO

—¡Esperad! ¡No os acerquéis más! —advertí a las mujeres—. Creo que hay alguien más en este lugar.

Agazapados tras las palmeras que circundaban aquel vergel pudimos observar cómo dos hombres, ataviados con las típicas vestiduras de los habitantes del desierto, sacaban agua de un rústico pozo y la daban a beber a nuestros perros.

—Lázaro, esto me preocupa. Los mastines nunca se han mostrado tan mansos ante los desconocidos —susurró Marta.

—Tienes razón. Quedaos aquí y no hagáis ruido.

Con las piernas trémulas por el miedo y apretando fuertemente una pequeña daga tras mi espalda, me fui acercando lentamente hacia los que generosamente estaban saciando la sed de los canes.

—¡Fiiiiiiufiii! —silbé, llamando a los perros desde cierta distancia.

—¿Quién vive? —gritó uno de los hombres.

—¡No tenemos dinero, si es esto lo que buscáis! —dijo el otro alzando levemente sus manos.

Sin percibir ningún rastro de maldad en sus palabras y ante aquel gesto de honesta sinceridad, decidí acercarme; eso sí, instando a los perros a permanecer a mi lado,… y sin soltar la daga.

—¡No es posible! ¡Alabado sea Yahweh! —exclamó uno de ellos echando a correr hacia mí.

Sus palabras parecían destilar alegría. Y los perros, en lugar de inquietarse por su apresurada carrera, parecían la mar de contentos.

—¿En verdad eres tú? —dije al reconocerlo, totalmente confundido y notando cómo mi cuerpo se elevaba mientras aquel hombretón, sin apenas esfuerzo, me alzaba por los aires

—¡Pues claro que soy yo, viejo amigo! —afirmó, liberándome de su fuerte abrazo.

—¿Y tú…, también aquí? —pregunté con sorpresa a quien lo acompañaba.

—¿Qué te pasa, Lázaro? ¿Acaso volver de la muerte te ha dejado algo ido? —preguntó el segundo con sorna, realizando con un dedo un gesto de locura—. ¡Despierta, hombre! ¡Somos nosotros! ¿Qué es lo que haces tú solo en este lugar?

No lo podía creer. Tenía ante mí a dos hombres que, a pesar de haberlos conocido desde hacía bien poco, sin lugar a duda los consideraba buenos amigos.

—¡No está solo! —dijo mi esposa aproximándose.

—¡Jael! ¡Qué alegría volver a verte!

—¡Tente, Cefas! No se te ocurra levantarme tal y como has hecho con Lázaro, que te veo venir.

—No…, claro…, discúlpame.

—Anda, tontorrón. ¡Dame un abrazo!

—¿Y yo qué?

—Tú también, mi querido galeno.

—¡Vaya casualidad! ¡Estos dos por aquí! —exclamó Kira sin ocultar su alegría.

Hallar en aquel desierto a Cefas y a Lucas, el médico que siempre andaba próximo a ellos, me llenó de alegría. Aunque me sorprendió un tanto ver a este último, pues a pesar de haber presenciado muchos de los milagros de Yeshúa, Lucas siempre se había mostrado un tanto escéptico. Tanto, que, aunque no formaba parte de los doce discípulos más allegados, a este el Maestro le encomendó, junto a otros muchos, la misión de ir de dos en dos por las aldeas a predicar las buenas nuevas y sanar toda dolencia. Y lo hacían sin ningún tipo de brebajes o ungüentos, solamente con el poder de su palabra. Una experiencia sobrenatural que afianzó firmemente su fe e hizo desaparecer, de una vez por todas, su incertidumbre.

—No creo que el azar haya tenido algo que ver con este encuentro —escuché decir con cierta inquietud a Marta.

—Pero contadme —dije, ávido por saber el motivo de haberlos hallado en aquel lugar—. ¿Qué os ha traído hasta aquí? ¿Habéis venido vosotros solos?

—Nos dirigimos a Samaria. Y no, no hemos venido solos. Alguien más nos acompaña —respondió Lucas con su peculiar y gutural voz señalando hacia el lugar en donde momentos antes se encontraban.

—¡Pues yo no veo a nadie! —aseguró Kira.

—Mirad más arriba. Justo en la palmera que hay al lado derecho del pozo.

—¡No puede ser! —exclamó María—. ¿Qué haces ahí subido, Ioannis?

—Es que…, vi venir corriendo a esas fieras y claro … — dijo mientras bajaba con gran dificultad.

—Me parece que al final vamos a tener que orar por ti para liberarte de ese espíritu tuyo de cobardía —aventuró a decir Cefas haciéndonos reír a todos.

—No creo que eso haga falta —aseguró Ioannis acariciando a los canes cariñosamente—, solamente fue un acto reflejo. Y luego, cuando me di cuenta de que se trataba de los perros de Lázaro…, ¡no podía bajar! —admitió, rascándose la cabeza con la tez algo enrojecida.

—Por el poco equipaje que portáis, mucho me temo que habéis debido de salir a toda prisa —observó Lucas.

—No te falta razón —respondí—. Jairo nos alertó de que el Sanedrín ha puesto precio a nuestras cabezas.

—Sin lugar a duda vuestras vidas corren peligro. Y mucho me temo que él debe de correr la misma suerte, pues traéis lo que más quiere con vosotros —dedujo Cefas haciendo alusión a su familia.

—Están muy preocupadas por él —dijo Jael.

—Pronto oscurecerá —dijo Lucas observando el cielo—. Será mejor que preparemos algo para cenar y acomodemos nuestra jaima para pasar la noche. Mañana ya habrá tiempo para ponernos al día.

No hablamos mucho más. Tras llenar nuestros buches con un par de tortas de pan ácimo y un puñado de frutos secos, procedimos a colocar un trozo de tela en mitad de la tienda a fin de poder descansar con cierto decoro y nos echamos a dormir.

Aunque el sueño en aquel momento no se encontraba entre mis prioridades.


¿NO TIENES SUEÑO…?

No sé si os habrá pasado alguna vez, pero a mí, el cansancio me impedía dormir. Y no era porque el camino hubiera minado mis fuerzas, sino más bien, porque desde que  reviví  en  forma  de  pesadilla  aquella horrible    experiencia no dejaba de pensar ni por un momento en cuál sería el significado de aquel sueño. Y como no quería ser un incordio para los demás, pues no paraba de dar vueltas en mi estera, decidí salir de la tienda y echar un vistazo a los perros y a los rucios que habían traído consigo mis buenos amigos.

—¿Te pasa algo, Lázaro?

—¡Oh! ¡Eres tú! No te vi salir de la jaima.

—Quizás sea porque tengo cierto don para pasar desapercibido —dijo sonriendo.

—No digas tonterías, Ioannis —dije propinándole un ligero golpe en el hombro tras sentarme a su lado.

—¿Verdad que es asombroso? —me preguntó, tras pasar unos instantes en silencio.

—¿El cielo? —pregunté, al observar que tenía puestos sus ojos en el majestuoso lienzo estrellado que nos servía de techo.

—No, Lázaro.

No quise forzar a mi amigo a que me diera una pronta respuesta, pues fijándome bien en él me percaté de que además de una amplia sonrisa, tenía la mirada perdida.

Ioannis, el discípulo amado, sobrenombre por el cual muchos le conocían, estaba sumido en un bello recuerdo del que yo no me veía capaz de despertarle; por más que la curiosidad me incitara a ello.

—Lo verdaderamente maravilloso, querido amigo, es…

De repente, un cegador resplandor frente a nosotros junto al ensordecedor ruido de un potente trueno lo dejó sin habla.

Tras el sobresalto y algo deslumbrados por tan repentino fenómeno, lo primero que se nos ocurrió hacer fue dirigirnos hacia la jaima; preocupados por el estado en que pudieran estar los que allí se encontraban. Pero en la tienda, a pesar del estrépito, nadie despertó. Allí seguían; durmiendo a pierna suelta a pesar de los fuertes ronquidos de Cefas.

—¿No te parece raro que ninguno de ellos se haya despabilado? —dijo Ioannis.

—Sí, pero más raro si cabe, es que ninguno de los rucios ha rebuznado —observé—, incluso los perros han seguido tumbados sin inmutarse lo más mínimo.

—Lázaro, ¿no estaremos soñando despiertos?

—No creo —dije palpando mi cuerpo inconscientemente.

—Aunque en esta zona el cielo está despejado no sería del todo imposible que hubiera caído algún rayo si se estuviera desatando alguna tormenta cerca de aquí —observó Ioannis.

—Si es así y viendo que esto no ha traído ninguna consecuencia, será mejor dejarlo como una mera anécdota que contar mañana a esta panda de dormilones.

—Conociendo el profundo dormir que tiene Cefas no me extraña que no haya despertado con tremendo ruido, pero las mujeres, muy cansadas deben de estar para que sus ronquidos no logren despabilarlas.

—En esto tienes razón, pues salimos ayer en cuanto anocheció y no hemos parado de andar hasta llegar a este lugar.

—Lázaro, en el estado en que se encuentra Jael, en lugar de atravesar este desierto, ¿no crees que hubiera sido mejor tomar uno de los muchos caminos que cruzan las montañas?

—El temor a que nos prendan me ha llevado a tomar esta difícil decisión.

—No lo lamentes más, amigo —dijo Ioannis posando un brazo sobre mis hombros—. Por cierto, ¿cómo llevas lo mío? —preguntó, cambiando de tema.

—Jael me transmitió con todo detalle lo que le            referiste en relación con lo acontecido en la última cena que tuvisteis y de cómo fue el apresamiento de Yeshúa en el monte de Getsemaní. Y también había pensado tomarme la libertad de añadir a los escritos el episodio de su posterior crucifixión, pues mi esposa estuvo presente y pudo verte a los pies de la cruz, y como no sabía si nuestros caminos volverían a cruzarse…

—¡Tan previsor como siempre! Seguro que ya tienes escrito algo sobre aquel episodio.

—De hecho, tengo un borrador de todo lo acontecido, pero sería conveniente que lo repasamos por si hubiera que modificar alguna cosa antes de pasarlo a limpio.

—Dices bien. Mañana lo ojeamos. Aunque supongo que, con lo buena observadora que es tu esposa, poco o nada habrá que añadir.

—¿Sabes que escribí su historia?

—¿Te refieres a la historia de Jael?

—Pues sí. Y te aseguro que no tiene desperdicio alguno. Hasta hubo un momento, una vez que terminé y procedí a leerla, en el que tuve que parar y postrarme para dar gloria al Todopoderoso por el gozo que sentí al ver cómo transforma la vida de las personas. Pues según iba leyendo, no solamente podía ver el cuidado que tuvo desde un principio con ella, sino que también trajo a mi memoria todo lo que hizo conmigo.

—¡Que no fue poco!

—¡Y que lo digas!

—Y dime, ¿ya te relataron cómo fue la resurrección del Maestro? Pues siento verdadera curiosidad por saber cómo lo experimentaron ellas y cómo te lo transmitieron.

—¿No tienes sueño, querido amigo?

—Aún tengo el corazón desbocado a causa de ese relámpago…, o lo que quiera que fuera aquello.

—Pues permíteme un momento para que me refresque el gaznate y acomódate para escuchar el verdadero milagro de la resurrección de Yeshúa nuestro Señor, según lo vivieron esas dos hermosas mujeres y con las mismas palabras que me refirió Jael.


DISCIPLINA

Lo que ocurrió en aquella hora no fue una excepción; sino anticipar irremediablemente el fatal desenlace.

—¡No puedo seguir mirando! —dijo María con la voz desgarrada por el llanto cuando con un pilum atravesaron el costado de Yeshúa.

La crueldad de aquel castigo no tenía límites.

El creciente nerviosismo que se produjo en los soldados romanos cuando el cielo se oscureció por completo a pesar de lo temprano de la hora, y un ligero temblor de tierra, ayudaron a que accedieran rápidamente a cumplir la orden dada por sus superiores de que a los reos se les rompieran las piernas con el fin de acelerar su muerte.

Era aterrador ver cómo los dos crucificados junto a Yeshúa se retorcían de dolor y luchaban en vano por tomar aire cuando les fracturaron los huesos y quedaban suspendidos sujetos al madero únicamente por los clavos que atravesaban sus muñecas…, hasta que dejaron de respirar.

Pero no pasó así con el Maestro. Cuando sus verdugos se acercaron a su cruz, maza en mano para desempeñar su cometido, les fue notorio que Yeshúa ya había fallecido. Aunque, no obstante, y para confirmar su muerte, no dudaron en abrirle con la punta de una lanza uno de sus costados provocando que al instante manara precipitadamente por la herida producida un pequeño torrente de agua y sangre que impregnó por completo el rostro de aquel osado romano.

—¡μην στέκεστε εκεί με ένα ηλίθιο πρόσωπο! καθαρίστε τον εαυτό σας (¡min stékeste ekeí me éna ilíthio prósopo! katharíste ton eaftó sas) —le gritó otro soldado.

Viendo la pulcra cota de malla o lorica hamata como ellos la llamaban, y el penacho de plumas que lucía en el casco, el romano que le llamó la atención debería de tratarse con toda seguridad, del triarius, su superior al mando.

—¡Dime, Jael! ¿Qué es lo que le ha dicho? ¿Qué es lo que tiene que limpiar? —me preguntó María que no había entendido del todo las palabras en griego de aquel soldado.

—ηλίθιο πρόσωπο (ilíthio prósopo). ¡Su estúpida cara! Eso es lo que le ha dicho que se limpie —le traduje, conteniendo la rabia que me produjo la acción de aquel hombre.

Lejos de obedecer, aquel soldado soltó el pilum. Y cayendo sobre sus rodillas, sin apartar la mirada de la herida que momentos antes había ocasionado, levantó su mano señalando el cuerpo de Yeshúa y habló a gran voz…

—¿Es que no lo veis? La oscuridad, los temblores, y ahora…, ¡sangre y agua brotando de un cuerpo sin vida!

—¡Ese hombre era justo! —dijeron varias voces de entre los que allí estaban.

—¡También se ha rasgado de arriba abajo el velo que separaba el lugar Santísimo! ¡Ahora cualquiera puede entrar ante la presencia de Yahweh! —exclamó un levita con la voz entrecortada; síntoma de la alocada carrera que acababa de realizar desde el Templo.

La noticia que acababa de dar aquel hombre no era para tomarla a la ligera, pues hasta entonces, el único que podía entrar en aquel lugar y verter la sangre de un cordero pidiendo el perdón por los pecados cometidos de todo el pueblo en el día del Yom Kipur, es decir, en el día de la Expiación, era el sumo sacerdote; y esto ahora, parecía no tener sentido.

—¡Su sangre nos ha abierto paso a la presencia de Yahweh! —clamó un anciano sacerdote.

—¡Habéis matado al Hijo de Dios! —comenzó a gritar la multitud tras la afirmación de aquel otro hombre.

Al escuchar al gentío, el semblante del triarius palideció. Lentamente giró sobre sus pies dando la espalda a todos los que allí estábamos, y con un gesto casi imperceptible, ordenó a sus hombres que se pusieran en guardia.

Pero el temor se había apoderado de quienes habían jurado lealtad al César.

Aleccionados para acatar sin rechistar cualquier orden de sus superiores, ahora temían por su vida. Parecía como si algo en su interior les dijera que no debían obedecer. Y en aquel momento, por más que les insistía el triarius, ya a voz en grito y sin ningún disimulo, uno tras otro comenzaron a dejar caer sus armas y a desprenderse del casco que les cubría la testa.

La insubordinación de aquellos soldados había  terminado con la paciencia del militar al mando. Sus  innumerables cicatrices, fruto de mil y una batallas, eran señal de que ese romano no se amilanaba fácilmente. Y como era evidente para todos, por la forma en que se dirigía a sus hombres, el desacato a la autoridad tampoco tenía cabida en el ejercicio de su mando.

Blandiendo su gladius se dirigió hacia el soldado que permanecía de rodillas a los pies de la cruz. Y sin pensarlo, se colocó tras él posándole amenazadoramente la afilada hoja sobre la garganta.

Aquel hombre estaba a punto de cometer una locura.

—¡Detente, soldado! ¡Enfunda tu espada! —resonaron fuertemente y con autoridad aquellas palabras en medio de un profundo silencio.

La orden, dada en perfecto arameo, con el fin de que todo el que hubiera en aquel lugar pudiera entenderla, provenía de un centurión romano que acababa de irrumpir en la escena flanqueado por dos escuadras de legionarios.

—¡No obedecen, señor! —exclamó fuera de sí sin apartar la espada de la garganta de aquel pobre desgraciado.

Para todo aquel que no tuviera conocimiento sobre la rigidez disciplinaria a la que tenía que someterse un soldado romano durante todo el servicio militar, la acción del triarius sobre aquel soldado igual le hubiera parecido desproporcionada. Pero si fueran conscientes de que, según su código militar, al que se quedaba dormido en una guardia poniendo en peligro la vida de sus compañeros se le castigaba con lo que ellos denominaban el Fustuatium, consistente en dar muerte ellos mismos al infractor a base de garrotazos o bien a pedradas, aquello no les habría sorprendido lo más mínimo.

—Publius Marius, viejo amigo, enfunda tu espada —le reconvino el centurión apoyando una mano sobre su hombro.

—Pero Titus…, no me han obedecido —se lamentó a aquel que parecía conocer de antaño.

—Guarda tu gladius. No dejemos que hoy recaiga más sangre sobre nuestras cabezas. Vuelve a tomar el mando y ordena que bajen los cuerpos.

—¿Cómo dices? ¿Desclavarlos…, ahora? —preguntó extrañado mientras guardaba su espada y daba una colleja al soldado que permanecía de rodillas.

—Órdenes del prefecto Poncio Pilatos. Es más, debemos entregar el cuerpo de este… ¿rey de los judíos? —exclamó, sorprendido al leer la tablilla que habían puesto en el extremo de la cruz.

—Proclamarse a sí mismo rey de toda esta gente parece que es el delito que cometió.

—¿Y era necesario que estuviera en hebreo, griego y latín?

—Parece un gesto sarcástico de nuestro prefecto. Supongo que para ridiculizar a quien ha solicitado su ejecución. Pero dime, ¿a qué viene tanta prisa? Solo nos llegó la orden de que aceleráramos la muerte a esos desgraciados.

—Esos tarados —dijo señalando a un grupo de           estirados sacerdotes— han apelado a Pilatos para que no queden los fiambres en este lugar durante la celebración de su solemne fiesta.

—¿Y lo de entregar el cuerpo de su «rey»?

—Lo ha reclamado una persona principal. Según parece ser, con mucho peso dentro del Sanedrín, pero cuya identidad se han negado a facilitarme.

—Supongo que a esos de ahí les corresponde llevárselo —dedujo, señalando a un pequeño grupo de hombres visiblemente nerviosos.

—Publius, haz lo que tengas que hacer y terminemos con todo esto de una vez.

—¡Vosotros! —llamó, dirigiéndose a quien había venido a por el cuerpo—. ¡Acercaos y llevad de aquí al finado! —ordenó el triarius una vez liberado el cuerpo de Yeshúa de la fría cruz.

En  un  abrir  y  cerrar   de  ojos cuatro hombres se   inclinaron sobre el cuerpo afanándose en envolverlo en una sábana para transportarlo. Y sin dar tiempo a que nadie pudiera inquirir sobre el asunto, salieron rápidamente alejándose de la multitud.

—¡Se lo llevan! —exclamé, sin poder reprimir las lágrimas.

—Me ha parecido reconocer a uno de ellos —observó María—, y si estoy en lo cierto, ya sé quién ha reclamado su cuerpo. ¡Mira, Jael! Ioannis, su madre y algunas mujeres se van en la misma dirección en la que han marchado esos hombres.

Sin pensarlo dos veces, echamos a correr dejando atrás a toda una multitud que, después de haber presenciado todo lo acontecido, no cesaba de golpearse el pecho y lamentar haber sido cómplices de la muerte de un inocente.


CURIOSA CONTRADICCIÓN

No tardamos mucho en dar con ellos, pues nada más traspasar las murallas de la ciudad, la tétrica comitiva se adentró en un huerto y aminoraron el paso.

—¡Es… pe… radme! —escuchamos que decía alguien con verdadera fatiga a nuestras espaldas.

Era uno de los seguidores de Yeshúa; con quien compartía el pan cada día y quien le aseguró que en el caso de que fuera necesario daría su vida por él. Uno de sus amigos, que cuando vio cómo su propia vida corría peligro al ser reconocido como uno de sus discípulos no dudó en negarle hasta tres veces. Uno de tantos a los que perdimos de vista nada más llegamos al Gólgota.

—¡Cefas! —exclamé, un tanto afligida al ver en el deplorable estado en el que se encontraba.

Aquel hombre estaba derrotado. Su rostro era un mar de lágrimas. Y sus ropas desgarradas mostraban el profundo dolor que habría sentido viendo cómo crucificaban a su Maestro.

Pero aquí estaba; a pesar de todo…, buscando de nuevo estar junto a su Señor.

—¡Por el amor de Dios! ¡Ayudadnos!

Eran los hombres que nos precedían, que visiblemente cansados, habían dejado reposar el cuerpo de Yeshúa en el suelo y se dirigían a nosotros solicitando nuestro socorro. Y no era de extrañar, pues de los cuatro, dos de ellos eran demasiado mayores para acarrear un peso inerte.

Una vez llegados a ellos pudimos comprobar que María tenía razón en lo que respecta a que había reconocido a quien reclamó el cuerpo de Yeshúa. Se trataba de un tal Yôsef, nacido en la ciudad de Arimatea. Un anciano con cierta fortuna a quien las gentes de Jerusalén tenían por varón bueno y justo. Y el otro anciano que le acompañaba, para sorpresa nuestra, era Nicodemo.

No perdimos el tiempo en presentaciones. En un tris tras llegamos a un sepulcro excavado en la roca de una pequeña ladera de aquel huerto. El cual, por su apariencia, no debía de haber sido usado con anterioridad.

Al posar a Yeshúa sobre una gran losa dentro de aquella tumba y descubrirlo pudimos ver de cerca el destrozo que las finas tiras de metal del flagrum, el temido látigo romano, le habían ocasionado por todo el cuerpo, las marcas de los golpes que le habían destrozado el rostro y las profundas heridas de las espinas de la corona impuesta.

La escena era desgarradora, y solamente pensar en el dolor que debía de haber padecido, provocó que nuestras lágrimas se entremezclaran con la mirra, los aceites y las especias aromáticas que usamos para ungir su cuerpo; y con las débiles gotas de sangre y agua que aún brotaban de su costado.

—La noche se acerca y debemos marchar —dijo Nicodemo con cierto pesar una vez finalizamos.

A regañadientes, logramos separar a María del cuerpo de su hijo; y una vez salimos del sepulcro, Cefas ayudado por Ioannis y los otros hombres, hicieron rodar con gran esfuerzo una gran piedra que cerró por completo la entrada de aquella tumba; consumando de esta forma, el viaje de treinta y tres años de vida de mi amigo Yeshúa.

—¿Y ahora qué hacemos?  —susurró Cefas—.  Nos   aseguró que al tercer día resucitaría.

—Igual deberíamos velar su cuerpo aquí mismo…, hasta su vuelta —propuso Ioannis en voz baja con cierto temor.

—Es mejor que marchemos. El Sanedrín podría mandar apresar a cualquiera que estuviera en este lugar simplemente alegando que podría robar el cuerpo del Maestro —argumentó Nicodemo.

—¿Tenéis adónde ir? —preguntó Yôsef dirigiéndose a Ioannis y a Cefas—. Nicodemo es mi invitado, y las mujeres pueden posar en mi casa, pero vosotros…

—No te preocupes —le interrumpió Ioannis—, ya has hecho más de lo que te correspondía poniendo tu vida en peligro al reclamar el cuerpo del Maestro. Sabremos apañárnoslas.

—Id pues en paz.

Nicodemo tenía razón. Los principales sacerdotes y muchos de los fariseos, en cuanto supieron del lugar en donde se había dado sepultura a Yeshúa se habían presentado ante Poncio Pilatos solicitando que sus guardias, al menos durante tres días, custodiasen el sepulcro argumentando que podría darse el caso de que algunos de sus discípulos robaran el cadáver para dar veracidad a las palabras dichas por él y que aseguraban que al tercer día iba a resucitar. Y sin lugar a duda, de haber estado allí, hubiera sido más que probable que nos hubieran apresado a todos.

Como ya había ocurrido otras veces, hacer caso a la sabiduría de las canas nos libró del infortunio.

Una vez acomodadas en la hacienda y con motivo del comienzo de la Pesaj y del Shabbat, que coincidía justo después, tuvimos que conformarnos con llorar la muerte de Yeshúa en el pequeño cuarto que nos había cedido Yôsef, pues no fue posible, y menos, estando bajo el techo de un principal del Sanedrín, eludir el obligado reposo que exigían aquellos días; el primero, por corresponder a  la  preparación  de  la  Pascua  judía   donde se conmemoraba la liberación del pueblo hebreo del yugo egipcio, y el segundo…, bueno, el segundo porque el reposo en el día del Shabbat era inquebrantable; aunque sobre este último quisiera resaltar una curiosa contradicción, pues el Shabbat, el llamado «me’ein olam habá», es decir, «el sabor del Cielo en la Tierra», nos impidió llorar ante la tumba de aquel por quien todo fue creado; incluidos el sabor de ese cielo y la creación de esta tierra.

Fueron  unas  tristes  y  largas  veladas  en las que el sufrimiento había sido el único protagonista.

Si en aquellos momentos hubiéramos tenido la certeza de que iba a resucitar, su promesa hubiera alimentado la tímida esperanza que habitaba en nuestro corazón. Y el haber creído con convicción que Él es fiel para cumplir su palabra…, indudablemente, hubiera aliviado gran parte de nuestra tristeza.


PEQUEÑOS SALTITOS

Al tercer día, nada más despertar, y dispuestas a partir hacia la tumba de Yeshúa sin tan siquiera pensar en las posibles consecuencias que nos podría acarrear encontrarnos con los romanos que custodiaban aquel lugar, el hablar jovial de varias personas a la entrada de la hacienda nos sorprendió sobremanera.

—¿Qué es lo que ocurre? —preguntamos a Yôsef con cierta inquietud.

—¡Mejor aguardad aquí! —nos aconsejó, mientras se dirigía hacia la entrada.

Sin poder resistir la curiosidad nos precipitamos hacia una de las ventanas que daban al patio principal para ver a qué venía tanto alboroto.

— ¡No está! ¡Yeshúa no está! —gritaban Ioannis y Cefas al vernos asomadas a la ventana—. ¡La tumba está vacía!

Sin perder tiempo salimos al encuentro de aquellos hombres.

—¿Cómo que la tumba está vacía? ¿Es que acaso habéis visto su interior? —preguntó Yôsef con cierta incredulidad.

—¡Había trozos de la piedra que tapaba su entrada por todas partes! —exclamó Ioannis.

—Era como si aquella roca se hubiera…, ¡partido en mil pedazos! —dijo Cefas como si no creyera él mismo en lo que estaba diciendo.

—Entramos en el sepulcro y lo único que había en su interior eran los lienzos que cubrían su cuerpo —relató Ioannis.

—¿Y  los   soldados  romanos?   —pregunté—.   Nos   aseguraron que Pilatos había ordenado apostar guardias que custodiasen el sepulcro.

—En aquel lugar solamente se encontraba María, la magdalena. Nadie más —aseguró Cefas.

—¿Y yo no soy nadie? —escuché que decía la voz de alguien amparado tras las espaldas de Cefas.

—Esa voz…, ¡no puede ser posible! —dije, al creer reconocerla.

—Yo también estaba allí. Lo que pasa es que me quedé dormida y… ¡Joo! ¡No vi nada! —exclamó Kira, contrariada.

Las  explicaciones  que  tenía  que darme Kira por hallarse en Jerusalén, en lugar de estar en casa, podían esperar. Ahora lo que nos interesaba es lo que nos podría decir el único testigo presente de la resurrección de Yeshúa. María de Magdala, una mujer procedente de una localidad muy próxima a Cafarnaúm; una de las discípulas  del  Maestro  y  una  de  las  muchas mujeres que lloraron junto a nosotras al pie de aquella cruz la pérdida de Yeshúa.

—¿Y dónde está esa mujer? —preguntó angustiada María, la madre de Yeshúa—. ¡Ella pudo ver algo!

—¡Presto viene hacia aquí! ¡Nosotros nos hemos  adelantado a darte las buenas nuevas! —dijo Ioannis exultante de alegría.

—¿Las buenas nuevas? —preguntó, sin poder contener las lágrimas.

—¡Lo vi, María! ¡Está vivo! —exclamó María de Magdala mientras se acercaba corriendo a nuestro encuentro—. ¡Tu hijo vive! ¡El Maestro ha resucitado!

La seguridad con la que María afirmaba que Yeshúa había vuelto a la vida fue como un torrente de agua viva para todas nosotras; fueron palabras que terminaron, en un solo instante, con la sequía que las muchas lágrimas derramadas habían provocado en nuestro corazón.

Abrazos, besos y gritos de júbilo en un momento hicieron parecer a aquel lugar el centro de una gran fiesta. No cabía en mí de tanto gozo. Era una sensación muy extraña. Debía de ser la misma emoción que experimentaría una novia a la que un día separan a la fuerza de su amado haciéndola creer que no lo volverá a ver, pero que al final, cuando ya ha perdido toda esperanza, una hermosa mañana la despierta un dulce beso y lo encuentra sonriendo recostado junto a ella.

—Llegué antes de la amanecida a llorar al Maestro y me encontré el sepulcro vacío —comenzó a contar María de Magdala una vez más calmadas—. Muerta de miedo, me acerqué a la puerta para mirar dentro, y para mi sorpresa, vi que allí se hallaban dos hombres, o así creí ver, porque por sus vestiduras, blancas como la nieve al igual que sus rostros, los hacía parecer dos ángeles.

—Si era de noche, ¿cómo pudiste verlos? —preguntó la hermana de Lázaro.

—El interior de aquel lugar irradiaba tal resplandor que tuve que medio cubrir mis ojos con las manos. ¿A qué viene tanto llanto? Me preguntaron —continuó diciendo María tras una breve pausa—. ¡No está mi Señor! ¡No sé dónde le han llevado! Es lo que alcancé a decir antes de que una voz a mis

espaldas me interrumpiera preguntándome de nuevo el porqué de mis lágrimas. ¿A quién estás buscando? me dijo un hombre. En ese momento yo creí que se trataba del dueño y señor del huerto, y le supliqué de rodillas que me dijera dónde estaba el cuerpo de Yeshúa para ir a buscarlo.

En ese momento, María la de Magdala hizo silencio. Todos estábamos quedos, esperando impacientes a que prosiguiera con su relato; conteniendo la respiración y ávidos por saber qué es lo que venía a continuación, pues contemplar la hermosa expresión de su rostro ya nos anticipaba el anhelado final.

—Jamás había oído pronunciar mi nombre con tanta dulzura —dijo susurrando sin poder contener las lágrimas—. ¡María!

—¡Era Él! — exclamó Kira alegremente.

—¡Sí! ¡Era Él! ¡No le había reconocido en un principio! Era hermoso. Sus ojos color miel irradiaban luz propia. Sus cabellos… parecían mecerse a voluntad; y todo él… era como si estuviera levemente alzado del suelo —dijo con la mirada un tanto perdida, como intentando asimilar todavía aquel reencuentro.

María nos había contagiado su gozo.

La madre de Yeshúa, de rodillas, lloraba de alegría y daba gloria a Yahweh por la vida de su hijo. María, la hermana de Lázaro, no dudó en abrazarse con Ioannis y juntos elevar una oración a aquel que nos da la vida. Y yo, sin poder contener mi alegría, salté a los brazos de aquel hombretón que un día tuvo la suerte de caminar sobre las aguas asido de la mano del Maestro.

Mientras tanto, Kira por su parte, iba de un lado a otro riendo y dando pequeños saltitos…, mientras imitaba con sus brazos el volar de las aves.


UN PAR DE CEBOLLAS

—Ja, ja, ja. ¡Estaba intentando volar! —exclamó Ioannis.

—Te sorprendería la inocencia de esa chiquilla a pesar de la vida que ha llevado —le aseguré.

—Lázaro, cuando nuestro Señor restaura una vida, no deja nada a medias. Y por lo que he podido ver yo mismo de ella y por lo que tú me cuentas, creo que está disfrutando de la adolescencia que le fue robada.

—Sí,  es  posible.  Pero  hay  veces en las que logra sacarte de tus casillas.

—¿Ya no te acuerdas de cuando eras joven? Alguien una vez me contó que cuando más o menos tenías su edad ensartaste con sendos palos un par de cebollas y tras cubrirlas con miel se las diste a comer a tus hermanas haciéndoles ver que eran deliciosas manzanas.

—Ja, ja, ja. ¡Ya no me acordaba! Ja, ja, ja. ¡Tenías que haber visto sus caras!  ¡Yeshúa, Yeshúa te lo contó! ¡Seguro que fue Él!

—Y luego te quejas del comportamiento de la pobre muchacha. Mira que eres…

—Igual tienes algo de razón.

—¡Claro  que  la  tengo!   ¡Todos hemos hecho  chiquilladas! Además, ya sabes lo que dijo el Maestro: «El que esté libre de pecado…

—… sea el primero en lanzar la piedra». Aunque no creo que lo dijera refiriéndose a este tipo de travesuras.

—Pues no, esto tiene más que ver con andarse con ojo al juzgar a otros sin tener en cuenta nuestro propio pecado; pero nos ayuda a recordar que en alguna ocasión también hemos sido jóvenes inconscientes.

La calmada noche y la contemplación de varias estrellas fugaces cruzando el firmamento hizo que nos ausentáramos de nuestra conversación quedando inmersos en nuestros propios pensamientos.

—¡Cebollas caramelizadas! Así puse por nombre a aquel delicioso postre —dije, tras pasar un buen rato en silencio.

—El día que compartió Yeshúa conmigo la travesura que le hiciste a tus hermanas entendí por qué en vuestra casa Marta nunca usa este tipo de verdura en ninguno de los guisos que prepara tan ricamente.

—Es que nada más verlas… ¡se echa a llorar!

—Ja, ja, ja, estoy seguro de que todavía te regodeas de ellas al recordarles lo que hiciste.

—Hombre, ahora es diferente. Nos reímos juntos cuando rememoramos aquella broma. Además, ellas son dos… ¡y hembras! Por lo que te puedo asegurar que después se tomaron muy en serio la revancha.

—Conociendo a tus hermanas no me cabe la menor duda. Pero dejemos este tema y volvamos a lo de antes. ¿Eso fue todo lo que te contó Jael de lo acontecido en aquellos días?

—Pues no, no fue todo. Hubo algo más.


AGUA SALADA

La noticia de que la tumba estaba vacía y el desconocido paradero de los guardias que custodiaban su entrada hicieron que corrieran todo tipo de rumores entre los lugareños. Aunque siendo Nicodemo miembro del Sanedrín, no tardamos en enterarnos de primera mano de qué fue lo que realmente había acontecido.

—Caifás ha ordenado pagar a esos hombres una gran suma de dinero para que marchen de aquí y guarden silencio —nos dijo—, no les interesa que nadie vaya diciendo por ahí que han visto cómo descendía un ser celestial a quitar la piedra del sepulcro.

—Bien lejos deberán irse esos soldados si no quieren terminar con sus huesos en la cárcel por desobedecer una orden; o lo que es peor, acabar con la cabeza separada del cuerpo —dijo Cefas.

—Teniendo en cuenta que el salario anual de un legionario ronda los novecientos sestercios, algo más de doscientos denarios al año, dos talentos de plata por cabeza les da para poner mucha tierra de por medio; e incluso crearse una nueva identidad —aseguró Nicodemo.

—¡Joo! Solamente un talento le pagaron al Negro por mí —se quejó Kira.

—¿Te parece bien poco que nuestro hermano pagara por ti lo mismo que gana un jornalero en veinte años? ¿Qué es lo que te hace pensar que no fue suficiente? —le preguntó María irritada.

—¡A la vista está! —respondió Kira haciendo un gesto de desdén mientras abandonaba la estancia moviendo exageradamente las caderas al caminar.

—¡Debíamos haberla enviado de vuelta a casa nada más nos percatamos de que nos había seguido hasta Jerusalén! — afirmó María—, por algo se le dijo que mejor se quedara con Lázaro.

En esto tenía razón. Nada más abandonamos Betania, Kira fue tras nosotras haciendo caso omiso a las palabras que Marta tan dulcemente le dijo a fin de evitar que corriera ningún riesgo: «Querida niña, no sufras. Tú te quedas aquí conmigo ¡protegiendo a nuestro hermano!».

—No se lo tengas en cuenta —le dije a María—, aún es muy joven.

—Pues espero que madure pronto —respondió—, porque he visto niños mucho más jóvenes que ella con más seso.

—No te hagas mala sangre por la conducta de Kira. Estoy convencido de que con vuestro consejo y buen hacer, esa chiquilla terminará encarrilando su conducta convenientemente —aseguró Nicodemo.

—Pues no es por menospreciar las palabras de nuestro amigo —añadió Yôsef soltando una carcajada— pero yo cada día me rodeo de muchos sacerdotes que peinan canas y todavía se conducen como niños.

—Una verdadera pena —afirmó Nicodemo—, pero ya sabes, querido amigo, que la madurez de aquí —dijo dando ligeros golpecitos con un dedo sobre su cabeza— no llega con la edad, sino más bien, con tener la suficiente capacidad para tomar decisiones aplicando la razón.

—Y también siendo consciente de tus propios actos sin dejarte llevar por las emociones —añadió Yôsef.

—Si estás centrado, por ende, tomas decisiones            correctas. ¡No lo olvides! —agregó Nicodemo.

—¡Pero también hay que tener muy en cuenta que…!

A partir de aquel momento aquellos dos hombres comenzaron a discutir entre ellos sobre cuáles eran los motivos que presumiblemente hacían que una persona alcanzara la madurez; exponiendo, reflexionando y argumentando con todo tipo de teorías, sobre la esencia, las propiedades y las causas que… bla, bla, bla.

El sopor que nos invadió, escuchándolos sin entender nada de lo que hablaban, nos animó a marchar a nuestra pequeña habitación; aunque no sin antes despedirnos de Ioannis y Cefas, y de haber dado buena cuenta de una torta de pan migada en sendos tazones de leche caliente cuya ingesta nos ayudó a tomar el sueño que tanta falta nos hacía después de haber estado estos días en vela llorando la pérdida de Yeshúa.

Y en un instante, sin terminar de escuchar las buenas noches que me brindaba María, me vi sumergida en un bonito sueño en el que me veía a mí misma correteando con los brazos extendidos por un extenso campo de amapolas que, al contacto con mis manos se iban desprendiendo de sus hermosos pétalos.

Pétalos color carmesí, que mecidos por una suave brisa y como si de un grácil baile se tratara, remolineaban a mi alrededor a su antojo.

Pétalos de un rojo tan intenso que me recordó al color de la sangre que cubría el cuerpo de mi amigo, haciendo que mi exultante alegría se tornara en una profunda tristeza.

Sumida en mi desolación, poco a poco fueron desapareciendo las flores. El cielo se tornó gris, y unas espesas y negras nubes comenzaron a descargar sobre mí su incontenible llanto.

El cielo lloraba la pérdida de su rey y sus gotas de agua salada mojaban todo mi ser.

—Jael, ¿por qué lloras? —escuché entre mis sollozos.

—Hasta la creación gime con dolor su pérdida, ¿por qué no he de hacerlo yo?

—No está muerto, Él vive.

—Eso dicen. Y en verdad quisiera creerlo, pero…

—Pero no le ves.

Al escuchar aquellas palabras noté un desgarro dentro de mí; como si un trocito de mi corazón se hubiera roto.

—Un día le dijiste que sabías que el aire era real porque aún sin verlo podías sentirlo. Y recuerdo que para mostrárselo te desprendiste del lazo que sujetaba tu pelo para que fuera mecido por el viento.

—Entonces él me hablaba de un Dios que no puede verse pero que puede sentirse. Un Dios que se refleja en todo lo creado. No es lo mismo.

—Él es Dios, Jael. El Padre y el Hijo uno son. Todo se ha hecho por Él y para Él. Para que su nombre sea glorificado en todo y por todo.

Aquella dulce voz que me hablaba destilaba compasión e impregnaba de amor cada una de sus palabras.

—Él te ama, Jael. Y no solo a ti, sino también a toda la humanidad. Su sacrificio en la cruz es el precio que ha tenido que pagar por la salvación de todos.

—Sé que ha ocupado el lugar que me correspondía a mí por mis muchos pecados, pero…, necesito verlo. Sin su resurrección todo lo que he creído hasta ahora es en vano, es inútil.

—Lo puedes ver en el corazón de todos los que le aman.

—¡Pero él dijo que resucitaría al tercer día! ¿Dónde estás, Yeshúa, para que pueda verte? —grité.

Desperté sobresaltada por mis propias palabras; esperando oír alguna queja de las que dormían junto a mí. Pero a mi alrededor solamente había penumbras y el constante respirar lento y profundo de aquellas con quienes compartía habitación.

—Solamente ha sido una pesadilla. ¡Amapolas que se convierten en sangre y lluvia de agua salada! ¡Menuda tontería! —me dije en voz baja.

Tras unos momentos, mientras me acomodaba para conciliar el sueño y me limpiaba la imaginaria sangre de mis manos con la ropa de cama, ocurrió algo que perturbó mi breve razonamiento.


CUESTIONÁNDOLO TODO

—¡Jael! —dijo alguien en susurros.

Al escuchar mi nombre rápidamente me incorporé a medias quedando sentada sobre mi estera y prestando especial atención por si se trataba de María o de la madre de Yeshúa. Sin embargo, aunque aquella voz que me nombraba sonaba más bien dulce, parecía provenir de un hombre.

—¿Eres tú…, Yôsef? —pregunté, aun a sabiendas de que no era posible que ese hombre, siendo un principal del Sanedrín, hubiera entrado en nuestra habitación.

—Tanto me echabas de menos, y ahora…, ¿no me reconoces?

—¿Quién eres? No puedo verte —respondí con cierto recelo.

—Dame tu mano. No temas.

No sé por qué, pero sus palabras al instante me tranquilizaron. Y aun sin saber de quién se trataba, extendí mi mano en la oscuridad tal y como me indicó, sintiendo al instante cómo la aferraba y tiraba de mí suavemente haciendo que me elevara por los aires sin ningún esfuerzo.

De repente me sentí volar, envuelta en un torbellino de luz que me impedía ver nada y que giraba y giraba a una velocidad increíble.

A pesar de dar vueltas y más vueltas no me mareaba. Podía notar en mi rostro una suave brisa que hacía ondear mi cabello y un agradable olor que me recordaba a la fragancia que se desprende de multitud de flores tras un día de lluvia; el mismo perfume que nos embargó a todos el día que Lázaro resucitó.

—Bueno, ¡ya hemos llegado! ¿Estás bien? Espero que no te hayas mareado.

—Estoy bien.

Aunque no era del todo cierto. No podía ver nada con claridad.  La radiante luz en la que me vi envuelta    durante todo el tiempo que duró aquella especie de «viaje» me había dejado prácticamente cegada. Lo único que alcanzaba a vislumbrar, muy confusamente, era la figura de quien me hablaba y que seguramente, con la intención de que no perdiera el equilibrio, seguía sujetando mis manos.

—No te preocupes, en un momento se te pasará y podrás ver con claridad.

Lentamente sentí cómo soltaba mis manos y su   borrosa silueta desaparecía de mi lado.

Mientras poco a poco iba recobrando la vista, mis otros sentidos iban percibiendo lo que ocurría a mi alrededor. Podía oler el frescor de la húmeda hierba que pisaba, escuchar el canto de las aves y el sonido que hacen las hojas de la palmera en su jugueteo con el aire; y el hermoso rumor de lo que parecía un pequeño salto de agua.

Después de varios parpadeos y un pertinaz frotamiento de ojos recobré del todo la visión, y lo que vi ante mí, me dejó totalmente perpleja.

—¡No es posible! —exclamé asombrada.

No era para menos. Me encontraba en aquel lugar que tanto le gustaba a Yeshúa cuando éramos niños y vivíamos en Nazaret.

—¿Lo recuerdas, Jael? ¡Es mi estanque favorito! —gritó distante.

—¡Pues claro que lo recuerdo! —exclamé, buscándole con la mirada.

—¡Eh! ¡Estoy aquí!

No lo podía creer. Nadando en aquel estanque estaba Yeshúa…, tal y como lo había conocido a la edad de doce años.

—¿A qué esperas? ¡El agua está estupenda!

Sin pensarlo, me desvestí todo lo aprisa que pude y me zambullí en aquellas aguas cristalinas; aguas, que tenían algo especial, pues nada más adentrarme en ellas sentí una sensación algo extraña pero agradable a la vez. Era como si aquel líquido transparente abrazara todo mi cuerpo; como si tuviera vida propia. Era una sensación maravillosa que me hacía sentir llena de vida.

—¡Asombroso! ¿Verdad? —dijo Yeshúa detrás de mí.

—¡Claro que es asombr…!

De repente me llevé las manos a la boca. Aquella no era mi voz. Bueno, sí lo era, pero no la que tenía entonces. Era la misma de cuando era niña.

—Vamos, Jael, nademos un poco —me dijo, dando un leve tirón de mi trenza.

Dejándome llevar y tras unas pocas brazas, Yeshúa me tomó de la mano y tiró de mí arrastrándome tras él hacia la parte más profunda de aquel estanque donde por todas partes se podían ver infinidad de pequeños y brillantes peces de colores que parecían tener luz propia e iban cambiando de color a voluntad. Y no eran los únicos seres que habitaban el interior de aquellas  aguas. Multitud de plantas de diferentes  tonalidades alfombraban el suelo contrastando con un inusual blanco resplandeciente que lucían un grupo de danzarinas nutrias, que nada más lejos que ir de pesca, se sumergían en grupo realizando un sincronizado baile acuático simplemente por puro placer.

Las plantas y todos los animales que se encontraban en aquel lugar, que no eran pocos, parecían estar rebosantes de vida. Y lo que en apariencia era un pequeño estanque, ahora parecía más bien, un inmenso lago.

Mi visión era perfecta bajo aquellas aguas. Y por más que nadábamos sumergidos en ella, ni siquiera sentía la necesidad de respirar.

Por si esto fuera poco, me pareció ver como si una gran tortuga al pasar nadando por nuestro lado nos dirigiera un saludo.

—¿Has visto lo mismo que yo? —le dije a Yeshúa sorprendiéndome de poder hablar bajo el agua.

—¡Claro que sí! ¡Shalom también a usted, señora tortuga!

—gritó, haciendo eco con sus manos—. ¡Que tenga un buen día!

—¿Ahora hablas con los animales? —dije mientras veía cómo aquella «señora» se giraba y asentía con la cabeza.

—¡Pues claro! Por cierto, Rolo, cuando se ha enterado de que ibas a venir, ha insistido mucho en poder verte.

—¿Rolo? ¿Mi perrito, Rolo? —pregunté, sin poder contener mis lágrimas.

—Seguro que tú también deseas verlo. ¡Estás llorando de alegría!

—¿Cómo puedes ver mi llanto bajo el agua?

—Jael, déjate llevar y disfruta de este momento. Sigues igual que siempre, cuestionándolo todo —respondió, sonriendo sin ningún tipo de acritud mientras secaba suavemente mis mejillas con sus manos.

En un momento Yeshúa volvió a tomar mi mano, y con un ligero impulso salimos a la superficie; ¡totalmente secos y portando de nuevo nuestros vestidos!

Dejando a nuestras espaldas aquellas aguas llenas de vida me esforcé por ver alguna cosa que me recordara cómo eran los aledaños de aquel estanque, pero me era del todo imposible; era todo tan diferente…

—No te esfuerces, Jael, el estanque lo dejamos muy atrás. Además, estoy convencido de que lo que vas a ver en este lugar te va a encantar —me aseguró, dirigiéndome un guiño.


PERRUNÉS

—¡Guau! ¡Guau! —escuché que ladraba una bola negra y peluda que venía corriendo hacia mí.

—¡Rolo! —exclamé, lanzándome a su encuentro.

Era mi adorable perrito, que de un gran salto se echó a mis brazos haciéndome caer de espaldas sobre la mullida hierba sin dejar de besar mi rostro con su aterciopelada lengua.

En muchas ocasiones, cuando era niña y marchaba a llorar las marcas recientes de la vara de mi padre sobre mi espalda, y el desamor invadía mi alma, su silenciosa compañía y su mirada condescendiente eran mi único consuelo.

La de lágrimas que derramé aquella noche en la que me siguió cuando escapé de casa y tuve que ordenarle que volviera.

—¡Qué guapo estás, Rolo! —le dije ya más calmados mientras apoyaba su morro sobre mi mano y me miraba a los ojos.

—¡Hala! Estarás contento. ¿Eh, señorito? —le dijo Yeshúa sonriendo.

—¡Guau! ¡guau!

—Sí, claro. Eso es del todo normal —dijo Yeshúa dirigiéndose a Rolo.

—¿Qué ha dicho? —pregunté con curiosidad.

—Que te echaba mucho de menos y que se alegra de que estés bien.

—¿Todo eso con dos… ladridos?

—Bueno, el idioma «perrunés» es lo que tiene —respondió con cara de circunstancia.

Tras aquella afirmación me propuse firmemente disfrutar del momento, tal y como me sugirió Yeshúa, y no cuestionarme si realmente existía el «perrunés».

De pronto, Rolo agarró un trocito de rama, y tras dar unos saltitos lo dejó a los pies de Yeshúa sin dejar de mover su colita.

—¡Quieres jugar! ¿Verdad? —le preguntó.

—¡Guau! ¡guau!

—¿Y ahora qué ha dicho?

—¡Ja, ja, ja! ¡Solamente ha ladrado! —respondió, riendo, mientras tomaba el trocito de rama y lo lanzaba con fuerza.

—¡No cambiarás nunca! —le reproché, dándole un leve empujón.

Me hubiera gustado que aquel momento no hubiera terminado jamás, pero tras un ratito de estar jugando con él, Yeshúa dispuso que ya era hora de que marchara.

—Bueno, Rolo, ya es tiempo de que vuelvas con Abba6 —le dijo cariñosamente mientras le acariciaba—, despídete de Jael.

Mi perrito se acercó a mí lentamente y se frotó contra mis piernas mientras lamía suavemente mi mano.

—Pórtate bien. Te quiero —le dije, besando el pelaje de su cabeza.

—¡Guau! ¡Guau! —ladró alegremente, dando media vuelta y comenzando una alocada carrera.

—Cómo me hubiera gustado que pudiera hablar —dije suspirando.

De repente Rolo se detuvo y volvió su vista hacia nosotros. Y como si hubiera escuchado mi clamor, lanzó dos fuertes ladridos y reanudó de nuevo su marcha.

—Él también te quiere —dijo Yeshúa.


UN LEVE GESTO

Tras la marcha de Rolo estuvimos un buen rato caminando sobre un mullido manto verde que            albergaba multitud de flores, admirando los bellos colores de las aves que sobrevolaban aquel lugar, y contemplando los frondosos árboles que flanqueaban las orillas de un cristalino arroyo.

—Es curioso que con lo pequeño que es ese río puedan bordearlo árboles tan frondosos —afirmé extrañada.

—Es la calidad del agua la que los hace crecer de esta forma.

—Pues debe de ser muy buena. ¡Son enormes!

—El agua les da la vida.

—Tus palabras hacen lo mismo en nosotros.

Tras aquella afirmación, Yeshúa se quedó en silencio.

Lo dije creyendo en verdad que así era; recordando cómo con solamente su palabra, Lázaro volvió a la vida.

—Sentémonos un momento, Jael —me sugirió Yeshúa llegados a un remanso de aquel pequeño río—. Dime, ¿por qué querías verme?

—María de Magdala vino llena de gozo diciendo que te había visto con vida y que incluso le habías hablado…, y yo quería ver con mis propios ojos que en verdad has resucitado.

—Querías verme a pesar de que el Espíritu Santo te habló confirmando mi resurrección. Pues aquí estoy, Jael —añadió tomando mis manos.

Yeshúa me acababa de revelar de quién era la voz que escuché tras aquella extraña pesadilla, y que por la forma en que me hablaba, tanto me recordó a Rafael: aquel hombre tan raro, todo él tan blanco como la nieve y que con sus palabras un día transformó en perdón todo el rencor que albergaba mi corazón. En silencio, sentados frente a frente, en un instante su faz cambió. Ante mi atónita mirada dejó de ser aquel niño flacucho y despeinado y volvió a ser la misma imagen del Yeshúa que yo conocí poco antes de que le prendieran; y yo también me transformé en la misma mujer que lloró su muerte.

Al contemplar el profundo amor que irradiaba su     mirada y sin poder evitarlo me lancé hacia él fundiéndonos en un fuerte abrazo. Tan intenso, que podía percibir el grato olor de la mirra y de las especias aromáticas que habían servido para ungir su cuerpo; y tan apasionado, que sentía cómo su amor embargaba todo mi ser e inundaba mi alma limpiándome de cualquier vestigio de duda.

Habría estado toda la eternidad abrazada a aquel a quien tanto amaba de no haber sido porque él mismo, con extrema suavidad, se fue separando de mí para                    quedar solamente asida a sus manos; manos, que fueron clavadas por mí y que seguían mostrando, aun habiendo sido su cuerpo regenerado, las marcas de los clavos que las atravesaron.

—No tengas pesar —dijo confortándome, leyendo en mi rostro el sentimiento de tristeza que me producía su sacrificio—, era necesario que entregara mi vida.

—Pero fueron tan crueles contigo…

—Mi vida era el precio que pagar, por ti y por cada persona. Para que todos puedan tener cabida en el reino de los cielos y puedan presentarse ante el Creador limpios de pecado. Para que haya esperanza de resurrección en el corazón de todos los hombres y mujeres. Para que puedan volver a tener la estrecha relación que tuvieron con Yahweh antes de caer en pecado, y poder disfrutar de ella durante toda la eternidad.

—¿Y qué tengo que hacer yo para poseer esa vida eterna?

—Nada, Jael. Solamente arrepentirte de tus pecados y creer. Reconocer de viva voz que soy tu Señor y creer en tu corazón que he resucitado. Solamente así se puede llegar a ser salvo. Solo a través de mí se puede tener acceso al Padre.

—Entonces, con esto quieres decir que… ¿la salvación es gratis?

—La salvación es por gracia; un favor inmerecido que solo puede dar Yahweh. No por las buenas obras que puedan hacer los hombres.

Yeshúa me estaba recordando todo aquello que había estado enseñando al pueblo y que también venían vaticinando los profetas y predicaban sus discípulos. Pero ahora, era su propia palabra la que me hablaba.

—¿Cómo debo… hacerlo? —titubeé—. ¿Cómo puedo… pedir mi salvación?

Estaba siendo sincera conmigo misma, pues entendí por sus palabras que hacía falta el reconocimiento sincero por mi parte de quién era Yeshúa. De que no bastaba solamente con haber estado muy cercana a él o a sus discípulos o haber visto con mis propios ojos la resurrección de Lázaro. Tenía que confesar con mi boca lo que verdaderamente sentía en mi interior.

Sonriendo, aquel carpintero que se hizo pescador de hombres me miró a los ojos, y asintiendo con un leve gesto, me invitó a que le abriera mi corazón a Dios.

Y así lo hice. En voz audible aun siendo consciente de que Yahweh ya me escuchaba; derramando mi alma ante el Altísimo confesándome pecadora y pidiendo su perdón. Reconociendo a Yeshúa como el Mesías y aceptando su sacrificio como pago por mi rescate. Pero aun estando frente a aquel que resucitó de entre los muertos, y a sabiendas de que, a partir de entonces tendría en quien depositar todas mis aflicciones, la elección no fue fácil. Sabía que tenía que dejar atrás el pasado y tomar la firme decisión de perdonar a todos aquellos que me habían hecho sufrir; aunque esto fuera en contra de los principios que yo misma había establecido en mi forma de ser: ojo por ojo y diente por diente.


UN GRAN ARCOÍRIS

A pesar del gran arrepentimiento que experimenté confesándome pecadora, la felicidad me embargaba hasta tal punto que era incapaz de articular palabra. Lo único que hacía era llorar abrazada a mi Salvador.

—¿Y ahora qué? —le pregunté una vez más calmada.

—Jael, tú nos has permitido entrar a tu vida y a partir de este momento no te vamos a dejar. Aunque yo ya no esté de forma presente, el ruaj hakodesh habitará en ti como señal de tu salvación.

—¿El ruaj hakodesh?

—El Espíritu de verdad —afirmó Yeshúa—, el Menahem, el aliento de Dios que te guiará para que puedas cumplir el propósito que Él tiene para tu vida.

—¿De verdad Yahweh tiene intención de hacer algo conmigo?

—¡Por descontado! ¡Cuando me lo confió no pude por más que ponerme a bailar de alegría!

—¿Y qué fue lo que te dijo para que te pusieras tan contento?

—Bueno, eso lo tendrás que descubrir por ti misma —respondió encogiéndose de hombros.

—Pues si no tenías intención de desvelarme nada bien te podrías haber ahorrado crearme tanta incertidumbre —le dije bajando la mirada un tanto desilusionada.

—¡No te enfades, Jael! Venga va, te contaré algo.

—¿De verdad? —dije alzando la vista y reencontrándome de nuevo con el Yeshúa niño.

—Sí, pero una cosa te advierto —dijo muy serio—, es muy probable que hasta que los acontecimientos no alcancen su objetivo no tengas la total certeza del porqué de las cosas.

—¡Sigues igual que siempre! ¡Mira que eres enrevesado! —exclamé, sorprendiéndome otra vez de oírme hablar con mi voz de niña

—¿Lo quieres saber, o no? —preguntó cruzándose de brazos.

—¡Pues claro que sí!

—¿Estás segura?

—¡Joo! ¡Dímelo!

—Pues…, si tan segura estás de querer saberlo…, allá va…

Pero lejos de satisfacer mi curiosidad, Yeshúa permaneció en silencio.

—Si tanto te cuesta decírmelo…, pues nada, déjalo estar.

—¡Tendrás una hija…, y se llamará Sara!

—¿Una hija? ¿A mi edad, yo con una niña?

—¡Ves! —dijo dirigiéndose al cielo—, ¡ya te dije yo que igual no le haría ni pizca de gracia!

—No, no es eso. Es que creo que ya soy mayor para ello…, y se me hace muy raro.

—¿Raro? Bueno, eres una chica y es del todo normal que…

—¡Eso ya lo sé! —exclamé dándole un ligero golpecito en el hombro.

—¿Entonces?

—Pues que nunca me había propuesto ser mamá. Y, además, con la pinta que tengo ahora —dije señalando mi cuerpo de niña— me resulta difícil de imaginar.

—Pues créelo. Y ahora dejemos este tema, que quiero mostrarte algo que te va a encantar —dijo echando a correr río abajo.

—¡Eh! ¡Espérame! —exclamé saliendo tras él.

Al poco llegamos al borde de un acantilado por donde desaparecía el arroyo que habíamos recorrido.

Pero aquel pequeño río no era el único que arrojaba sus aguas precipicio abajo, pues junto a este y formando un semicírculo perfecto, otros seis vertían también su contenido en aquel lugar formando una gran nube de agua pulverizada que se elevaba muy por encima de nuestras cabezas refrescándonos el rostro.

—¿Verdad que es hermoso? —gritó Yeshúa, haciéndose escuchar por encima del atronador sonido que producían aquellas aguas al caer.

Lo cierto es que sí. Aunque no pude responderle. Estaba totalmente hipnotizada ante aquella espectacular escena.

—Ja, ja, ja. ¡Te has quedado sin palabras! —exclamó riendo—. Pues espera a ver lo que viene a continuación.

Para mi sorpresa, Yeshúa alzó sus manos al cielo, y tras emitir unas raras palabras, el ensordecedor ruido se convirtió en una sublime melodía al mismo tiempo que la extraña forma de nube que surgía de las innumerables gotas de agua pulverizada se transformaba en una pared, tan lisa y transparente, que a través de ella podía apreciarse con total nitidez la caída de cada uno de los ríos que arrojaban allí su caudal; cada uno con una tonalidad diferente al otro, como si de un gran arcoíris se tratara.

—Yeshúa —dije en un murmullo—, es todo tan…

—¡Shh! —me dijo, llevándose un dedo a su amplia sonrisa.

Al instante, aquella especie de pared perdió su transparencia y se transformó en una espesa niebla, tan blanca como la nieve, que cubría de lado a lado el extenso espacio que nos separaba del margen opuesto.

—Jael —susurró Yeshúa—, Abba te ha concedido ver algo maravilloso que servirá para afianzar tu fe.

Y como siempre, Yeshúa volvía a tener razón.

Lo que Yahweh me mostró desterró para siempre de mi interior uno de los miedos que tenía desde hacía mucho tiempo quebrantando mi corazón; produciendo con ello, que, a partir de aquel momento…, ya no volviera a ser la misma.


MUCHO MÁS FÁCIL

De repente, algo en aquel gran lienzo blanco comenzó a moverse. Y como por arte de magia, surgió ante nosotros una gran muralla; toda ella construida de hermoso jaspe, con grandes puertas de blanco nácar y custodiadas por seres alados.

—¡Ahí la tienes! —exclamó—. ¡La Nueva Jerusalén! ¿Quieres entrar y descubrir qué hay tras esos muros? —me preguntó Yeshúa ofreciéndome su mano.

—¿De verdad podemos… pasar… ahí? —le dije, temiendo caer al vacío.

—Sujeta a mí nada debes temer, Jael.

—Y ellos… ¿nos dejarán pasar? —pregunté, señalando a los extraños guardianes.

—Ya te he dicho que no tienes por qué tener miedo. ¡Confía en mí!

Con los ojos cerrados y fuertemente aferrada a la mano de Yeshúa comencé a caminar adentrándome en aquella especie de ilusión…, tan real.

—¡Jael, abre los ojos! ¡Que te lo vas a perder! —me animó Yeshúa.

Al abrirlos frené mi marcha al instante, contemplando con estupor que nos encontrábamos ante una de las descomunales puertas que daban acceso al interior de aquella fortaleza y frente a los enormes seres alados, que armados con espadas de fuego, parecían no tener la más mínima intención de dejarnos pasar.

—No pueden verte —dijo Yeshúa—. Aunque parece todo tan real, solamente es un reflejo; como la imagen que ves en un espejo, pero con profundidad.

—¡Ah, claro! —afirmé, sin entender nada.

Tirando levemente de mí, Yeshúa me animó a caminar atravesando literalmente la inmensa perla que había por puerta y haciendo caso omiso a la gran reverencia y a la centelleante mirada que nos dirigieron aquellos seres a nuestro paso.

—¿No decías que no pueden vernos?

—No exactamente —respondió sonriendo—, lo que dije fue…

—¡Claro! —le interrumpí—. Que no pueden verme, ¡a mí!

—Anda Jael, déjate ya de tantas preguntas y disponte a disfrutar con todo esto —dijo echándome un brazo por los hombros e invitándome a mirar hacia delante.

No era para menos. Ante nosotros se encontraba una inmensa ciudad; tan hermosa, que me dejó totalmente maravillada.

Sus calles y edificios, asentados ordenadamente por todas partes, parecían estar hechos de un oro tan puro como el cristal pulido. Y un río, con una transparencia extraordinaria, corría por la calle principal cruzando la ciudad y dando vida a multitud de árboles frutales que lo flanqueaban. Algo muy parecido a lo que anteriormente había visto con Yeshúa, pero esta vez, con una dimensión sobrecogedora.

Todo resplandecía con un brillo semejante al reluciente fulgor que se desprende de un crisol al fundir el metal, por lo que di por hecho que aquella tenía que ser la ciudad de alguien muy poderoso. Aunque por más que me esforzaba, no llegué a percibir ningún palacio o templo en ella.

—¿Qué es este lugar?

—¿Verdad que es hermoso?

—¡Ya lo creo! Pero parece totalmente desierto —observé.

—¡Qué va! Lo que pasa es que solamente se te ha permitido ver a unos pocos habitantes en particular.

—¡Ah! —dije algo desilusionada—. Y ese sonido tan melodioso, ¿de dónde proviene?

—¡Mira que eres curiosa! —exclamó sonriendo.

Aunque Yeshúa me respondió sin ningún tipo de acritud, algo en mi interior me hizo desistir por el momento de seguir preguntando.

Tras pasar unos instantes contemplando aquel hermoso lugar y escuchando la dulce música celestial que nos embargaba, Yeshúa me ofreció su mano y comenzamos a caminar por aquellas doradas calles. Yeshúa decididamente, como si en lugar de estar pisando una especie de metal precioso simplemente se tratara de un camino de tierra; y yo, como si estuviera pisando huevos, pues tenía la sensación de que aquel suelo de apariencia tan firme, de un momento a otro se iba a quebrar bajo mis pies.

—Mira, Jael, ya estamos llegando —dijo Yeshúa señalando una humilde morada situada justo en lo alto de un pequeño cerro algo alejado de la ciudad.

—¡Qué casa tan pequeña! —observé al ver más de cerca la vivienda hacia la que nos dirigíamos.

—¿No has oído nunca decir que el buen perfume viene en frasco pequeño?

—Sí, pero comparada con las otras —dije haciendo un mohín— esta es…

—Jael —me interrumpió sonriendo—, lo importante no es la apariencia, sino lo que realmente hay en el interior —afirmó Yeshúa sin dejar de caminar.

Supongo que quizás escuchar algo contrario a lo que yo pensaba fue lo que me llevó a soltar su mano y a proseguir la marcha un poco apartada de él.

Al llegar a la falda de aquel cerro cesó la suave música y desaparecieron las calles doradas y el resplandor de los hermosos edificios. A nuestros pies solamente había fértil tierra y verde pasto impregnado de rocío.

—¡Vamos! ¡A qué esperas! —exclamó, animándome a que le siguiera, hundiendo sus pies en la exuberante hierba y comenzando a subir por la ladera de aquel montículo.

—¡Espérame, Yeshúa! —le grité al poco, viendo que a pesar de que la inclinación no era muy pronunciada me resultaba altamente difícil avanzar por aquel terreno.

—No debías haberte desprendido de mí —me dijo mirándome a los ojos y alargando su mano con una sonrisa.

—Tienes razón —respondí un tanto afligida—, pero antes ya me sentía segura para caminar por mí misma.

—Ja, ja, ja. ¡No tienes remedio! —exclamó riendo—. Parece mentira que todavía no hayas aprendido que caminar sujeta a mí te es mucho más fácil.

—Lo cierto, es que te solté…, porque me llevaste la contraria —dije avergonzada.

Su única respuesta fue una gran sonrisa y un gesto con su cabeza para que continuáramos avanzando pendiente arriba.


ALFARERO

No tardamos mucho en llegar a la cima de aquel cerro y ante la entrada de aquella pequeña morada que, vista desde lejos, me había parecido tan insignificante.

—¿Qué te parece lo que ves? —me preguntó, rascándose la cabeza.

—Tenías razón. Estaba equivocada.

La casita, aunque pequeña, tenía un amplio jardín con infinidad de hermosas flores y todo tipo de árboles frutales.

De una sola planta y coronada con una gran chimenea, aquel hogar se parecía mucho a la casa con la que yo en muchas ocasiones había soñado y en la que me veía a mí misma rodeada de muchos, muchos niños a los que dar amor.

—¡Seguro que ya la habías visto antes! —exclamó Yeshúa como si estuviera leyendo mis pensamientos.

—¡Pues sí! —dije sin poder ocultar mi alegría.

—¡Vayamos a la parte de atrás! —dijo tirando de mí y echando a correr—. ¡Y ten cuidado dónde pones tus pies!

—¿Por qué en este lugar todo parece tan real? —le pregunté extrañada, sin dejar de correr—. Todo lo que hemos visto anteriormente podía incluso… atravesarlo.

—Este lugar es diferente —aseguró Yeshúa—, aunque también te advierto de que no todo lo que veas lo podrás tocar.

Saltando por encima de las flores que tan delicadamente estaban plantadas y sorteando todos aquellos árboles, en un momento llegamos a un pequeño muro que rodeaba un gran patio en el cual se hallaba, a la sombra de dos frondosas higueras, una gran mesa de cedro flanqueada con sendos bancos, y en esta, dispuesta con sencillez, gran variedad de frutas, pequeñas jarras de vino y un humeante guiso.

—Sentémonos aquí —dijo Yeshúa subiéndose al murito.

—Por un momento pensé que esa mesa estaba preparada para nosotros —le dije, deseando que así fuera.

—Esta comida por ahora no es para ti —me respondió encogiéndose de hombros.

Al momento, por una puerta de la casa que daba a aquel lugar comenzaron a salir hombres y mujeres hablando y riendo entre ellos y comenzando a ocupar sus lugares alrededor de la mesa.

—Parece que no tienen hambre —dije al fijarme que tras un rato de espera ninguno de los comensales tomaba nada.

—Antes deben dar gracias.

—¿Y a qué esperan?

—¡A él! —exclamó Yeshúa señalando a un hombre que, instrumento en mano se dirigía hacia la mesa.

—Pero…, no es posible. Si es… ¡mi abuelo! ¡Abuelito! — grité lanzándome hacia él.

—¡No, Jael! ¡Espera! ¡Recuerda que te dije…!

En mi alocada carrera tropecé con una tinaja de agua derramando todo su contenido. Y antes de que Yeshúa terminara su frase, dando un traspiés y estando a punto de caer, llegué hasta donde se encontraba mi abuelo con la esperanza de que me recogiera entre sus brazos. Pero no fue así. Atravesé literalmente su cuerpo cayendo de bruces y golpeando con mi cara el suave suelo; como si hubiera traspasado una especie de niebla donde se reflejara con total nitidez su persona.

—¡Ya te lo advertí! —me dijo Yeshúa ayudándome a levantarme.

—Sí, pero…

—¡Mira, Jael!

La dulce y melodiosa voz de mi abuelo llenó aquel lugar entonando el mismo salmo que el rey David cantó expresando de esta forma su confianza en Yahweh.

«Cuida de mí, oh Yahweh, porque en ti confío.

Mi alma le dijo: mi Señor eres Tú; y fuera de ti no hay bien para mí.

Para los santos y los íntegros es mi deleite en la tierra…

… Eres Tú Señor quien me sostiene.

Me diste un lugar donde gozarme y una hermosa heredad.

Por tanto, Bendeciré a Yahweh quien me da consejo; Pues aún en mis sueños instruye mi conciencia.

Lo primero que he puesto en mi vida ha sido a Yahweh.

No tendré temor porque Él está a mi derecha. Por esto se gozó mi alma y se alegró mi corazón; y yo también reposaré confiado…»

Aquel era mi sueño. El mismo que un día tuve y compartí con Yeshúa. El mismo que permitió Yahweh que tuviera…, para mostrarme que realmente mi abuelo estaba en su presencia.

—¿Por qué lloras, Jael? —escuché que decía alguien a mis espaldas.

—Es mi abuelito y yo… estoy muy contenta de que esté aquí.

Tras mi respuesta, sentí cómo aquella persona que me había hablado me rodeaba dulcemente con sus brazos y me acurrucaba contra su pecho enjugando mis lágrimas; tan cerca de él, que podía escuchar los latidos de su corazón.

—No llores, mi niña. ¡Mira quién está con él! —me dijo, animándome a mirar.

No sé cómo no me di cuenta antes. Alrededor de aquella mesa, hablando alegremente entre ellos, se encontraban mi Ima7 y mi papá. Y junto al abuelo, una bella dama a la que tenía tomada de la mano y a la que sonreía a cada momento.

—Sí, esa hermosa mujer, es tu abuela —me confirmó.

—¿Y los otros?

—Los otros también son hijos míos, al igual que tú.

Tras aquellas dulces palabras noté cómo colocaba con delicadeza su mano sobre mis ojos, me besaba y se desprendía suavemente de mi abrazo.

—¿Adónde ha ido? —pregunté a Yeshúa—. No he podido ver su rostro.

—Abba siempre está ocupado. Y nosotros también debemos marchar.

—¿Ya? ¿Tan pronto? —dije, sin dejar de contemplar la hermosa escena familiar—. Están todos tan felices.

—Sí, Jael, pero debemos regresar. Nuestro tiempo aquí se ha terminado…, de momento.

Tomando mi mano, Yeshúa me llevó prácticamente en volandas. Y en un periquete, ya estábamos de vuelta en el mismo lugar en el que habíamos aparecido nada más subir a lo alto de aquel cerro.

—¡Lehitraot! — exclamó Yeshúa, volviendo su rostro y levantando su mano a forma de despedida.

—¿A quién le dices hasta pronto?

—A Abba. Está allí —dijo señalando con su mano hacia la casa.

Bajo un pequeño soportal que cubría la puerta principal de la vivienda se encontraba el papaíto de Yeshúa, nuestro papá. Y aunque debido a la distancia no podía distinguir su rostro, sí podía contemplar cómo sentado sobre un rústico banco y frente a un torno de madera, nos despedía con sus manos y su mandil manchados de barro.

—¿Abba es… alfarero? —pregunté sorprendida.

—Es parte de su trabajo. Pero no creas que solamente toma un trozo de barro y hace un recipiente. ¡Es mucho más que eso!

—Supongo que te refieres a platos, cántaros y esas cosas.

—Ja, ja, ja. ¡Claro que no! ¡Pero qué graciosa eres, Jael! Me refiero a que Abba, con solo una pella de barro, tal que así — dijo tomando un poco de tierra a modo de ejemplo— es capaz de crear un frágil pero bello recipiente que refleje la excelencia de su poder.

No sé muy bien el porqué, pero en aquel momento, al escuchar las palabras de Yeshúa, desee ser un trozo de aquel tosco barro para que el Alfarero me tomara en sus manos e hiciera de mí una hermosa y útil vasija.

—Ha sido todo tan lindo —dije suspirando nada más llegamos de vuelta a la ciudad.

—Me alegro de que te haya gustado. Por cierto, tengo un regalo para ti.

Y sin esperar ninguna respuesta por mi parte, me mostró una linda margarita silvestre y la ensartó suavemente en mi pelo.

—¡Muchas gracias, Yeshúa! Es muy hermosa —dije rebosante de alegría.

—No tanto como tú —respondió con una amplia sonrisa.

—¿Sabes una cosa? —le dije, parando nuestra marcha—. Estoy tan feliz que me gustaría besarte.

No estoy del todo segura, pero supongo que aquel gesto por su parte me recordó el día en el que cuando éramos niños pasamos por un hecho parecido.

—Bueno, si quieres, puedes intentarlo —dijo rascándose nerviosamente la coronilla—, aunque no te aseguro en qué puede terminar todo esto.

Sin pensar en las consecuencias me lancé a su cuello y le besé; sintiendo al instante el calor y el dulce aliento que desprendían sus labios.


PULGAS

—Pero ¿qué haces, insensata? —gritó, apartándome de un empujón.

—¡Oh! Yo…, yo…

—Yo…, yo … —repitió mofándose—. ¡Mira que eres  borrica!

—¿Qué es lo que pasa? —preguntaron las otras mujeres al unísono sobresaltadas por los chillidos.

—No…, no pasa nada —me disculpé—. Y tú, Kira, perdóname. No sé qué me ha pasado. Estaba soñando y…, de repente…

—¡Soñando, soñando! Pues podías haberme avisado de que querías besarme, y no hacerlo así…, ¡a la fuerza!

—Créeme, de verdad. Era solo un sueño en el que estaba…, bueno, es igual no me hagas caso —me excusé, pensando que era mejor dejarlo estar.

—Niñas, dejad ya de discutir que vais a despertar a todos —nos arengó la mamá de Yeshúa en voz baja.

—María tiene razón —afirmé avergonzada—, no hay por qué darle importancia.

Tras aquel malogrado final me fue imposible volver a conciliar el sueño. Y creo que a las demás les ocurrió lo mismo, pues la hermana de Lázaro y la madre de Yeshúa siguieron conversando entre susurros, y a Kira, a pesar de parecer dormida, de vez en cuando se le escapaba una risita ahogada; supongo que regodeándose de mí al recordar cómo reaccioné.

Pero el tiempo pasó sin remedio, por lo que nada más cantar el gallo nos pusimos en pie, y tras un ligero almuerzo, marchamos al encuentro de los discípulos de Yeshúa, pues el día anterior habíamos quedado en vernos con ellos.

—¿Dónde dijeron que se hospedaban? —pregunté a la mamá de Yeshúa.

—Están ocultos en uno de los establos que posee el bueno de Yôsef a las afueras de la ciudad. Allí están a buen recaudo.

—Sí, seguro que están a buen recaudo —dijo Kira—. pisando cagarrutas de oveja y jugueteando con sus pulgas.

—¿Por qué eres tan insolente? —le reprendió la hermana de Lázaro.

—Pues porque esto es lo que hay en los establos: ¡cagarrutas y pulgas!

—La niña tiene razón —aseguró María—, cuando tuve que dar a luz a mi Yeshúa en aquel establo en Betlem salimos todos llenos de picaduras.

Cuando alguna vez había escuchado el relato sobre el nacimiento de mi amigo, con la adoración de los sabios y todo eso, nunca me había parado a pensar en esto último que dijo María, pues en mi imaginación siempre pensé que el lugar elegido para que naciera el Mesías, aunque de un establo se tratara, debería de ser como poco, un lugar seco y limpio.

—¿En verdad se trataba de un vulgar… establo? —le pregunté.

—¡Y tan vulgar! —exclamó riendo—. A mi José solamente le dio el tiempo justo de esparcir por el suelo un buen montón de forraje antes de que viniera nuestro niño a este mundo. Y lo de las pulgas ya fue el acabose. ¡Teníais que haber visto cómo se rascaban aquellos pobres hombres que habían venido de tan lejos a adorar al bebé!

—¿Cómo hacían? ¿Tal cual? —preguntó Kira, haciendo la gracia de rascarse de forma descontrolada por todo el cuerpo.

—Ja, ja, ja. ¡Pues más o menos! —Rio María.

—Por lo que cuentas, no debió de ser muy agradable parir en aquel lugar —observó la hermana de Lázaro.

—En el momento en que traes una personita al mundo se te quitan todos los males —aseguró María—, y cuando contemplas el rostro del roro que se ha estado gestado en tu vientre, experimentas tal alegría, que incluso por un instante te olvidas del dolor del parto.

—Qué bonito debe de ser —dije tras un suspiro.

No tuvimos tiempo para mucho más, pues al poco llegamos al lugar donde se encontraban reunidos los discípulos de Yeshúa: un viejo y gran establo donde bien podrían guarecerse medio millar de cabezas de ganado.

—¡Puaj! Qué lugar tan asqueroso —se quejó Kira tapándose la nariz.

—Estar tan cerca de la ciudad y tan descuidado… —comencé a decir.

—Lo hace un escondite idóneo —afirmó María—, y más perteneciendo a un principal de la Sinagoga.

María tenía razón. A nadie se le ocurriría pensar que los seguidores del Maestro se encontrarían tan cerca de la ciudad.

Aunque si los hubieran buscado en ese lugar, estoy   segura de que les hubiera costado dar con ellos.

—¡Aquí no hay nadie! —exclamó Kira desde el interior del establo.

—¿Has mirado bien? Me aseguraron que se reunirían en este lugar por un tiempo hasta decidir qué hacer —dijo la mamá de Yeshúa.

—¡Aquí solamente hay cagarrutas y…!

—¡Y pulgas! —gritó la hermana de Lázaro—. Sí, Kira. Ya lo sabemos.

—Pues eso…, ¡y pulgas! —reiteró Kira, también alzando la voz mientras se rascaba una pierna.

Al momento, se oyó el chirriar de unas oxidadas           bisagras. Y al dirigir la vista hacia el lugar del que parecía provenir aquel herrumbroso sonido, para nuestra sorpresa, vimos asomar el rostro de Ioannis por una pequeña y oculta trampilla situada sobre nuestras cabezas.


PRENDIDA

—¡Con tanto grito por un momento pensé que todo esto se venía abajo! —exclamó Ioannis con una gran sonrisa.

—¿Cógmo haguéis… llegado hasta ahí? —preguntó Kira mientras se mojaba la yema de un dedo con saliva y la frotaba sobre una picadura.

Sin mediar palabra Ioannis desapareció por el hueco de aquella trampilla para reaparecer al cabo de un instante con una larga escalera que hizo descender hasta tocar suelo.

—¡Venga! ¿A qué esperáis? —dijo, animándonos a subir.

—¿Os encontráis bien? ¿Tenéis necesidad de alguna cosa? —le preguntó la mamá de Yeshúa.

—No tienes de qué preocuparte. Tenemos más de lo que necesitamos.

—Entonces tendréis que disculparme, pues a mi edad ya no me siento con fuerzas para subir por esos viejos peldaños.

—¡Yo sí voy! —dije, comenzando a trepar.

—¡Y yo también! —exclamó la hermana de Lázaro siguiendo mis pasos.

—Pues yo me quedo aquí. Haciendo compañía a María — dijo muy seria Kira—. Si aquí abajo está plagado de bichos, no me quiero ni imaginar lo que habrá allí arriba.

—Guardad cuidado, estaremos bien —dijo María al ver que habíamos parado nuestro ascenso.

Tranquilizadas por las palabras que aquella mujer había pronunciado con tanta seguridad proseguimos subiendo por aquella deteriorada y sucia escalera dejando a un lado el asco que nos producía tocar su enmohecida superficie.

—¡Tened cuidado al poner los pies! ¡Hay algunos peldaños bastante dañados por la carcoma! —avisó Ioannis.

—¡A buenas horas, querido! —exclamó María, sobreponiéndose a la rotura de uno de ellos.

Sin más contratiempos que este último llegamos al final de nuestra escalada y nos adentramos en un bajo, pero espacioso lugar, en donde se encontraban los discípulos más allegados de Yeshúa. Pero no los encontramos tristes y melancólicos como sería de suponer tras la muerte de su Maestro, sino que más bien, estaban eufóricos; tanto que, nada más aparecer ante ellos no se cortaron lo más mínimo en abalanzarse sobre nosotras y llenarnos de besos y abrazos.

—¡María, Jael! ¡Hace un momento estuvo aquí! Ja, ja, ja. ¡El Maestro vive! —dijeron alegremente.

—¡Y hablamos con él! — añadió Ioannis.

—¡Hasta pudimos tocarle! —exclamó Cefas con los     carrillos mojados debido al llanto que le producía el gozo.

—¿Tocarle? ¡Del abrazo que le diste temimos de nuevo por su vida! —exageró Ioannis.

Aquel hombretón, en lugar de enojarse por el jocoso comentario de su amigo, lo agarró bajo los hombros, y sin soltarlo, comenzó a cantar y a bailar girando sobre sí mismo impidiendo que el pobre Ioannis tocara el suelo.

—¡Para! ¡Para, grandullón! ¡Que me voy a marear! —le suplicaba este sin parar de reír.

Tras un buen rato de festejar y ya con los ánimos más calmados, entregamos a nuestros queridos amigos un par de fardos con viandas que habíamos traído con nosotras para su avituallamiento. Y tras ver cómo daban buena cuenta de parte de ellas, estuvimos conversando largo y tendido sobre todo lo que les había acontecido durante la inesperada visita del Maestro.

—Tenías que haberlo visto, Jael —me dijo Ioannis en un momento en el que María no lo acaparaba para ella sola—, estaba…, cambiado. La alegría en su forma de hablar, la expresión de su rostro, el brillo de sus ojos…, todo él parecía… ¡no sé bien cómo explicarlo!

—¿Triunfante?

—¡Sí! ¡Eso es exactamente! Vino a nosotros como el victorioso Hijo de Dios. ¡El Mesías que ha vencido a la muerte!

—Yo también le vi anoche.

—¿De verdad?

—Bueno…, no exactamente.

—¿Cómo así?

—Tuve un bonito sueño en el que pude verlo y, bueno, en fin…, eso es todo —dije algo contrariada, envidiándole en cierta manera.

—No te entristezcas —me animó Ioannis al percibir mi estado—. Es sabido que Yahweh también habla a través de los sueños.

—Ya lo sé, pero después de ver la expresión de alegría en el rostro de María la de Magdala y ahora…, en vosotros…

Ioannis no dijo nada. Simplemente me abrazó suavemente y elevó en voz baja una breve oración a Yahweh dando gracias por mi vida y rogándole que me diera a conocer el significado de mi lindo sueño.

—Debemos marchar, Jael —dijo dulcemente María sacándome de mi ensimismamiento.

—Tienes razón —le dije—, es hora de regresar junto a Kira y María.

—Ya deben de estar ansiosas porque les contemos todo lo que nos han referido estos hombres.

Sin más, nos despedimos de todos no sin antes asegurarles que volveríamos cada día a traerles provisión o cualquier otra cosa que necesitaran, al menos durante el tiempo que tuvieran que estar escondidos, que, según ellos, sería el que Yahweh dispusiera.

Después de hacer desaparecer la escalera y cerrar la trampilla, todavía, si se ponía atención, se podían escuchar muy tenuemente los cánticos de alegría que provenían de aquel recóndito lugar.

—¡Qué contentos están! —me dijo María sonriendo mientras íbamos en busca de Kira y de la mamá de Yeshúa.

—Lo cierto es que sí —le respondí casi sin levantar la voz.

—Te noto muy cansada, Jael —observó María con cara de preocupación.

—Esta noche no he dormido muy bien.

—Ya me parecía a mí que algo te pasaba —aseguró, sin saber el motivo de mi desaliento.

—¡Ah! Te has dado cuenta —dije sin dar importancia a sus palabras.

—¡Y cómo no lo iba a notar! —exclamó sabiéndose    conocedora de mi estado—. ¡Si desde que nos levantamos esta mañana parece que no has tenido ánimo ni para cepillarte el pelo!

—¿Cómo dices?

—Querida, aunque prácticamente está oculta entre tus cabellos —dijo tocando repetidamente con un dedo su sien derecha—, sigue prendida la misma flor que tenías nada más despertar.


FE

—¡Yahweh es misericordioso! —exclamó Ioannis.

—Sí, y aquella experiencia sirvió para afianzar la fe de mi esposa.

—No es para menos, Lázaro. Ojalá el Todopoderoso antes de partir a su presencia me concediera algún día la visión de ver la Nueva Jerusalén y poder compartirla con todo el mundo. De seguro que serviría para testimonio a mucha gente.

—En verdad, lo sobrenatural te cambia la vida.

—Depende de lo que tú entiendas por sobrenatural.

—Los milagros de Yeshúa, la resurrección; e incluso lo que te he relatado sobre Jael. A esto me refiero.

—Querido amigo, el poder de Yahweh se fundamenta  en  su   palabra y no solamente en lo sobrenatural, aunque esto también suceda. Basta con mirar a tu alrededor para darse cuenta de que muchas de las cosas cotidianas que ocurren no son fruto del azar.

—Tienes razón. Aunque bien sabes que para los que no creen, todo lo que sucede es por pura coincidencia; hasta el mensaje de la cruz les parece una locura.

—El ser humano tiende a razonar con su propia lógica todo lo que ve. Hasta tal punto, que muchos mueren en su propia sabiduría. Y así hubiera pasado con nosotros de no haber sido porque abrimos nuestra mente y nuestro corazón al poder de Yahweh creyendo realmente que Él existe.

—¿Sabes, Ioannis? —dije tras un breve silencio—. Creo que yo era el mayor incrédulo que podía haber sobre la Tierra.

—¿En serio? Eres judío de nacimiento. Desde niño has oído sobre Yahweh, el esperado Mesías y todo lo que se profetizaba.

—Y tienes razón, e incluso clamaba a Él en caso de necesidad; pero creo que era por pura tradición. Yo era de los que tenían que ver con mis propios ojos y tocar con mis manos para creer que realmente Dios existe.

—¿Entonces?

—Recuerdo que fue cuando vi que mi vida no tenía sentido; que todo lo que había hecho hasta entonces no era suficiente para saciar mi alma, cuando realmente creí.

—Estaba convencido de que esto habría sucedido cuando oraron por tu padre y fue limpio de su lepra.

—No, Ioannis. El milagro que se produjo me sorprendió, pero cuando realmente le entregué mi vida fue cuando le pedí que si realmente existía se mostrara a mí.

—Y de cierto que así lo hizo —dijo sonriendo, mientras asentía con la cabeza.

—Al poco Yeshúa me habló sobre la vanidad —continué diciendo—, y oír sus palabras me hicieron ver lo miserable que yo era y la necesidad que tenía de Dios. Mientras le escuchaba notaba cómo se me partía el alma al comprender que por mucho que hiciera en esta vida jamás lograría colmar el gran vacío que sentía. Ni mis muchos negocios, ni el placer mundano…, ni tan siquiera  humillar  y  abusar  de  mis  congéneres esclavizándolos y privándoles de libertad. Todo aquello era  fruto   de  mi afán por sentirme  admirado y considerado por todos. Nunca tenía suficiente.

—Y solo con invitarle a ser tu Señor, ocupó su lugar y transformó tu vida.

No pude responderle. Las lágrimas que comenzaron a fluir recordando el día de mi decisión me impidieron articular cualquier palabra. Y al amigo que tenía al lado le pasaba lo mismo; aunque su llanto era de gozo.

—Los cielos se alegran y los ángeles hacen fiesta cuando alguien que se ha perdido es hallado —dijo Ioannis una vez más calmados.

—Me vienen a la memoria unas palabras que escuché pronunciar al Maestro y que dicen tal que así: quien oye mis palabras, y cree en mi Padre, tiene la salvación; y ya no será condenado, pues ha pasado de estar muerto a tener vida.

—¡Este es el verdadero poder de Yahweh! —afirmó Ioannis.

—Pero para esto hay que tener fe; la convicción firme de que su palabra es verdad y la confianza en que lo que no se ve, sucederá.

—Claro que sí. Y créeme que me pasaría lo que resta de noche hablando contigo —dijo frotándose los ojos—, pero creo que sería conveniente irnos a dormir. Mañana nos espera un largo camino.

—Tienes razón, y más, después de haber hallado respuesta a mi pregunta.

—¿A qué pregunta te refieres? —dijo con desconcierto mientras nos dirigíamos hacia la jaima.

—Al inicio de nuestra conversación esta noche, cuando estábamos contemplando el majestuoso cielo —dije señalando hacia arriba— y antes de que aquel extraño fenómeno ocurriera y te dejara a medias, ibas a decirme qué era aquello tan realmente maravilloso que te tenía absorto.

—¿En serio? —me preguntó esgrimiendo una sonrisa.

—Sí, amigo mío. Lo que te mantenía sumido en tus pensamientos mientras observabas el firmamento, era haber conocido a Yeshúa.

—Tienes  razón, Lázaro. Al contemplar el inmensurable cielo, pensaba, en que, comparándonos con la grandeza de su creación…, no somos mucho más que insignificantes motas de polvo. Pero, aun así, Dios nos ama tanto, que ha enviado a su Hijo, para que todo aquel que en Él cree no vea la muerte, sino que pueda disfrutar de su presencia por toda la eternidad.

—Amén, amigo mío.

Entrados en la tienda e intentando hacer el menor ruido posible me quedé dormido pensando en todo lo bueno que me había sucedido desde que un día decidí seguir al Maestro; pues, aunque a partir de aquel momento no fue un camino placentero, siempre que tenía que enfrentarme a un problema o a alguna desgracia, tenía el consuelo de que podía confiar en aquel que un día vino a buscarme.


KHOPESH

—¡Despierta, esposo! —susurró Jael, zarandeándome.

—¿Qué…, qué ocurre? —pregunté sobresaltado, despertando de improviso.

—¡Hay alguien ahí fuera!

—Serán los perros, cariño…, o los rucios —dije en voz baja dándome media vuelta para volver a dormir.

—¡Que no, Lázaro! —aseguró, obligándome a que me volviera hacia ella—. He oído hablar a alguien…, en un idioma muy raro.

—¡Pero mujer, si apenas ha amanecido! Es más, de ser así, los perros nos hubieran alertado —la tranquilicé.

—Pues sigue durmiendo, cabezón, que ya iré yo a ver qué es lo que pasa —refunfuñó, haciendo el amago de levantarse.

—¡Vale, vale!  Quédate  aquí. Ya voy yo —dije  contrariado al ver cómo se esfumaba mi anhelo por dormir un poco más.

Salí de la tienda pensando en que quizás lo que el hubiera escuchado probablemente fuera el resultado de una pequeña reyerta entre los borricos o bien se tratara  de algún  chacal del desierto que hubiera soliviantado a los canes. Pero no fue así. Muy a mi pesar, mi  esposa  estaba  en  lo  cierto.  Junto  al  pozo,  y    portando una indumentaria muy parecida a la que usan los moradores del desierto, se encontraban dos individuos; uno de ellos saciando la sed de dos magníficos corceles árabes, y el otro, en cuclillas acariciando con ambas manos a los mastines.

Todo parecía de lo más normal, pues aquel era el único oasis que había en la zona, y, por consiguiente, no sería raro que alguien viniera hasta aquí para abastecerse de agua. Lo que me inquietaba eran las antiguas espadas que portaban cada uno de ellos cruzadas a la espalda: dos khopesh con forma de medialuna.

—¡Tenías razón! —le dije a mi esposa en voz baja entrando precipitadamente en la jaima—. Hay dos hombres…, ¡y están armados!

—¿Por qué no habrán ladrado los perros?

—¡No lo sé! Es como si los conocieran.

—¡Debemos despertar a los demás!

Sin perder tiempo e intentando que no hicieran ruido, uno por uno fuimos sacando de su sueño a nuestros amigos.

Y allí, con el miedo metido en el cuerpo, nos encontramos de repente apelotonados y asomándonos a hurtadillas por la estrecha obertura que servía de entrada a la tienda intentando averiguar a qué tipo de gente nos debíamos enfrentar.

—No parecen hostiles.

—Ioannis tiene razón —aseguró Jael—, de haber sido así los perros no creo que se comportaran de esa forma. ¡Están encantados con sus caricias!

—¡Son soldados! —afirmó Kira—. ¡Y de seguro que con esas curvas espadas habrán cortado más de una cabeza!

—¡Bah! Dejémonos de patochadas y vayamos a ver de quién se trata —exclamó Cefas, haciendo acopio de la gran ensaladera de bronce que nos servía como plato.

—¿Qué piensa hacer con esa bandeja? —preguntó María.

—¿Conoces la historia de Sansón y la quijada de burro? —le dijo Ioannis.

—¿La que cuenta cómo con ella fue capaz de acabar con la vida de mil hombres?

—Pues créeme, ¡Cefas es mucho peor que ese tal Sansón con una ensaladera en la mano!

Algo más tranquilos y envalentonados por las palabras de Ioannis, salimos de la jaima al encuentro de aquellos hombres; eso sí, en fila tras Cefas y guareciéndonos tras sus espaldas.

—¿Qué os trae por aquí? —voceó Cefas a unos pasos de ellos.

—Shalom Aleijem —respondieron al unísono aquellos dos sin tan siquiera inmutarse al ver avanzar a aquel hombretón ensaladera en mano.

—Pensamos que las gentes de esta región tenían por costumbre el saludarse amigablemente —dijo uno de ellos.

—La paz también… sea con vosotros —balbuceó Cefas, algo intimidado por sus palabras.

—Este no es un buen lugar para acampar. Por aquí solamente pasan salteadores de caminos y gentes de esa índole —dijo aquel hombre al que solo se le entreveían los ojos por la rendija delantera de su turbante.

—Estamos de paso —les dije.

—¡Y no somos gente de mala condición! —añadió Kira, poniéndose al lado de Cefas y portando en su mano una de las estacas que servían para asegurar la tienda.

Para cualquiera que estuviera por allí, la escena de ver a un fornido y rudo pescador con una ensaladera en la mano a modo de arma y a una delicada niña con un «palito» para defendernos, le hubiera parecido de lo más cómica. Aunque en realidad la tensión se podía cortar en el aire, pues de un lado estaban aquellos dos hombres con los tranquilos canes tras sus espaldas, como si la cosa no fuera con ellos, y del otro, todos nosotros con la mirada puesta en las brillantes empuñaduras de las khopesh que les sobresalían levemente por encima de los hombros; circunstancia que no debió de pasarles desapercibida.

—No tenéis nada que temer —dijo aquel hombre librándose de la parte delantera de su turbante y dejando al descubierto un anguloso y hermoso rostro —me llamo Mijaíl. Y ella es… Gabriela.

¡Sorprendente! Nadie podría haber imaginado jamás que bajo aquel atuendo de guerrero se ocultaba una dama; una mujer que, nada más soltar su tocado y como por arte de magia, dejó al descubierto una extensa y rizada melena rubia y unos hermosos ojos color azul cielo rodeados de extensas pestañas. Sin rastro de maquillaje y ataviada con una simple cadena confeccionada con innumerables y diminutos eslabones de metal como único adorno, aquella mujer era tan hermosa que, a los hombres nos hizo apartar la mirada un tanto avergonzados, y a las féminas les produjo un instintivo…, ¡Oops! denotando su contrariedad.

—Si no hay nada por qué temer, entonces sed bienvenidos —les dije.

—¡Lo que faltaba! —exclamó Kira, soltando de mala gana la estaca.


EL VÍNCULO QUE LOS UNE

Con cierto recelo y tras la fría acogida que le dispensamos a aquellos dos desconocidos, dispusimos invitarles a almorzar algo antes de levantar el campamento esperando con ello tener ocasión de averiguar más sobre el motivo de su repentina aparición.

—¿Qué es lo que os trae por aquí? —les pregunté, mientras compartíamos un poco de leche y unos higos secos.

—Supongo que lo mismo que a vosotros —respondió Mijaíl— nos dirigimos hacia Siquem y hemos parado para abastecernos de agua y dar descanso a las cabalgaduras.

—Hace un tiempo acostumbraba a frecuentar este oasis. Y tal y como dices, por aquí solamente pasa gente de baja ralea. No entiendo qué hacen dos… personas como vosotros en este lugar.

—Bueno, también por vuestros vestidos se denota que tampoco sois de mala condición —observó la mujer—, y este no creo que sea el camino más adecuado para llegar hasta Siquem.

—¿Qué os hace pensar que vamos en esa dirección? —pregunté extrañado de que supiera nuestro destino.

—Ellos me lo dijeron —dijo encogiéndose de hombros y señalando a los perros.

—¿Cómo dices? —estalló rápidamente Jael.

—Ja, ja, ja. No le hagáis caso —intervino Mijaíl—, por las huellas de vuestras pisadas, y conociendo que la aldea de Siquem es el primer lugar que hay al otro lado de este desierto, es de lógica que os dirijáis hacia allí.

—Tenéis razón. Disculpad mi rudeza —dijo Jael, levantándose con dificultad y marchando hacia la tienda ayudándose de María.

—Tu esposa no se encuentra bien —aseguró—, sería mejor que descansara unos días antes de emprender camino.

—Disculpad, Mijaíl y… —dije, sin recordar su nombre

—Gabriela. Mi nombre es Gabriela —respondió, mirándome fijamente.

—Eso, ¡ejem! Gabriela. No sé quiénes sois, pero tengo la sensación de que sabéis mucho sobre nosotros.

—No tienes por qué desconfiar, esto… ¿Lázaro? —dijo Gabriela, aparentando no recordar mi nombre—. Observar es parte de nuestro oficio; y por las miradas y palabras que te profesa esa mujer, una de dos, o es tu esposa o es tu amante.

—Es mi esposa —dije algo avergonzado al haber dudado.

—Ya que parece que desconfiáis de nosotros, creo que mejor será que nos marchemos —dijo Mijaíl clavando su mirada en la mía.

—¡Eso, marchaos! —exclamó quedamente Kira.

—Amigos, amigos —intervino Lucas—, no creo que esto sea necesario. Es más, nos vendrá bien vuestra compañía.

—¿Y eso? —preguntó Cefas extrañado.

—Si queremos proseguir camino hoy mismo, y en el estado en que se encuentra Jael, nos iría bien disponer de uno de esos corceles —argumentó, señalando los caballos.

—No creo que mi esposa se encuentre en tan malas condiciones.

—Sí que lo está, Lázaro —dijo Marta—, la he escuchado lamentarse prácticamente toda la noche.

Muy a mi pesar mi hermana tenía razón. La tortuosa salida por el alcantarillado y el caminar todo un día por un terreno como aquel habían hecho mella en la salud de mi amada Jael.

—A fin de despejar vuestras dudas respecto a nosotros y para que quedéis más tranquilos —dijo Mijaíl— creo que sería conveniente poneros al corriente de qué es lo que nos ha traído hasta aquí.

—Eso estaría bien —dijo Ioannis, que hasta entonces había permanecido en silencio.

—Nuestro Señor nos ha encomendado una delicada misión —dijo Mijaíl dando un énfasis misterioso a sus palabras para atraer nuestra atención.

—Tenemos que custodiar parte de su tesoro hasta la ciudad de Siquem —añadió Gabriela usando el mismo tono que su compañero.

—¡Oh! ¿Y podemos verlo? ¡Porfa, porfa! —suplicó Kira.

—Por más que insistas, esto que pides no está en nuestra mano —dijo rotundamente Mijaíl.

—¡Joo! ¡Pues vaya rollo! —soltó. Y sin querer atender a más explicaciones, se levantó y se marchó a jugar con los perros.

—No le hagáis mucho caso —dije a modo de excusa.

—No te preocupes, Lázaro —respondió Gabriela—, es hermoso ver la inocente curiosidad expresada en los jóvenes.

—¡Hermosa juventud! —añadió Lucas melancólico, acariciando su canosa barba.

—Viendo este sol de justicia y teniendo en cuenta el delicado estado de salud de mi esposa —intervine cambiando de tema— sería mejor marchar de este lugar cuando comience a caer la tarde.

—Por nosotros no hay problema —dijo Mijaíl—, aprovecharemos para cepillar los caballos y adecentar nuestros cuerpos.

—Y a vosotros tampoco os iría mal quitaros el polvo de encima —añadió Gabriela haciendo un mohín con la nariz.

—¡Eso seguro que va por ti, Cefas! —exclamó Ioannis.

—¿Cómo dices, truhan? —preguntó enojado el aludido.

—¡Tus pinreles, grandullón! ¡Llevamos días caminando y todavía no han catado el agua!

—¡Serás sinvergüenza! —voceó, echando a correr tras él y levantando las risas de todos.

—Siempre están igual —dijo Lucas—, parece que se llevan como el perro y el gato; y después no pueden estar el uno sin el otro.

—Supongo que esto es debido a que es más fuerte el vínculo que los une que las cosas que les separan —dije, intentando dar respuesta a lo evidente de las palabras de Lucas.

—¿Y cuál es ese vínculo que los une? —preguntó Gabriela.

—Yeshúa —respondí.

—¡Ah! Yeshúa —suspiró Mijaíl—. ¡El tan esperado Mesías!

—¿Le conocéis? —pregunté extrañado.

—¡Cómo no conocerle! —exclamó—. Que no os engañe nuestra juventud —dijo acariciando dulcemente el rostro de Gabriela—. Muchos han sido los momentos en los que nuestros caminos se han cruzado. Aunque tendréis que disculparnos, pues no hay tiempo para más tertulias, ya que sin demora debemos adecentarnos y preparar los corceles para la marcha.

Sin dar más explicaciones y dejándonos con la palabra en la boca, aquellos dos personajes se levantaron para realizar sus «ineludibles» obligaciones.

—Vayamos a descansar un rato, Lázaro —sugirió Lucas—. Estos dos por lo que parece poco o nada más nos quieren contar.


ACERTADO CONSEJO

Tal y como habíamos planeado, tras llenar los odres de agua fresca y nuestros buches con unas pocas tortas de pan ácimo, reemprendimos nuestro viaje. Y aunque solamente la distancia que nos faltaba por recorrer para llegar a Siquem no distaba más que el camino de un día, el haber salido tan tarde nos supondría tener que volver a pasar otra noche en el desierto. Sin embargo, esta jornada la haríamos algo más tranquilos al poder usar las cabalgaduras como medio de transporte para las mujeres que nos acompañaban. Bueno, para todas no, pues decidimos que Kira y la hija de Jairo eran lo suficientemente jóvenes y fuertes para ir a pie, y Gabriela al igual que Mijaíl, cedió su montura para que junto a los rucios de los discípulos las demás mujeres pudieran ir cómodamente sentadas.

—¡Joo! ¿Falta mucho? —preguntó Kira alzando la voz.

—Ya está otra vez esta niña con la misma cantinela —dijo Cefas.

—Falta lo mismo que la última vez que preguntaste menos unos cuantos pasos —le dije con sorna.

—¡Es que estoy cansada! —se quejó.

—Acabamos de salir. No es posible que estés cansada —le reproché.

—¡Claro! Como esas señoritingas van a lomos de esos jamelgos… ¡a mí que me zurzan! —dijo despectivamente, señalando al grupo que nos precedía.

Ver a Kira enfurruñada me hacía gracia; y seguro que debía de tener sus motivos para tener tal berrinche la pobre chiquilla, pues sin nada ni nadie con que entretenerse, debía de ser tal su aburrimiento que se le debería de hacer larguísimo el camino. Y es que, por mucho que insistiera, ¡ni los perros le hacían caso! Pues al poco, los inteligentes mastines se daban cuenta de que los trocitos de pan que les enseñaba como premio para que le trajeran una y otra vez el palo que les lanzaba nunca llegarían a sus bocas, sino más bien, se los comía ella ante sus hocicos.

Pero de nada le sirvieron sus lamentaciones y quejas a la incomprendida Kira. Y paso a paso, muy lentamente, el sol se iba escondiendo, alargando nuestras sombras y cediendo el testigo de alumbrar nuestro camino a los tímidos rayos que se desprendían de una hermosa luna creciente.

—Deberíamos parar a descansar, hermano —me sugirió María, frenando la marcha de su corcel.

—¿Ocurre algo? —pregunté inquieto, al reconocer la preocupación en su rostro.

—Tu esposa no se encuentra bien. Ha estado todo el camino aguantando el terrible dolor que debe de sentir en sus entrañas.

—No tenía la certeza de que estuviera tan mal.

—Ya sabes lo cabezota que es.

—Está bien. Me adelantaré y diré a los demás que montaremos el campamento tras aquellos montículos a fin de guarecernos del aire nocturno —dije divisando, no a mucha distancia, un cúmulo de pequeñas dunas.

Una vez avisado el resto de la comitiva y tras hacer oídos sordos a las quejas y advertencias por parte de varios de los integrantes sobre que aquel lugar no era el más apropiado para acampar, procedimos a instalar nuestro pequeño campamento.

—Te repito que este lugar no es seguro —me reiteró Cefas—, estamos próximos al desfiladero; paso obligado para todo aquel que se adentre en este desierto.

—Jael debe descansar, Cefas —le dije, sin dejar de clavar las estacas en la arena.

—Y tienes razón, Lázaro, pero nadie mejor que tú sabe que esto está plagado de gente indeseable.

—¿A los salteadores de caminos te refieres? —pregunté retóricamente—. Si tengo que elegir entre enfrentarme a esa chusma o garantizar la salud de mi esposa…, ya conoces mi respuesta.

—Está bien —dijo dejándome por imposible—, pero al menos deja que Lucas la examine.

A pesar de que Cefas tenía razón yo me sentía reacio a dejar que Lucas, por muy buen galeno que fuera, hiciera la labor que le correspondería a una matrona.

—No creo que sea necesario. Igual con un poco de descanso es más que suficiente.

—Mira, Lázaro —dijo Cefas poniendo sus grandes manos sobre mis hombros—, deberías dejar atrás tus prejuicios y no oponerte a que un hombre instruido en la medicina, y menos tratándose del bueno de  Lucas,  reconociera a tu esposa.

—Quizás Marta, o bien María podrían encargase de…

—Tú no estás en tu sano juicio. ¡Ellas no son parteras! — exclamó irritado, apretando mis hombros y zarandeándome levemente—. Y aunque así fuera, no se trata de asistir un parto. Hay que determinar mediante un examen y los síntomas que presenta a qué es debida su dolencia. Y eso solo lo puede hacer un galeno.

—Tal vez tengas razón —dije librándome con cierto esfuerzo de las tenazas que me tenían oprimido.

—Claro que tengo razón, ¡alma de cántaro! En cuanto instalemos el campamento hablas con él para que examine a tu esposa —ordenó, señalándome amenazadoramente con un dedo.

—Está bien. Haré lo que me pides —acepté a regañadientes.

—«Haré lo que me pides, haré lo que me pides» —dijo imitando ridículamente mi voz—. Si no fuera porque te quiero como a un hermano, te quitaba la tontuna de un sopapo —aseguró sonriendo, mientras me sujetaba de la pechera y hacía el gesto de abofetearme.

—Venga, Cefas, terminemos de clavar estas estacas y pongamos en práctica tu «acertado» consejo.


BRACCAE

—Tu esposa no se encuentra nada bien —me dijo con preocupación en cuanto salió de la tienda mientras se secaba las manos.

—¿Qué es lo que le pasa?

—Tiene pérdidas de sangre —respondió Lucas negando con la cabeza.

—¿Y eso es malo?

—Si fuera el principio de su embarazo y solamente unas pocas gotas…, quizás podría entrar dentro de lo normal; pero en el avanzado estado de gestación en el que se encuentra Jael y un sangrado tan continuo…, creo que no se trata de nada bueno.

—Es la placenta. No hay lugar a dudas —afirmó Gabriela a mis espaldas.

—¿Cómo dices?

—Su placenta se ha separado de la pared interior del útero antes de que el niño nazca. Esto es lo que le ha producido la hemorragia que la está dejando tan débil, y lamentablemente…, esos dolores abdominales tan fuertes —argumentó, concluyendo su diagnóstico

El galeno y yo no salíamos de nuestro asombro. Aquella mujer parecía tener altos conocimientos de medicina asegurando tan rotundamente a qué se debía la dolencia de Jael.

Cuando muy a mi pesar pedí a Lucas que examinara a mi esposa me dijo que le iría bien que alguna de las mujeres lo asistiera. Y aunque quizás yo hubiera preferido que se tratara de Marta, Gabriela, que en aquel momento se encontraba a nuestro lado, se ofreció rápidamente para ese cometido yéndose hacia la jaima donde se encontraba Jael sin darnos tan siquiera tiempo a que pudiéramos responder.

—Es por mi culpa —me lamenté—. Marta tenía razón cuando me avisó de que el camino que había escogido no era el idóneo.

—No te aflijas por ello. Hubiera pasado lo mismo si en lugar de haber atravesado este desierto os hubierais adentrado en esas montañas —dijo Mijaíl, haciendo alusión al trayecto alternativo que había para llegar hasta Siquem—. Es más, creo que hasta hubiera sido peor.

—¿Qué te hace pensar esto?

—Aunque hay dificultad para andar por esta arena, el terreno no es tan desigual como lo son las sendas que habríais tenido que recorrer por esos montes; y aquí al menos hay un oasis al que acudir en caso de necesidad.

—En esto creo que tienes razón.

—¡No lo dudes! —dijo Gabriela—. Y prepárate que te vienes conmigo.

—¿Cómo dices?

—Debemos abastecernos de alimentos. Está decidido que nos quedaremos en este lugar el tiempo que sea necesario hasta que tu esposa se recupere.

—¿Y eso qué tiene que ver conmigo?

—Mucho. Tomarás la montura de Mijaíl y me acompañaras —dijo sin pestañear.

—Pero…, mi esposa me necesita.

—Ya están el galeno y las otras mujeres para cuidar de ella. Tú aquí lo más que puedes hacer por ella es ponerla más nerviosa de lo que ya se encuentra —aseguró con firmeza.

—Hazle caso, hermano —apuntó Marta—, nosotras cuidaremos de Jael.

—¿Y qué hay de los otros hombres? ¿No puede acompañarte alguno de ellos? —pregunté consternado.

—Cefas e Ioannis retrocederán con los borricos hasta el oasis para aprovisionarnos de agua. En cuanto a Mijaíl, mejor que se quede aquí. El grandullón tiene razón cuando dice que este lugar no es seguro —dijo bajando la mirada y dando media vuelta.

Aquel gesto me inquietó; y la seguridad que esa mujer mostraba en sus palabras…, alejaron de mí las ganas de llevarle la contraria. Por lo que tras cerciorarme de que Jael se encontraba descansando, me fui a su encuentro.

—Ya has tardado lo tuyo —me recriminó, sin dejar de ajustar las cinchas de su montura.

—Tenía que ver que mi esposa…

—Tu esposa se encuentra bien acompañada. Y toma, ponte esto para montar —dijo entregándome una especie de faldón.

—¿Para qué es este braccae? —pregunté, intentando  averiguar por qué me había entregado aquella prenda.

—¡Encima remilgado! —exclamó, sonriendo—. ¿No pretenderás montar alzando tu túnica y dejando al descubierto…? Ya me entiendes.

—Bueno…, yo…

—Este   es  un  veloz  y  excelente  animal   —dijo            acariciando suavemente el cuello de su corcel—, no un rucio en el que notas cómo te crece la barba a cada paso que da; por muy hermosos que estos sean.

Dando media vuelta por pudor, me ceñí la túnica a la cintura y me coloqué aquella especie de calzones cortos anudando fuertemente sobre mi cintura el cordón del que disponía a fin de que no cayeran.

—¿Ya estás listo? —me preguntó luciendo una sonrisa que me hizo enrojecer.

—Creo que sí.

—Pues no perdamos tiempo. Debemos desviarnos de nuestro camino hacia Siquem y recorrer un buen trecho a través de una de esas montañas para llegar a un pequeño asentamiento de agricultores.

Sin más, aquella mujer desató su túnica dejando ver para mi sorpresa, que ella también hacía uso de la misma prenda para montar.

—Lázaro, cierra la boca que te va a entrar una mosca —dijo divertida al ver mi cara de asombro.

—¡Claro, claro! —dije montando torpemente sobre mi montura.

—Es un buen corcel. Solo tienes que dejarte llevar…, y el hará el resto.

Solamente con una palabra, caballo y jinete salieron tan raudos y levantando tanto polvo como el ruah qadīm, el temido viento proveniente del este. Y yo los seguí sujetando fuertemente las bridas de mi corcel y muerto de miedo; pues mi cabalgadura echó a correr tan aprisa tras ellos que a punto estuve de perder el turbante…, y mi dignidad.


¡ARRE!

Tras un buen rato de desenfrenada carrera y medio cegado por la polvorienta estela que iba dejando mi predecesora llegamos a la estrecha entrada del famoso desfiladero.

—Convendría dar descanso a los caballos  —dijo         Gabriela apeándose de su montura y emprendiendo camino a pie.

—Sí, y tomar un poco de agua, porque siento la garganta igual de seca que la piel de un odre viejo.

—Te hubiera ido mejor haberte puesto a mi costado y no haber estado todo el tiempo tras mi rastro —dijo sonriendo, contemplando cómo sacudía la arena de mi turbante.

—Eso díselo a este jamelgo desobediente —respondí, dando una ligera palmada a las posaderas de mi corcel—. Viendo que no hacía caso a los tirones de las riendas opté por hacer lo que tú dijiste. Me dejé llevar y él hizo el resto.

—Deberías tratarlo con cariño. Le costó mucho a Mijaíl convencerlo de que se dejara montar por ti.

Lo dijo tan seriamente que me costó mucho no reírme de semejante tontería, por lo que preferí llevar la conversación hacia un tema que me tenía algo intrigado.

—Tengo una curiosidad —dije de repente, provocando que dirigiera su atención hacia mí—. Si vuestro destino está tan cercano, no entiendo por qué permanecéis con nosotros.

—Es lo correcto. ¡Hay que amar al prójimo! —afirmó algo escandalizada—. ¿No es esto lo que enseñaba el Maestro?

—Permíteme que dude de que este sea el motivo.

—¿Qué hubieras hecho tú en nuestro lugar? ¿Nos habrías dejado en pleno desierto de haber estado alguno de nosotros malherido?

—No, creo que no —titubeé—, aunque tampoco estoy muy seguro de ello.

—¿En verdad sientes lo que estás diciendo? —me dijo, penetrándome con su hermosa mirada.

—Según dijisteis, vuestro señor os encomendó la misión de custodiar parte de su fortuna.

—Así es. ¿Y? —inquirió, frunciendo el ceño.

—Pues que sois soldados. Y como tal, creo que lo correcto hubiera sido poner a salvo el tesoro de vuestro amo antes que apiadaros de unos desconocidos.

—Recuérdame una cosa, Lázaro, ¿cuál es el gran mandamiento? Sí, hombre, el primero de una lista que un tal Moisés mostró al pueblo escrito sobre dos tablas de piedra por el mismísimo dedo del Todopoderoso.

—Amarás a Yahweh tu Señor, con…

—¿Con qué? ¡Venga hombre, sigue! Estoy segura de que te lo sabes.

—… Con todo tu corazón, tu alma, y… toda tu mente.

—Y el Maestro…, ¿qué fue lo que dijo sobre el segundo?

—Y a tu prójimo como si fueras tú mismo —respondí un tanto avergonzado.

—¿Ves? No era tan difícil —dijo sonriendo, sin pizca de acritud.

No era de extrañar que mencionara a Yeshúa, pues cuando aparecieron en nuestro campamento ya comentaron que le habían conocido. Y aunque las palabras de aquella mujer estaban impregnadas de cierta ironía, me hicieron recordar muy sutilmente los valores que, con sus enseñanzas él nos transmitía.

—¿Te gustan las historias, Lázaro? Por tu expresión veo que sí —dijo sin dejar de caminar y con cierto retintín al ver mi cara de escepticismo.

—Pues ahora que lo dices…

—En un lugar cuyo nombre no viene al caso —dijo interrumpiéndome, sin dar pie a que me negara—, un hombre cayó inconsciente y malherido a causa de las graves heridas que le produjeron unos maleantes al asaltarle. Al poco, pasó por su lado un principal de la sinagoga; pero sin tan siquiera bajar su mirada, siguió su camino sin prestarle ayuda.

»No pasado mucho tiempo, también pasó por aquel lugar un levita, ¡pero no un levita cualquiera! —dijo con gran énfasis—, pues entre muchas de sus funciones, era el encargado de dirigir al pueblo en la alabanza y la       adoración que se practicaba en el Templo.

—¡Y este sí le ayudó! —dije rápidamente.

—No, Lázaro. El levita, sin detenerse, siguió su camino canturreando una bella canción que él mismo acababa de componer.

—Si en verdad se hubiera tratado de un levita con tan grande ministerio, seguro que no se detuvo porque no le vería.

—Tal vez —dijo llevándose pensativa la mano al mentón— y aunque la historia no lo detalla, seguro que este no solo lo vio, sino que, además, ni tan siquiera desviaría su caminar pasando por encima de él manchando sus sandalias con la sangre que manaba de las heridas de aquel pobre desgraciado. Sí, creo que así fue como debió de ocurrir.

A la vez que embelesado por su hablar, estaba totalmente sorprendido con la forma en que Gabriela relataba aquella historia. Su naturalidad a la hora de expresarse y la seguridad que infundía a sus palabras hacía que recreara en mi mente, con todo lujo de detalles, cómo debieron de transcurrir aquellos hechos de haber sucedido en realidad.

—¿Entonces? —pregunté algo impaciente al ver que se tomaba su tiempo antes de seguir narrando la historia.

—Entonces, ¿qué? —dijo, como si la cosa no fuera con ella.

—¿Cómo acaba el cuento?

—Un indeseable —siguió relatando—, uno de esos a los que todo el mundo desprecia fue quien al verlo se apiadó de él y le ayudó.

—¿Un infiel?

—O bien podría haber sido un samaritano.

—Lo cierto es que ese fue el único que tuvo misericordia de aquel pobre hombre —observé.

—Entonces, Lázaro, ¿sigues creyendo que hubiera sido mejor que hubiéramos seguido nuestro camino?

—Vuestro señor bien puede pediros cuentas por vuestra decisión. Y no quisiera que por nuestra culpa…

—No te preocupes por nosotros —respondió, esgrimiendo una gran sonrisa—, estoy segura de que         recompensará nuestra acción.

—Entonces no dudo de que debe de tratarse de un hombre bueno y piadoso donde los haya.

—Creo que, en tu propia opinión…, te quedas un tanto corto.

Dicho esto, Gabriela subió a su montura. Y juntos, caballo y jinete, emprendieron camino haciendo alarde de un elegante trote.

—¿Y tú qué miras? —pregunté a mi corcel—. ¿No ves que nos llevan ventaja? ¡Arre!


AÑICOS

Dejar atrás aquel peligroso desfiladero, y con ello, el arenoso desierto, nos trajo cierta tranquilidad. Aunque lo peor del camino que debíamos tomar hacia la aldea a la que nos dirigíamos estaba por llegar.

—¿Por ahí tenemos que subir? —pregunté escandalizado.

—No hay más camino que este. Así, que tú verás.

—Pero…, los caballos no van a poder remontar ese terreno tan…, tan abrupto.

—Ellos no vienen con nosotros.

—No te entiendo. ¿Quieres decir que, a partir de ahora vamos… caminando?

—Si prefieres quedarte aquí yo no te lo voy a impedir.

Nos encontrábamos al pie de una pedregosa montaña y justo en el inicio de un estrecho y serpenteante sendero que la bordeaba peligrosamente.

—Tomar ese camino parece…

—Arriesgado. Sí, Lázaro, tienes razón. Pero es la única forma de llegar lo antes posible a nuestro destino.

—No pensé que tuviéramos que recorrer tanta distancia.

—La aldea a la que nos dirigimos se encuentra solamente a un par de millas de aquí. Justo detrás de esta pequeña montaña.

Gabriela se despidió de los corceles no sin antes       prometerles que a su regreso traería con ella algo que de seguro les iba a encantar.

—¿Y los dejas así? ¿Sin tan siquiera atarlos en algún lugar?

—Esta zona está plagada de lobos y no quisiera que nuestros hermosos caballos les sirvieran de cena.

—Dijiste… ¿lobos?

—¡Auuuuuu!

—¡No me hace ninguna gracia!

—¡Ja, ja, ja! No tienes qué temer. Ya estoy yo aquí para defenderte —dijo con voz grave.

Sin hacer caso a sus jocosos comentarios apresuré la marcha y me alejé de ella tanto como pude sorteando toda clase de obstáculos con la única intención de alejarme de sus risas.

Sin embargo, tan obcecado estaba en mi presurosa «huida», que no me fijé bien que el terreno que pisaba comenzaba a precipitarse colina abajo. Y a punto estuve de acompañar a aquellas piedras al vacío de no haber sido porque por ventura, una fuerte mano frenó mi caída.

—¿Tan mal me quieres que ya deseas marchar? —dijo Gabriela, izándome sin ningún esfuerzo—. Debes mirar por dónde pisas. Este terreno es muy inestable.

—Ya me he dado cuenta —respondí de malas maneras, sacudiéndome el polvo.

—¿Y ya está?

—¿Cómo?

—Pensé que me ibas a dar las gracias por haberte salvado la vida. Aunque pensándolo bien, viendo el carácter que te gastas igual hubiera sido mejor dejarte caer —aseguró, echando a andar y sin esperar mis palabras de agradecimiento.

—Discúlpame. No era mi intención… —comencé a decir alzando la voz.

—No te preocupes, Lázaro. No tiene importancia. —Y hablando como consigo misma, añadió—: ¡Lo que debe de aguantar la pobre Jael!

Aquella mujer había dado en el clavo en cuanto a mi relación con mi esposa.

A mi amada, cuando discutíamos, siempre le cuestionaba todo intentando salirme con la mía. Y esto, a pesar de estar convencido de que en muchas de las ocasiones era ella quien tenía la razón.

Todo fruto de mi agrio carácter. Una de mis facetas que más me costaba cambiar supongo que debido a los muchos años que había estado acostumbrado a mandar sobre  los  demás  y  de  obligar  por  la  fuerza,  si  era necesario, a que se hiciera mi voluntad.

Y aunque había notado cierta mejoría al respecto, todavía me quedaba mucho terreno que ganarle a mi viejo hombre.

Bastante terreno, según la apreciación de Gabriela. Una mujer que, sin apenas saber de mí, parecía conocerme mejor que la madre que me parió.

—¡Vamos, Lázaro! Apresuremos el paso que ya comienzan a «rugir las tripas» —observó alegremente, alejándose a toda prisa.

—¡Sí, claro! —dije echando a correr tras ella.

Al poco apareció ante nosotros, en la falda de la cara norte de aquella montaña, una pequeña aldea con no más de una docena de edificaciones. Todas ellas de un solo piso y bastante destartaladas, pues a medida que nos íbamos acercando se observaba con mayor nitidez a través de los grandes desconchones que había en la cal que revestía sus paredes, un galimatías de pequeños ladrillos de adobe elaborados con paja prensada y barro. Un claro síntoma de la pobreza y humilde condición de los que allí habitaban.

—¿A qué se dedicaran estas gentes? —me pregunté en voz alta.

—Seguro que a la elaboración de vino y aceite —respondió Gabriela.

Estaba en lo cierto. Aquella aldea se encontraba en un hermoso valle repleto de olivos y vides. Aunque también deberían de ganar parte de su sustento con la cría de palomas, pues cruzamos por delante de un gran columbario: una enorme pared repleta de oquedades igual a las usadas por los romanos para colocar las urnas que contienen las cenizas de sus difuntos, pero que, en esta ocasión servía para otro fin.

—¿Tienes hambre, Lázaro? Yo sí —dijo Gabriela sin esperar respuesta—. Vamos a ver si estas buenas gentes tienen a bien darnos algo de comer.

Ni corta ni perezosa se dirigió hacia los primeros aldeanos con los que nos cruzamos sin importarle tan siquiera que los pobres hombres estuvieran dentro de un gran recipiente de madera afanados en pisar unos grandes racimos de uva a fin de extraerles el mosto.

Y no sé qué poder de convencimiento tendría aquella mujer, pero en un abrir y cerrar de ojos, aquellos dos dejaron sus quehaceres y se desvivieron por servirnos. Bueno, ellos, y todas las hembras que se encontraban en aquel momento en el hogar.

—¿Has visto, Lázaro, qué gran corazón tienen estas gentes?

—¡Ya lo creo!

Agasajarnos no sería suficiente para expresar cómo aquellos aldeanos nos colmaron con toda clase de viandas una vez los pusimos al corriente de nuestro cometido, que no era otro, que el de abastecernos de provisiones para pasar probablemente varios días en aquel árido desierto debido al delicado estado de mi esposa.

—Cualquiera diría que estas gentes son de baja estofa. ¡Vaya festín nos estamos dando! —exclamé, degustando un trozo de exquisito asado de cabra.

—A esto se le llama hospitalidad —agregó Gabriela—, aun siendo de humilde condición, tal y como tú dices, nos ofrecen lo mejor que tienen.

Así estuvimos por largo rato; saciando nuestro apetito y conversando alegremente con nuestros anfitriones, hasta que ocurrió algo inesperado.

De repente Gabriela se incorporó tan rápido que hizo enmudecer a todos los que allí estábamos al dejar caer la jarra que portaba en su mano y provocando con ello que esta se hiciera añicos al chocar contra el piso.

Con el semblante tenso por la preocupación y la mirada perdida parecía como si intentara escuchar algún sonido en la lejanía.

— ¿Qué… qué es lo que ocurre? —balbuceé casi sin atreverme a sacarla de sus pensamientos.

—Tenemos que volver, Lázaro. Tengo un mal presentimiento.


¡ESTÁS AVISADO!

Sin perder tiempo y tras una corta despedida hacia aquellas gentes que tan bien nos habían atendido, tomamos a toda prisa el camino de vuelta inquietos por la corazonada de Gabriela.

Al comenzar el ascenso por aquella montaña me costaba horrores seguir el paso tan acelerado que llevaba aquella mujer. Y no era porque fuera muy cargado con las provisiones que habíamos acopiado, pues sin hacer caso a mis quejas ella rápidamente se agenció del petate de mayor peso, sino más bien, porque Gabriela parecía tener alas en los pies.

—¡Es… pera! ¡No puedo…más! —balbuceé, faltándome el resuello.

—No es de extrañar —aseguró, retrocediendo junto a mí—, descansaremos un momento para que retomes aliento antes de reemprender la marcha. Toma, bebe un poco de esto —dijo acercándome un pequeño odre.

—¿Es aguamiel? —pregunté, al olisquear aquel líquido.

—No exactamente.

El aguamiel al que yo hacía referencia era una de las bebidas más conocidas y extendidas por todo el mundo. Una mezcla de agua y miel fermentada cuya graduación alcohólica dependía de la proporción de ambos compuestos. Y, en definitiva, y doy fe de ello, un licor que, tomado en grandes dosis, en lugar de «alegrarte» el corazón te animaba a decir tontunas. Y en muchos casos, incluso a hacerlas.

—Es una bebida a base de agua, miel y zumo de laimún; una fruta de origen asiático que te ayudará a restablecerte.

Aquel líquido, aparte de tener un fresco y agradable sabor seguro que debía de contener algún otro ingrediente que Gabriela había omitido, porque al poco de ingerirla comencé a sentir que mis fuerzas estaban nuevamente restituidas.

—¡Esto es…! —comencé a decir.

—Increíble, ¿verdad?

—¡Y está riquísimo! —exclamé, llevándome de nuevo la bebida a la boca.

—¡Ya es suficiente! —dijo Gabriela, arrebatándome el odre e impidiendo que diera otro trago—. Sigamos camino. ¡El bebé no quiere esperar!

—¿Cómo dices?

O no había escuchado bien o me había parecido entender que Gabriela estaba insinuando que Jael estaba de parto. Ahora sí que estaba realmente preocupado. Y lo peor, es que no tuve opción de inquirir sobre su parecer, pues en un plisplás ya se había alejado de mí lo suficiente como para hacer oídos sordos a mis atropelladas preguntas.

No tardamos mucho, a pesar de lo abrupto del terreno, en rodear la montaña que nos separaba de nuestras cabalgaduras. A las que, por cierto, curiosamente las encontramos pastando próximas al lugar en donde las habíamos dejado; como si estuvieran aguardando nuestra llegada.

—Mis queridos άλφα y ωμέγα, cuánto os he echado de menos —dijo Gabriela acariciando sus hocicos y recompensando con un par de zanahorias su obediencia.

—Alfa y Omega. La primera y la última letra del          abecedario griego. Curioso nombre para dos caballos.

—Ya veo que eres muy observador, λαζαρος —dijo secamente haciendo que mi nombre en griego sonara un tanto… raro.

—Por cierto. Creí escuchar que antes dijiste algo sobre un… ¿bebé?

—Ahora no es tiempo para preguntas —respondió, montando a lomos de su corcel y saliendo a todo galope.

Aferrado fuertemente a las riendas de mi montura y totalmente recostado sobre su lomo, era incapaz de separar mi cabeza de su cuello.

Sentía cómo se tensaban sus músculos cada vez que los cuartos traseros pisaban con fuerza impulsándonos primeramente hacia adelante para luego rápidamente retroceder junto a sus patas delanteras y volver a comenzar con el compulsivo vaivén de su alocada carrera.

Aquellos caballos sin lugar a duda eran los más rápidos que había visto en mi vida.

Gabriela no nos dio tregua. Ni a las cabalgaduras ni a mí. Ni tan siquiera cuando alcanzamos la entrada del desfiladero. Y esto, a pesar de lo enrevesado del camino; todo él plagado de recovecos y grandes piedras que algún día debieron de desprenderse de sus calizas paredes.

Pasando a toda velocidad por los estrechos pasos que años ha, un remoto río debió de abrir, podía sentir cómo el sudor que se desprendía del cuerpo de mi montura estaba comenzando a mezclarse con el mío; este último, fruto del miedo. Aunque valió la pena, pues con tan vertiginosa carrera no tardamos en desandar la mayor parte del camino recorrido hasta aquella pequeña aldea.

Con un calor abrumador y los caballos extenuados por tanto esfuerzo, nada más cruzar aquel desfiladero tuvimos que detenernos a darles un respiro.

—Proseguiremos a pie —sentenció Gabriela apeándose de su montura—, los caballos están muy cansados para continuar.

—¿Y los vamos a dejar así?

Lo único que obtuve por respuesta fue la mirada de perplejidad que me dirigió levantando una de sus cejas; como si estuviera expresando de esta forma si no me había quedado del todo claro que aquellos corceles sabían cuidarse por sí solos.

—Caminaremos el resto del camino. ¡Y no quiero más preguntas! ¡Estás avisado! —me advirtió, traspasándome con el azul celeste de sus lindos ojos—. Y toma esto. Ahora te toca a ti.

En realidad, aún no sé si el gesto que tuvo en cambiar su pesado petate por el mío fue un deliberado castigo hacia mi persona a causa de mi escepticismo, o bien, de que ya había dado por supuesto que ahora me correspondía a mí cargar con aquel voluminoso bulto.

Aunque a estas alturas ya me daba igual. ¿Quién habría sido capaz de negarle algo a un ser tan hermoso?


RETOÑO

Nada más divisaron nuestra llegada al campamento, Kira, la hija de Jairo y Mijaíl salieron apresuradamente hacia nuestro encuentro.

—¡Jael está muy mal! ¡Vamos, date prisa! ¡No para de preguntar por ti! —exclamó Kira, a la vez que tiraba de mí para que la siguiera.

—Sí, Lázaro. No pierdas tiempo —añadió Mijaíl, dirigiendo una triste mirada a Gabriela y haciéndose con los petates que portábamos.

A pesar del tremendo cansancio que acusaba eché a correr todo lo aprisa que pude. Y una vez dentro de la tienda, me encontré con una escena desoladora.

A un lado de la cortina que servía de separación para hombres y mujeres se encontraban Cefas e Ioannis de rodillas y elevando plegarias al Altísimo. Y al otro, mi amada Jael acompañada por mis hermanas y la esposa de Jairo, y asistida por Lucas; este último, con las manos cubiertas de sangre.

Los alaridos de dolor que inevitablemente surgían con cada contracción hacía que se me erizara la piel.

—¡Ahavá, has venido! —balbuceó con la voz entrecortada y sujetando fuertemente mi mano.

Al postrarme junto a ella pude percatarme de su lamentable estado. Grandes y oscuras ojeras circundaban sus ojos haciendo que las lágrimas que corrían por ellas las hicieran brillar aun con mayor intensidad. Y su larga melena, que siempre portaba recogida en una gran trenza, ahora aparecía totalmente lisa y pegada a su cuerpo empapado en sudor.

Aunque lo que realmente me preocupaba, era contemplar la gran cantidad de sangre que, esparcida por todas partes, revelaba la extrema gravedad en la que se encontraba.

—¡Ya viene…, mi amor! ¡No ha querido… esperar! —susurró con un hilo de voz e intentando esbozar una sonrisa.

—Tranquila, ahavá. Ya verás cómo todo irá bien.

Al decir aquellas palabras advertí cómo nuestro buen galeno me dirigió una fugaz mirada, seguida de un casi imperceptible gesto de negación.

—Cefas, Ioannis, vayamos un momento fuera. Y tú también —dijo Lucas—, ellas la atenderán en nuestra ausencia.

—Sí, marchad. Ya nos encargamos nosotras —dijo Gabriela, comenzando a dar indicaciones a las otras mujeres para que refrescaran el rostro de Jael y sujetaran sus manos cuando aparecía otra contracción.

—Lázaro, amigo mío. El bebé no viene bien —me confesó Lucas una vez fuera de la jaima.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Jael ha perdido mucha sangre y también me temo que ha pasado demasiado tiempo desde que rompió aguas.

—¡Pero…, tiene contracciones! ¡Eso es lo que pasa antes de dar a luz! ¿No?

—No ha dilatado lo suficiente como para que se produzca un parto normal.

—¿Qué significa eso de… un parto normal? ¡Contéstame por amor de Dios! —dije agarrándole por la pechera al ver que permanecía en silencio.

—Tranquilízate —dijo Cefas interviniendo y apartando mis manos del cuerpo de Lucas—, y presta oídos a lo que el galeno tiene que decirte.

—Tienes razón. Perdóname —dije excusándome por mi comportamiento.

—Lázaro —comenzó a decir—, tienes que tomar una dura decisión.

—¿Qué quieres decir con esto? —le pregunté, temiendo lo peor.

—Espera, Lázaro, no pierdas la calma —advirtió rápidamente al ver que volvía a enarbolarme—, es un tema muy delicado que precisa de toda tu atención.

—Está bien —dije intentando aguantar la impaciencia que me comía por dentro—, explícate.

—Según me ha dicho Jael, por el tiempo que ha pasado desde que aparentemente quedó preñada, de nacer ahora…, el bebé sería prematuro.

—¿Qué significa esto?

—Que, si las cuentas no fallan, faltan algo más de tres semanas para que se cumpla el tiempo de su alumbramiento.

—Esto es grave, ¿verdad? —dije, aun sabiendo la respuesta.

—Aunque no esté totalmente formado podría haber alguna oportunidad de que sobreviviera. Pero lo que realmente me preocupa es en la forma en la que quiere venir a este mundo. No se encuentra en la posición adecuada para que Jael lo alumbre de una forma natural.

—Soy consciente del riesgo que esto conlleva. Pero no será la primera ni la última vez en la que una partera, en este caso tú, intente buscar con sus propias manos esa… posición adecuada para que el bebé pueda salir.

—¡No es tan fácil! —exclamó algo enojado—. El desprendimiento de la placenta dificulta cualquier              movimiento. Es más, llevo intentándolo por más de tres horas. Y ahora…, con tanta sangre vertida…, temo por su vida.

—¡Pero eso no es posible! ¡Estás tú y… ellos dos! —dije, refiriéndome a Cefas e Ioannis—. Orad a Yahweh por su vida y por la de mi retoño. ¡Seguro que a vosotros os hará caso!

—Ya lo hacemos, Lázaro —terció Ioannis—, pero Aba permanece en silencio.

—Entonces… ¿qué es lo que debemos hacer? ¡Tienes que salvar a mi esposa!

—Esa es la cuestión, querido amigo —dijo Lucas poniendo su mano sobre mi hombro—, mucho me temo que la vida de uno de los dos corre peligro.

—Es una difícil decisión que solamente tú puedes tomar — añadió Cefas con suma tristeza.

—¡No! ¡Eso no puede ser! —dije, sintiendo un gran dolor en el pecho.

—Si sigo intentando colocar al niño es del todo           probable que Jael muera desangrada. Y aunque hubiera alguna oportunidad, por muy pequeña que sea de que este naciera con vida, no podría asegurar por cuánto tiempo ni en qué condiciones.

—Entonces ya está todo dicho. Jael debe vivir —afirmé rotundamente, resignándome a la idea de perder a mi retoño.


SILENCIO

No solo no me dejaron entrar en la tienda, sino que también echaron fuera a las mujeres que se encontraban con mi esposa.

Solamente Lucas y Gabriela se encargaron de llevar a cabo la ardua tarea de intentar traer al mundo al bebé. Aunque la prioridad, debido a las escasas opciones que había de que este sobreviviera, era preservar la vida de su madre.

Los gritos de dolor que al principio se sucedían cada vez con mayor intensidad fueron decayendo paulatinamente; hasta que solamente hubo un tétrico silencio que hacía pensar en lo peor.

Infinidad de veces estuve tentado de entrar en la jaima aun a sabiendas de que no era lo más adecuado. Pero esto ya lo tuvo en cuenta Lucas conviniendo con Cefas y Mijaíl que, por mucho que yo insistiera, me negaran la entrada haciendo uso de la fuerza en caso de que fuera necesario.

Clamar al cielo por un milagro había sido lo primero que había hecho. Primeramente, solo, apartado de los demás y entregándole mi vida a Yahweh a cambio de la de mi esposa. Pensando que, quizás de esta forma podía cambiar sus propios designios modificando sus planes a mi conveniencia. Y más tarde, todos juntos. Alzando cada uno su voz al cielo intercediendo al Altísimo; orando con fe y rogándole porque todo tuviera el final que deseábamos.

Esto es lo que hacíamos creyendo que en verdad Yahweh tiene el control sobre la vida y la muerte.

Y qué otra prueba podía pedir de su evidente poder si yo mismo soy un milagro de la revelación de su majestad.

Por cuatro días estuve muerto. Es lo que me contaron y lo que yo mismo presencié en cuanto fui consciente. Pues un largo tiempo tardé en recomponerme para volver a caminar y para que marcharan las marcas que la putrefacción de mi propia carne me había dejado en la piel.

Sí, Yahweh tenía autoridad para eso y para mucho más. Pero no podía, por más que lo deseara, dejar de recordar lo que vino a decir el profeta Isaías: «Lo que Yahweh quiere revelar es para sus hijos; pero lo secreto solamente le pertenece a Él». Y así debía de ser, porque el cielo… permanecía en silencio.

Ahora, lo único que podíamos hacer, era esperar.

—¡No aguanto más! —dije a Marta—. Voy a entrar a ver qué es lo que está sucediendo.

—Tranquilízate, Lázaro. Espera un poco —me aconsejó aferrando fuertemente mi mano—, aunque débilmente, se percibe el sonido entrecortado del respirar de tu esposa.

Decidí hacer caso a mi hermana y aceptar lo que me decía, pues por mucho que yo intentaba escuchar lo que ella me refería, me era imposible. Una de las secuelas de las muchas peleas que había librado en las tabernas de los suburbios que antaño frecuentaba era el haber quedado prácticamente sordo de uno de mis oídos; y el otro, como que tampoco «andaba» muy fino.

—¡Escuchad! —gritó de repente Kira.

—¡Alabado sea Yahweh! ¡Es el llanto de un niño! —gritaron María y Marta a la vez.

Sin poder reprimirme, aparté a los dos «guardianes» de un empujón y entré en la tienda sin tener en cuenta las advertencias de Lucas en cuanto a higiene y demás.

Pero la escena que esperaba encontrarme distaba mucho de la realidad.

Gabriela sostenía entre sus brazos a un bebé que lloraba muy débilmente. Y tanto ella como Lucas, estaban prácticamente cubiertos con la sangre de mi amada…, que permanecía inerte.


BESO DE VIDA

—¡Eh! ¡Despierta!

—¿Qué…, qué pasa…, qué?

—¡Hola, Jael! —le dijo, con una gran sonrisa tras susurrarle al oído.

—¿Hola?

—¡Uff! Perdona. Quería decir, Shalom. Es que hay tantos idiomas en el mundo que a veces se me «cuela» alguna que otra palabreja.

—¿Qué es lo que hago aquí? ¿Dónde estoy? ¿Dónde está mi bebé? —preguntó atropelladamente; alzándose del camastro con tal ímpetu que a punto estuvo de derribarlo.

—Tranquilízate, mujer. No tienes de qué preocuparte.

—¿Por qué me dices esto? ¿Cómo que no he de preocuparme? ¿Qué es lo que está pasando?

—Si me prometes guardar silencio unos instantes te lo mostraré.

Sin mediar más palabra, Rafael salió de la acogedora habitación. Y nada más marchar, Jael se asomó por uno de los grandes ventanales que daban al exterior, contemplando asombrada que se encontraba en el interior de la casita que, una vez, como en un sueño, había visitado junto a Yeshúa en la cima de un cerro.

Allí estaba, bordeado por su muro, aquel mismo patio con la gran mesa de cedro en el centro y las dos frondosas higueras dándole sombra. Aunque en esta ocasión no había viandas sobre la mesa. Lo único que vio, fue la imagen de lo que parecía ser un varón sentado de espaldas a ella cantándole una bonita canción al bebé que mecía entre sus brazos.

A punto estaba de llamar la atención de aquel hombre cuando regresó Rafael portando una gran jofaina de plata repleta de agua hasta el borde que depositó en el suelo y sin ningún esfuerzo ante los pies de Jael.

—¿Adónde vas con eso? Acaso insinúas que yo…

—¡No es para asearte! —exclamó divertido—. Esto es para dar respuesta a tus preguntas.

Aquel tipo tan raro que un día le enseñó que el perdón traía liberación seguía igual que siempre: tan blanco como la nieve, con su lacia melena reposando sobre sus hombros y vestido de la misma forma en que lo conoció: con una pulcra túnica aún más blanca que su tez y ciñendo su cintura con un grueso cordón dorado. Y en un rincón de la habitación, reposando sobre una pequeña mesa, su viejo zurrón.

—¿Prometes estar un ratito en silencio? —le preguntó, dejando la jofaina en el suelo y clavando sus negras pupilas en ella.

Tan impaciente estaba porque la sacara de tanta incertidumbre que solamente asintió repetidamente con la cabeza.

—Espera, Jael. Siéntate y déjame sitio a tu lado —le dijo, empujándola ligeramente.

Al sentir las manos de él sobre los hombros notó cómo la invadía un sentimiento de paz increíble que hizo que se desvaneciera en un instante toda su preocupación.

Sentados uno al lado del otro sobre la cama y frente a la jofaina, Rafael extendió los brazos colocando sus manos sobre la superficie del agua. Y al momento, tal y como antaño sucedió con Yeshúa, el agua de aquel recipiente comenzó a elevarse formando una gran pared transparente en la que se podía observar el reflejo de ambos como si de un gran espejo se tratara.

—Necesito que confíes en mí —le dijo mirándola a los ojos—, sabes que yo no sería capaz de hacerte daño ¿verdad?

Un leve gesto de afirmación fue más que suficiente como respuesta.

—Lo que vas a ver no será agradable, pero Abba dice que es necesario.

El reflejo de sus cuerpos desapareció y en su lugar emergió una escena sobrecogedora. Varios de los amigos que los acompañaban estaban arrodillados en la fina arena clamando por su vida y por la de su retoño. Contemplaba cómo alzaban sus manos al cielo intentando  alcanzar  un  milagro.  Y  escuchaba  perfectamente el rasgado llanto que proferían sus gargantas mientras observaba con total nitidez cómo el dolor resbalaba por sus mejillas.

Pero repente la escena cambió, y se vio a mí misma dentro de la jaima; inmóvil y tumbada en el suelo; con la parte inferior de la túnica teñida por su propia sangre, y a Lucas sentado a su lado ejerciendo presión rítmicamente con ambas manos sobre su pecho e insuflando de tanto en tanto aire con su boca dentro de ella.

Treinta presiones, cabeza hacia atrás, mentón hacia arriba y un beso de vida; otras treinta presiones y otro beso de vida. Esto es lo que hacía el galeno una y otra vez intentando que el alma regresara a su cuerpo. Y mientras tanto, su esposo, de rodillas junto a ella con las manos en la cabeza y el rostro desencajado por el dolor, hacía lo único que podía en aquel lance: llorar.

También en pie y en un rincón de la tienda se encontraba la bella Gabriela. Sin embargo, ahora no parecía tan hermosa. Pues tanto su cara como su dorada melena estaban salpicadas de rojo carmesí; y su mirada, colmada de extrema tristeza, deslucía el azul de sus lindos ojos mientras observaba con preocupación el rostro del rorro que portaba entre sus brazos.

—¿Qué le pasa a mi bebé? —preguntó Jael apretando la mano de Rafael—. ¡Parece que apenas tiene fuerzas para respirar!

—Ha nacido mucho antes de lo esperado y…, no podrá sobrevivir a esta noche —respondió tristemente.

—¡No, esto no puede ser! ¡Dile a Lucas que me deje ir y que se ocupe de él!

—No es tan fácil, Jael. El galeno es consciente de que hay muy pocas esperanzas de poder salvarlo.

—¿Y por qué no lo intenta? —gritó ahogadamente.

—Tu esposo tuvo que tomar la difícil decisión de preservar primeramente tu vida en el caso de que algo fuera mal.

—¡Pero, es su herencia! ¿Cómo ha podido hacer algo así? ¡Yo soy quien debe morir en su lugar! ¡Lucas, Lucas! ¡Salva a mi bebé! —gritó, aun a sabiendas de que no sería posible que la escuchara.

La imagen desapareció y el agua volvió a materializarse cayendo como fina lluvia dentro de la jofaina dando paso a un silencio desolador únicamente roto por el incesante y desgarrador llanto que salía de lo más profundo de su ser.

—¿Por qué Yahweh ha permitido que pase esto? —gimió entre sollozos.

—Jael —dijo Rafael rodeándola con sus brazos e intentando consolar de esta forma su lamento—, a menudo la vida nos parece injusta. Lo natural es que los hijos entierren a sus padres. Sin embargo, en muchas ocasiones…, no es así. Y cuando esto sucede, culpamos al cielo de nuestra desgracia perdiendo de vista aquello por lo que vivimos.

—Pero… ¿acaso no es Él quien tiene el poder sobre la vida y la muerte?

—Entiendo tu dolor. Yo también he pasado por el trance de perder a un ser muy querido.

Sin soltarla de su abrazo, Jael sintió cómo el cuerpo de quien la consolaba se estremecía ligeramente. Y notó sobre su piel el ligero golpeteo de una pequeña gota del dolor de Rafael que, surcando el rostro de ella, se unió a su llanto.

—Créeme, Jael. Todo sucede según su propósito.

—¿Quieres decir que la muerte de mi bebé…, es parte de su plan?

—No exactamente. La criatura no hubiera sobrevivido por mucho que se hubiera esforzado Lucas, ya que el tiempo de gestación ha sido muy corto.

—¡Atravesar este maldito desierto…!

—No, Jael. De haber permanecido en Betania, tu prematuro parto hubiera sucedido igualmente.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de ello?

—¿De verdad quieres saberlo?

—Creo que tengo todo el derecho.

Tras soltarse del abrazo, Rafael volvió a colocar sus manos sobre la jofaina haciendo surgir de nuevo aquel extraño «espejo» de agua. Pero la escena que apareció no tenía nada que ver con lo que estaba ocurriendo dentro de aquella ensangrentada jaima. Era su hogar el que ahora podía contemplar con todo lujo de detalles; y a todos los que allí se hallaban…, llorando y clamando al cielo mientras los alguaciles del templo echaban abajo la puerta y comenzaban a golpearlos sin piedad obligándolos a salir.

Aquella imagen era tan real, que, casi podía sentir el punzante dolor que le causaban los golpes y puntapiés que aquellos salvajes le propinaban por todo el cuerpo.

—¡Ya es suficiente! —exclamó Jael apartando la mirada.

—El destino del bebé…

—No hace falta que me digas más. Está claro que ha sido mejor que pasara de esta forma.

—La vida de todos vosotros hubiera tenido el mismo final.

—¿Y yo…, viviré?

—Sí, Jael. Y ten por seguro, que, todo lo que permite Abba que pase en tu vida te será de ayuda para que se cumpla el propósito para el cual te ha elegido.

—¿Y cuál es ese…?

—No te inquietes por ahora —interrumpió—, lo sabrás a su debido tiempo. Aunque si necesitas respuestas, ya sabes que…

—Sí claro, siempre puedo preguntarle a Él —dijo señalando al cielo.

Rafael sonrió ante la respuesta de Jael.

—No he podido evitar cuando entraba ver que estabas a punto de llamar la atención de la persona que se encontraba en el patio.

—Sí, pero ya se ha marchado —dijo Jael pensando en que le hubiera gustado ver su rostro.

—Era Abba. Y a quien le cantaba…

—¿Mi bebé? —exclamó emocionada.

—¡Así es! —respondió jubiloso Rafael—. Y estará aquí, con nosotros, aguardando tu llegada.

—¿Puedo verlo? ¡Por favor!

—Está bien. Dame tu mano y ven conmigo.

Salieron de la estancia dirigiéndose hacia el pequeño patio donde momentos antes había contemplado la imagen de Abba con su niño en brazos.

—¿Dónde está?

—Di mejor, ¡con quién está! —exclamó Rafael sonriendo y señalando bajo la sombra de una de las higueras.

Dos grandes lágrimas de alegría se desprendieron de la mirada de Jael cuando descubrió que su bebé estaba plácidamente dormido dentro de una especie de cunita de madera. Y a los pies de esta, su querido Rolo ocupándose de mecer al rorro dando golpecitos rítmicamente a las patas curvas que servían de apoyo al mueblecito.

—¡Qué hermoso es! ¡Y tú, qué guapo estás! —dijo acariciando la cabeza del can.

—¡Guau! ¡Guau!

—¿Puedo tomarlo? —preguntó a Rafael.

—¡Claro, es tu niño!

—Me hace muy feliz saber que mi «Lazarillo» está aquí, junto a Abba —dijo Jael sin dejar de besar el rostro de su hijo.

—No podía ser de otra forma —afirmó Rafael—, hasta que no tienen capacidad para elegir por ellos mismos el camino que han de seguir, este es el lugar que les corresponde.

—¿Lo veré crecer?

—Bueno, hasta ahora has podido ver a todos los de este lugar con su forma humana, pero esto no es realmente así.

—¿No te entiendo?

—Jael, por ahora no es momento de explicarte más —le respondió sonriendo—, disfruta este tiempo de tu hijo.

Y Rafael marchó a sentarse en el mismo lugar donde antes había estado Abba acunando al bebé; mirando embelesado la entrañable escena de amor que tenía ante sus ojos.

—Ya es hora de marchar —le susurró Rafael al poco, viendo que el bebé se había vuelto a dormir.

—¿Tan pronto? —preguntó apenada.

La mirada condescendiente del «blanquito» no dejó lugar a dudas de que su tiempo en aquel lugar había llegado a su fin.

Tras muchos besos y alguna lágrima, Jael recostó al niño de nuevo en la cuna, se despidió de su perrito Rolo y volvió, tomada de la mano de Rafael, al interior de la casa.

—Antes de que marches quiero que te lleves contigo algo que te pertenece —le dijo sacando de su viejo zurrón un pequeño bulto envuelto delicadamente en un trozo de paño tan blanco como su piel.

—¡No, no es posible! ¡No puede ser! —exclamó Jael al recordar aquel envoltorio.

—¡Ábrelo! ¡Venga, date prisa!

¡No lo podía creer! Era el sheng, aquel pequeño           instrumento que él le regaló cuando era niña y que olvidó cuando marchó de casa precipitadamente la noche que tuvo que huir de los malvados planes de casamiento que tenía para ella su déspota padrastro.

No cabía en sí misma de alegría; y menos, cuando volvió a leer las palabras que ha forma de dedicatoria el mismo Rafael le había escrito en aquel trozo de tela.

«Para Jael.

El sonido de este sheng no se puede comparar

con el hermoso latir de tu corazón».

—Tu madre no se separó de él ni un solo día desde que en aquella oscura noche os disteis vuestro último beso.

—¡Mi Ima! ¡Cuánto la echo de menos! —dijo, rompiendo a llorar.

—Tendrás toda una eternidad para decirle cuánto la quieres. Y ahora, Jael, es tiempo de volver.

La última imagen que recordó de aquel «sueño», fue la intensa mirada de Rafael atravesando su alma; las manos de él ocultando sus ojos; y un dulce aliento golpeándole el rostro.


DESPACIO Y EN SILENCIO

—¡Vuelve a latir su corazón! —exclamó Lucas comprobando el pulso de Jael tras haber insuflado por enésima vez aire en sus pulmones.

—¡Alabado sea Yahweh!

—Jael ya respira por sí misma. Ahora es mejor que salgas de la tienda —me aconsejó el galeno—, tenemos que sanar sus heridas.

—¿Y el bebé?

—Tu hijo está muy débil, Lázaro —dijo penosamente Gabriela.

—¡Un niño! —exclamé quedamente.

—Sí, un hermoso varón —afirmó—, y mientras Lucas adecenta a tu esposa, yo limpiaré su cuerpecito y enseguida te avisaré para que puedas sostenerlo en tus brazos.

Antes de salir de la jaima besé la sudorosa frente de mi amada Jael y acaricié el rostro de mi hijo que, todavía seguía impregnado con la sangre de su madre y levemente amoratado por el esfuerzo del alumbramiento.

—¿Ya podemos entrar? —dijeron todos al unísono nada más verme asomar.

—Todavía no. En cuanto terminen nos avisarán.

—Te veo muy apesadumbrado, hermano. ¿Está todo bien? —dijo Marta, viendo la desazón en mi rostro.

—¿Cómo se encuentra el bebé? —preguntó María ante la atenta mirada de todos los presentes.

—Está muy débil. Y a ella… ¡he estado a punto de perderla! —exclamé cayendo de rodillas y dejándome vencer por el llanto.

Los abrazos y las palabras de consuelo que me brindaron mis hermanas y amigos sirvieron para que me repusiera de aquel momento de flaqueza y pudiera   referirles con todo detalle lo acontecido dentro de la jaima.

Al escuchar cómo entrecortadamente y debido a la emoción vivida les relataba los esfuerzos realizados por Lucas para devolver la vida a Jael, no fueron pocas las lágrimas y alabanzas que expresaron hacia Yahweh dándole gracias por guiar con su mano a nuestro galeno.

—¿Y dices, que presionaba sobre su pecho repetidamente y soplaba su propio aire dentro de ella? —preguntó María con cierta admiración, intentando visualizar lo que le estaba explicando.

—Parece increíble, ¿verdad? —dije con asombro—. Jamás en mi vida había visto nada parecido.

—En algunas situaciones, cuando no es suficiente con nuestro conocimiento, el Todopoderoso nos da la sabiduría necesaria para saber cómo debemos actuar    —aseguró Mijaíl.

—Tienes toda la razón —aseguró Marta—, y también conoce nuestras debilidades. Y aunque a veces no podamos verlo, se anticipa a nuestra necesidad poniendo ante nosotros a las personas adecuadas.

Al oír sus palabras recordé lo que unos días atrás, con mucha inquietud, comentó en referencia a nuestro encuentro con Lucas: «No creo que la providencia o el azar hayan tenido algo que ver».

Y yo, al igual que mi hermana, tampoco creo que Mijaíl y Gabriela se hubieran cruzado en nuestro camino por casualidad. Pues sin sus cuidados y atenciones difícilmente hubiéramos conseguido llegar hasta aquí.

—Podéis pasar —dijo Lucas desde la entrada a la tienda—. ¡Pero despacio y en silencio! —advirtió muy en serio—. Jael duerme profundamente y el estado de salud del bebé es extremadamente delicado.

—Yo ya sé cómo conducirme —dijo en voz baja Kira, dándose por aludida—, en una ocasión ayudé en el parto de una burra y no hubo ninguna complicación.

Sin más tardanza y haciendo caso omiso al inadecuado comentario de aquella alocada chiquilla, fuimos pasando lentamente y en silencio al interior de la tienda tal y como buenamente nos sugirió Lucas.

—¿Cómo se encuentra? —susurré al galeno sujetando delicadamente la mano de mi esposa.

—Ha perdido mucha sangre. Tuve que hacer uso de mi instrumental para facilitar la salida del bebé…, ya me entiendes.

—Sí, claro. Pero siendo tan pequeño…

—Tu hijo venía de nalgas —intervino Gabriela—, el galeno tuvo que practicar lo que llamamos una episiotomía; un corte en la zona del perineo para ensanchar la abertura de la va…

—No, no hace falta que me des más detalles —dije rápidamente.

Además de que no entendía el significado de aquellas palabras tan «técnicas», solamente pensar en el dolor que le habría producido a mi esposa la práctica de esa episio…, lo que sea, hacía que sintiera náuseas.

—Tras practicarle la…, ejem…, esa cosa que dice        Gabriela —dijo Lucas—, Jael sufrió un desgarro, y de ahí la pérdida de sangre; lo que la ha llevado a perder el conocimiento.

—Pero se recuperará. De eso podéis estar seguros —afirmó Ioannis, intentando rebajar la tensión del momento.

—¿Y mi hijo? ¿Cómo se encuentra? —pregunté, temiendo lo peor.

A modo de respuesta, Gabriela se arrodilló junto a mí y puso al bebé delicadamente entre mis brazos.

—Deberías despedirte de él —me susurró dulcemente al oído.

Anteriormente ya había sostenido entre mis brazos a bebés recién nacidos, pero ninguno tan frágil y… tan hermoso como este.

Habían limpiado de su pequeño cuerpo la sangre y la sustancia gelatinosa adherida durante todo el tiempo que estuvo en el vientre de su madre. Y aunque relativamente había pasado muy poco tiempo de su alumbramiento, el aspecto amoratado que presentaba nada más nacer, prácticamente había desaparecido.

Contemplar su rostro me llenó de alegría. Un gozo efímero que apenas si duró unos instantes; pues se desvaneció totalmente cuando me percaté de que cada vez que intentaba respirar, su boca se abría desmesuradamente una y otra vez intentando captar el aire que le mantenía con vida mientras todo su ser se estremecía por el esfuerzo.

Todos sin excepción se dieron cuenta del estado crítico en el que se encontraba la criatura. Y uno tras otro, con suma delicadeza, se acercaron a besar ligeramente su frente y fueron marchando de la tienda en la misma forma en la que habían entrado: despacio y en silencio.


SAFEK

Esa misma noche el fruto de nuestro amor murió en mis brazos. Sin haber tenido apenas tiempo para abrir sus ojos y contemplar el rostro de la mujer que lo había traído al mundo y que ahora yacía inconsciente y ajena a todo lo que la rodeaba. Quizás, que sucediera de esta forma había sido lo mejor para ella, pues me es imposible imaginar el tremendo dolor que habría experimentado al ver morir a la criatura que se había gestado en su vientre; a nuestro Lazarillo, tal y como le dije que me gustaría que se llamara nada más me hizo partícipe de su embarazo. Aunque ella afirmó rotundamente que estaba muy equivocado en mi predicción, pues no sería un varón, me dijo, sino una hermosa niña la que Yahweh nos concederá, pues así se lo aseguró, según ella, el mismo Yeshúa.

—Sara, ese será su nombre —recuerdo que me dijo totalmente convencida.

—Princesa, bonito nombre para la hija de una reina —le respondí, mientras abrazados contemplábamos la extraña forma de un carro que dibujaban siete estrellas sobre el hermoso lienzo azul que nos servía de techo.

También fue en aquella hermosa noche cuando le referí a mi amada cómo Yeshúa me hizo partícipe del gran    regalo que el Todopoderoso le había otorgado.

—Tengo que confesarte algo, ahavá —le dije—. Un día Yeshúa compartió algo conmigo que hasta ahora no te había dicho. Que Yahweh le puso tu nombre a la estrella que culmina el extremo de ese carro; la que más brilla. Y afirmó, que su luz servirá de guía para muchos que están perdidos.

Tan segura estaba mi esposa de que sería una hembra lo que daría a luz, que ahora yo veía desmoronarse todo sobre lo que había fundamentado mi confianza. Si Yeshúa se lo había asegurado, así debía ser…, o no.

Ahora, solamente el espíritu de Safek ocupaba mis pensamientos: la duda. Esa mentira que usa el maligno para que nuestra fe flaquee ante la adversidad.

Las horas pasaban. Y mientras tanto, Jael seguía sumida en un profundo sueño. Un sueño que velamos junto a ella una vez dimos sepultura a nuestro bebé. Un diminuto montículo de piedras que el propio aire del desierto se encargaría de hacer desaparecer cubriéndolo lentamente con fina arena hasta que de aquel lugar no quedara ninguna huella.

—Debéis marchar a dormir —aconsejé, viendo el cansancio reflejado en el rostro de todos los presentes.

—Lázaro tiene razón —afirmó Lucas—. Jael tiene el pulso estable y respira con total normalidad, por lo que creo que ya no hay motivo para temer por su vida.

—Tú también, amigo mío —dije dirigiéndome a él—, yo me quedaré junto a mi esposa.

—¡Y yo te haré compañía! —dijo animadamente         Gabriela.

—Pero, estarás agotada después de…

—¡Chitón y no se hable más! —exclamó jovial—. ¡Hala! A dormir todos que mañana será otro día.

Aquella mujer tenía un innegable poder de persuasión. Nada más ver el ademán que hizo con su mano invitando a todos a salir de la tienda, sin tan siquiera rechistar, marcharon cada uno a dormitar. Las mujeres a una improvisada tiendita que Cefas y Mijaíl habían confeccionado con varias mantas, y los hombres…, bueno, los hombres al raso junto a las cabalgaduras y los mastines.

—¿Qué te ocurre, Lázaro? —me preguntó Gabriela una vez nos quedamos solos—. Te noto inquieto.

—Es por mi esposa.

—No tienes por qué mentirme. Tu esposa te tiene preocupado y la muerte de tu hijo desolado; pero esto no tiene nada que ver con lo que te ronda ahora mismo por la sesera.

—¿Cómo es posible que sepas que algo dentro de mí no anda bien?

—No solamente he sido instruida en el arte de la guerra y la medicina. Mis conocimientos van mucho más allá. Y ahora puedo leer perfectamente en ti que algo muy oscuro está entenebreciendo tu corazón.

—¿Ahora eres médico del alma?

—No seas cínico —dijo calmadamente—, solamente pretendo ayudarte.

—¿Ayudarme? ¿A qué? ¿A ver cómo mi fe se derrumba al comprobar que las palabras del Maestro no son verdad? A ella le aseguró que tendría una niña y no un varón. Incluso le dio a conocer el nombre por el cual debía llamarla. Es más, Él sabía perfectamente que el deseo de mi corazón era el de encontrar una mujer que me amara de verdad y me diera descendencia. Y ahora mira —dije señalando a mi esposa—. Jael casi muere, y mi hijo… ¿cómo diantres vas a ayudarme?

Lejos de escandalizarse, Gabriela tomó fuertemente mis manos entre las suyas y gritó a gran voz…

—¡Lázaro, ven fuera!

Impresionado y un tanto alarmado por sus gritos, sentí cómo el rubor subía por mis mejillas a la vez que se me erizaba el vello mientras un tremendo escalofrío recorría todo mi cuerpo. Yo estaba realmente impresionado y sin entender cómo todavía nadie se había acercado a la tienda tras aquellos gritos. Y ella, impasible; sin soltar mis manos y mirándome fijamente con sus grandes ojos azules que, bajo los constantes reflejos del candil, parecían en aquel mismo instante dos mares embravecidos.

— Con solamente tres palabras te trajo de entre los muertos —afirmó, atravesándome con su mirada—. Escúchame atentamente, Lázaro. Yahweh nunca miente, y, por ende, su Hijo tampoco. Si Yeshúa reveló su voluntad a Jael, así se hará.

—Pero…

—¡Ni peros, ni peras! Tú eres el menos indicado para dudar de la palabra de Dios. Debes traer a tu memoria todo lo que Él ha hecho por ti. Te perdonó y arrojó en lo más profundo del mar todos tus pecados; que no fueron pocos. Te libró de tu antigua forma de vivir para transformarte en lo que hoy eres. Y si con esto no fuera suficiente, mostró su gran misericordia junto a Yeshúa sanando los devastadores efectos que la lepra había producido en tu padre.

—Quizás tengas razón…

—¡Claro que tengo razón! No puedes perder tu fe solamente porque has tomado al pie de la letra todo lo que Jael te transmitió. ¿Es que todo lo demás carece de sentido? Debes pararte a pensar que quizás los planes que tiene Yahweh para ti y para tu esposa distan mucho de vuestra realidad.

—Él dijo que sería una niña y…

—¿Acaso el vientre de tu esposa no podría                           perfectamente engendrar otra vida?

—¿Y si tras este complicado parto ya no es posible? ¿Qué pasa entonces? ¡Respóndeme! —clamé, con rabia.

—Bástate saber que Dios es fiel para cumplir su palabra —respondió suavemente—, eres conocedor de las escrituras y has visto en tu tiempo cómo muchas de las profecías se han cumplido. ¿Por qué ahora tiene que ser diferente? ¿No es el mismo Dios el que habla a sus profetas y el que ha tenido la complacencia de hacer lo mismo con Jael? No permitas que algo que no puedas entender racionalmente te haga vivir en el desierto de la duda.

La intimidante mirada de la hermosa Gabriela ahora simplemente reflejaba compasión; el mismo sentimiento de tristeza que experimenté yo cuando pensé que perdía a mi esposa.

—Descansa en el Señor, Lázaro; y Él, a su debido tiempo, te dará a conocer de su gracia.


¡… BIEN HONDAS…!

—¡Lázaro, tu esposa está despertando! —me susurró al oído mientras me zarandeaba suavemente.

Supongo que el sueño y el cansancio terminaron por vencer mi obstinada vigilia. Y ahora, era Gabriela quien me libraba de una terrible pesadilla trayéndome de vuelta.

—Está intentando abrir los ojos —me dijo—, creo que el estado de inconsciencia en el que se encontraba ha remitido, y ahora, simplemente adormece.

—He tenido un horrible sueño —afirmé advirtiendo un fuerte dolor de cabeza.

—No me extraña.

—¿Y eso?

—Eres más cabezón y terco que los rucios que nos acompañan.

—Vaya. Pues muchas gracias por tan halagadoras palabras.

—De nada.

—Lo cierto es que estaba soñando que corría y corría y no llegaba a alcanzar algo que…

—Lázaro —dijo secamente interrumpiéndome—, no hace falta que me des ninguna explicación sobre las       correrías y peripecias de tus pesadillas. Es más, igual lo tenías bien merecido.

—¿Por qué? —exclamé irritado.

—Por quedarte dormido sin antes haber pedido perdón a Yahweh por dudar de su palabra.

—¡Por supuesto que lo hice! —me quejé.

—Pues yo no te escuché —observó, mirándome totalmente inexpresiva.

—Lo hice…, con mi pensamiento.

—¡Válgame el cielo! ¡Lo que tiene una que oír!

—Pues creo que también tiene validez hablar con el Altísimo con la mente. No veo que hay de malo en ello —dije contrariado.

—Claro que no hay nada de malo en ello. Pero ten por seguro que, si yo dudara de Dios, no perdería el tiempo en cerrar mis ojos y dirigir mi pensamiento al cielo; rasgaría mis vestiduras, cubriría mi rostro con ceniza y clamaría a gritos por su perdón. Sí, eso es lo que haría —dijo para sí misma—. Pero bueno, dejémonos de hablar de ti y centrémonos en tu esposa. Creo que está a punto de despertar. Y adecenta tu rostro. No querrás que te vea con ese… aspecto —añadió haciendo un mohín.

—¿Qué estás insinuando? —pregunté llevándome escandalizado las manos al rostro.

—Aséate y pon perfume en tu barba antes de que Jael despierte. Sería preferible que la primera imagen que tuviera de ti fuera la de un galán, y no la de un hombre sudoroso que va lamentándose por sus «merecidas» pesadillas —dijo con cierto retintín.

—Tienes razón. ¡Huelo que apesto!

—La cabeza no, pero el olfato parece que aún te funciona.

—¿Cómo dices?

—Nada, nada. Sal para asearte…, y no te tardes.

Aquella mujer me sacaba de mis casillas. Parecía como si tuviera un exacto conocimiento de cada uno de mis defectos. Y aunque me costara admitirlo, haciéndomelos ver, me hacía recapacitar y pensar en qué debía hacer para comenzar a cambiar mi carácter y la forma en la que me conducía hasta ahora.

—¡También tengo virtudes! —dije alzando algo la voz al salir de la tienda.

—¡Ya lo creo! ¡Y bien hondas que las tienes! —respondió en el mismo tono.

Tras adecentar mi rostro y mis vestidos regresé a la jaima. Pero no lo hice solo, pues parecía como si todos estuvieran esperando verme aparecer para lanzarme atropelladas preguntas antes de poder volver a entrar a ver a Jael.

—¿Cómo se encuentra? —dijeron unos.

—¿Ha dormido bien? ¿Ya despertó? —preguntaron otros.

—¿Ha preguntado por mí? —dijo Kira.

—Parece que está bien, pues ha tenido un plácido sueño. No ha despertado todavía, pero por los síntomas parece que falta muy poco para ello. Y no, no ha preguntado por ti.

—¡Joo! —se lamentó la joven haciendo pucheros y marchando junto a los canes.

—No le hagas caso, ya se le pasará —dijo María—, esta niña siempre quiere ser el centro de atención.

Dejando a Kira jugar «a su manera» con los perros, entramos a la tienda y nos fuimos acomodando alrededor de mi esposa en silencio y esperando a que abriera sus ojos; con el corazón encogido y temiendo en cómo sería su reacción al saber que el bebé ya no se encontraba entre nosotros.


¡HA SIDO… SIN QUERER…!

— ¡Ya despierta! —observó Ioannis.

—Ahavá, soy yo, Lázaro.

—¡Oh, mi amor! ¡Ha sido… terrible! —dijo Jael, rompiendo a llorar débilmente.

—Lo sé. Pero ya pasó. Y ahora lo único que debes hacer es descansar.

—Toma, bebe un poco. Te sentará bien —dijo María acercándole un pequeño bol con algo de caldo.

—Hazle caso, querida. Debes reponerte y tomar fuerzas — añadió Marta.

—Ahora que hemos comprobado que su estado está mejorando, lo mejor es que nos marchemos y la dejemos descansar un rato —aconsejó Lucas.

—Marta, necesito… —comenzó a susurrar Jael.

—No me digas. ¡Venga! ¡Todos los hombres fuera! —ordenó, haciendo aspavientos—. Ya os avisaré para que volváis a entrar.

—Pero… —comencé a decir.

La expresión de la cara de mi hermana no dejaba lugar a dudas de que yo también estaba incluido en su «advertencia». No así, Kira, que nada más vernos salir a todos los varones de la tienda entró precipitadamente para ver qué es lo que las otras mujeres estaban tramando.

—¿Qué es lo que pasa? ¿Por qué se van todos? —preguntó.

—¡Mira qué bien que nos vas! —observó María—. Ve y trae un odre de agua —escuché que le decían.

—¡Joo! me tienen como si fuera su esclava — refunfuñó, volviendo a salir—. Y a esta mosquita muerta, ¡nadie le manda hacer nada!

Su despectivo comentario iba dirigido a la hija de Jairo, que como siempre, se encontraba en silencio, sentada y entreteniéndose en realizar dibujos en la arena con la ayuda de un trocito de rama.

—Creo que deberíamos prepararnos para retomar camino —sugirió Mijaíl.

—Aún es demasiado pronto —observó Lucas—. Jael necesitará varios días para recuperarse.

—No disponemos de tanto tiempo.

—Hay agua y víveres de sobra —dijo Ioannis—, no veo por qué…

—Deberíamos partir hoy mismo —le interrumpió secamente Mijaíl—, no es seguro quedarse en este lugar por mucho más tiempo.

—En eso creo que tiene razón —admitió Cefas—, por este desfiladero no pasa nada bueno —dijo nuevamente, haciendo referencia a los maleantes que frecuentaban el lugar.

—Tal y como dice Lucas, mi esposa debe reposar y recuperar su vitalidad. Y si para esto es necesario esperar unos días…, pues así lo haremos —argumenté, dejando clara mi intención.

—Sé que solo buscas lo mejor para todos. Pero créeme, amigo mío —dijo Mijaíl poniendo sus manos sobre mis hombros—, no podemos permanecer en este lugar.

—Intentaremos cuidar de Jael lo mejor posible para que tenga una pronta recuperación y podamos emprender camino lo antes posible —dijo Lucas.

—¿Es esto lo que en verdad queréis? —preguntó Mijaíl mirándonos uno tras otro a los ojos.

—Sí, esto es lo que haremos —afirmé, viendo los leves gestos de asentimiento de todos los que allí estábamos.

—Está bien. Nos quedaremos el tiempo que estiméis oportuno —admitió Mijaíl con el semblante serio—, aunque esto suponga tener que lamentarnos.

Las últimas palabras pronunciadas por aquel hombre mientras nos daba la espalda alejándose de nosotros hicieron que algo en nuestro interior nos dijera que igual tenía razón; que quizás sería mejor que marcháramos lo antes posible.

Pero después de haber contemplado con gran angustia el tremendo sufrimiento de mi esposa         durante el parto y lo débil que estaba, no cabía en nosotros otro pensamiento que no fuera el que se repusiera totalmente, pues temíamos que una precipitada marcha pudiera poner en peligro otra vez su vida.

Yo ya estuve a punto de perderla una vez; y no quería tener que volver a pasar por lo mismo.

De pronto, ver a Kira saliendo a todo correr llorando desconsoladamente nos hizo volver a todos la mirada hacia la tienda dejando en un segundo plano la preocupación que la advertencia de Mijaíl nos había ocasionado.

—¡Buaaa, buaaa! ¡Ha sido…, sin querer! ¡Buaaa! ¡Yo no quería! ¡Buaaa!

—¿Qué es lo que pasa? —pregunté a las mujeres desde la entrada a la jaima.

—¡Esa atolondrada no hace más que liarla! —exclamó María totalmente enojada—. Pues no va y nos dice: ¿Por qué no pregunta por su hijo?

—No se lo tengáis en cuenta —escuché que decía Jael condescendiente—. Ahavá, ya puedes pasar.

Al entrar quedé conmovido viendo cómo las mujeres se habían esmerado en adecentar a mi esposa y el interior de aquel improvisado paritorio, pues no había rastro de sangre por ningún lado, y Jael… estaba realmente hermosa.

—Mi amor. Nuestro hijo…

—Ya lo sé, esposo. No pasa nada —dijo tomando mis manos entre las suyas—, nuestro hijo está bien.

Ver el amor que desprendían sus ojos y la paz de su rostro, provocó que una lágrima resbalara por mi mejilla mientras nuestros labios se fundían en un espontáneo reflejo de nuestro amor.

Entretanto, como a lo lejos, se escuchaban con total desatino las estridentes notas de un instrumento que hacía ladrar desesperadamente a los perros y relinchar a las monturas.


CONSEJO

—¡Quieres dejar de una vez por todas de hacer tanto ruido, chiquilla! —le riñó Cefas—. ¡En mi vida había escuchado algo tan horrible!

—¡Esto es música! Por si no lo sabías —le respondió, sin dejar de soplar.

—¿Música? ¡Trae acá, que ya te voy a dar yo a ti música!

—¡Tente, Cefas, que te pierdes! —exclamó Ioannis riendo.

—¿Qué es lo que tienes ahí? —le pregunté—. ¿Puedo verlo?

—¡Te lo dejo porque eres tú! —me dijo, lanzando una furiosa mirada a Cefas mientras me ofrecía un pequeño objeto.

En mis manos sostenía un ancestral instrumento de viento confeccionado con finas varillas de bambú, todas ellas unidas en su base por una delicada y hermosa lámina de pulido cobre tallado de forma que asemejaba dos diminutas alas.

—¿De dónde lo has sacado? —pregunté, mientras secaba de mis manos la excesiva cantidad de saliva que Kira había depositado sobre aquel bello instrumento.

—Me lo encontré —respondió con cierto recelo.

—¿Aquí? ¿En este desierto? —dije un tanto extrañado.

—Pues sí. Nunca sabes qué es lo que…

—¡Déjate de tonterías y dinos la verdad, pequeña embustera! —la increpó Cefas.

—¡Lo tenía Jael! —gritó, dando media vuelta y               marchando a todo correr temiendo la reprimenda.

—Jamás se lo había visto —admití, soplando suavemente por el lugar que para tal fin poseía aquel raro           artilugio.

—Es un sheng —escuchamos a nuestras espaldas.

Era Gabriela quien nos hablaba, luciendo una hermosa sonrisa.

—¿Me permites? —dijo extendiendo su mano—. Es un bello y delicado instrumento.

Y sin más, tras hacer un mohín de desagrado al limpiar los restos de saliva que todavía seguían resbalando a lo largo de las varillas de bambú, Gabriela comenzó a soplar por aquel sheng produciendo armónicos sonidos que nos recordaban el antiquísimo himno de victoria que los hijos de Israel cantaron a los cielos cuando por la misericordia de Yahweh fueron liberados de las garras del faraón de Egipto.

Escuchar las delicadas notas que surgían de aquel instrumento, gracias a los gráciles dedos de aquella mujer, nos transportaba hacia aquel otro desierto junto al mar rojo, donde Moisés, obedeciendo la voz del Todopoderoso, alzó su vara como símbolo de la autoridad divina, produciéndose al instante un viento recio de oriente que, soplando toda la noche, separó en dos las aguas permitiendo de esta forma el paso de todo el pueblo a través de aquel mar de liberación.

—Creo que sería mejor que se la devolvieras a tu esposa —dijo Gabriela, entregándome el sheng.

—Sí…, claro —titubeé, todavía un tanto absorto tras la magistral demostración musical que nos había regalado aquella mujer.

Al entrar en la tienda encontré a Jael dormitando plácidamente mientras Marta, con extrema suavidad, le acariciaba el cabello.

—¡Chss! —susurró mi hermana cruzando un dedo sobre sus labios al verme entrar.

—No importa, Marta. Estoy despierta —dijo Jael con un hilo de voz.

—¿Cómo te encuentras? —le pregunté.

—Estoy mucho mejor —respondió débilmente.

—Kira tenía esto en su poder. Creo que te pertenece.

—¡Mi sheng! —exclamó, haciendo un tremendo esfuerzo.

—Me sorprendió que esa chiquilla confesara que era tuyo. ¡Jamás lo había visto!

—Es una larga historia —dijo sonriendo, mientras una gruesa lágrima recorría su rostro.

—Ya me lo contarás en otra ocasión. Ahora debes descansar.

—Estoy bien —afirmó, haciendo el amago de                       incorporarse.

—No. No estás bien. Lucas dice que aún es demasiado pronto para que te levantes. Tus heridas podrían volver a sangrar.

—Pero escuché a Mijaíl decir que debíamos marchar lo antes posible de este lugar. Y no veo motivo alguno para permanecer…

—Sí lo hay —interrumpí—, y estamos todos de acuerdo en que no retomaremos camino hasta que no estés completamente restablecida.

—Deberíamos hacer caso a ese hombre.

—En este momento tu salud está por encima de todo —expresé, todo lo amorosamente que pude.

—Tanto él como su acompañante nos han ayudado todo este tiempo; y creo que sería conveniente tomar en serio su consejo.

—Jael. Ya hemos tomado una determinación y no vamos ahora a dar nuestro brazo a torcer porque ese hombre haya tenido un mal presentimiento. Y no hablemos más sobre este tema. Debes dormir un poco —dije zanjando el asunto.

Aquella noche, como muchas otras anteriormente, me fue imposible conciliar el sueño. No dejaba de dar vueltas a todo lo que Mijaíl nos había dicho, pensando, si tal vez, no hubiera sido una mejor elección hacer caso a sus palabras y haber marchado lo antes posible en lugar de quedarnos unos días más en aquel desierto.

Al final el sueño me pudo y caí rendido con un único pensamiento cruzando mi mente mientras mis ojos se cerraban: qué es lo que sucedería en el caso de que Mijaíl tuviera razón en su predicción.


DESDICHADA

A la mañana siguiente todo transcurría con total normalidad, por lo que mi preocupación fue decreciendo.

El sol, luciendo en todo su esplendor en lo alto de un cielo totalmente despojado de nubes, calentaba la arena en la quietud del desierto. Una tranquilidad, únicamente interrumpida por los sonidos de las grandes bandadas de aves migratorias que sobrevolaban el lugar.

Se avistaban de todos los tamaños y colores. Desde las más pequeñas y menos vistosas, como las golondrinas o el estornino rosado, hasta las espectaculares garzas, que, con los hermosos matices de sus alas y su elegante vuelo, embellecían el horizonte regalándonos un bello espectáculo.

Y mientras tanto nosotros, cada uno a sus quehaceres. Aunque eran pocas las ocupaciones que podíamos tener en aquel lugar, pues solamente disponíamos de viandas que no necesitaban ser cocinadas y del agua necesaria para aliviar nuestra sed. Por consiguiente, habiéndome pasado casi toda la noche en vela y viendo que mi esposa ya se encontraba mucho mejor, decidí entrar en la tienda y echarme a dormir una vez llené el buche con unas pocas gachas de harina. Sin embargo, había quien tenía mejores planes para mí.

—Hermano, me preocupa la salud de la mujer de Jairo — me dijo Marta nada más verme entrar a la jaima.

—¡Ya está mayor! Es normal que no se encuentre bien. Además, con este calor…

—No, Lázaro. Aparte de que desde que salimos de Betania esta mujer no ha abierto la boca, siempre parece que está como desorientada. Es más, esta noche le ha costado respirar. Y lleva varios días que solamente ingiere alimentos ayudada por su hija.

—Haz caso a lo que te digo. Eso es cosa de la edad. No le des mayor importancia —aseguré bostezando, queriendo dar por zanjado el tema para marchar a dormir cuanto antes.

—¡Hombres! Cuando algo no os interesa…

—¡Vale, vale, está bien! Hablaré con Lucas.

—¡No esperaba menos!

Aparte de su desmesurada afición por la limpieza, mi hermana Marta siempre estaba preocupándose por los que estaban a su alrededor. En algunos casos…, creo que excesivamente.

—Lucas —dije acercándome al corrillo que habían formado los hombres—, ¿podrías echarle un ojo a la esposa de Jairo? Marta dice que no se encuentra bien.

—¿Tiene que ser ahora? —preguntó Ioannis—. Solo me falta ganar otra partida para «acabar» con él.

—Lo siento, Juanillo. Otro día será. Ahora me reclama el deber.

De esta forma Lucas suspiró de alivió dejando la partida de alquerque a medias.

—¡Encima, Juanillo! —exclamó sonriendo su contrincante—. ¡Ioannis es mi nombre! ¡Juan para los amigos! ¡Medicucho de tres al cuarto! —le gritó a Lucas mientras este se alejaba, provocando las risas de todos.

—Gracias, amigo —me dijo Lucas una vez nos alejamos del jolgorio.

—Gracias, ¿por qué?

—Por haberme librado de una vergonzosa derrota —respondió sonriendo—. Y dime, ¿qué es lo que le pasa?

—Marta dice que anoche oyó cómo le costaba respirar y que apenas prueba bocado.

—Bueno, esta mujer ya es muy mayor. Y, por cierto, ¿cómo se llama?

—Pues ahora que lo dices, no he caído en preguntárselo. Para mí siempre ha sido la esposa de Jairo.

—¡Menudo eres!

Una vez llegados a la jaima nos sorprendió no encontrar a la anciana dentro.

—¿Dónde está esa mujer? —pregunté.

—Ha tomado por la fuerza a su hija de la mano y se ha marchado —respondió Marta.

—¿Y la dejasteis ir?

—Por más que insistimos no hubo forma de retenerla — añadió Marta.

—Esa vieja nos ha empujado sin ningún miramiento y ha salido renqueando sin hacer caso a nuestras recomendaciones —se lamentó María— y creo que hasta nos ha soltado algún improperio.

—Vayamos a buscarla —dijo Lucas—, por todo lo que decís, mucho me temo que esa mujer se encuentra realmente mal.

—¿Estás seguro?

—Creo que sí, Lázaro. Por los síntomas, parece que se trate de una degenerativa enfermedad que adolece a algunos ancianos.

No tardamos en dar con ellas. Estaban a la entrada del desfiladero. Bajo la sombra que daba una de sus paredes.

La escena que nos encontramos era caótica: la niña sentada de espaldas a su madre y llorando en silencio, y la anciana tumbada boca arriba con la boca abierta de par en par y la mirada perdida en el inmenso cielo.

—Lleva a la niña al campamento y trae ayuda para llevar a esta pobre mujer de vuelta —me dijo Lucas con gesto de extrema preocupación.

De regreso, iba preguntándome cómo no fuimos         capaces de darnos cuenta del avanzado estado de gravedad de aquella desdichada. Quizás, si nos hubiéramos preocupado más los unos por los otros, hubiéramos tomado otro tipo de decisiones. Pero ya no había vuelta atrás.

Y para colmo, que aquella niña solo abriera la boca para comer, tampoco había sido de mucha ayuda. Ni una sola palabra había proferido desde que nos encontramos con ella y su madre en el bosque.

Supuestamente, el fuerte trauma emocional que debió de sufrir cuando murió y volvió a la vida, fue lo que la dejó sin habla. Esto es lo que diagnosticó Lucas cuando le pregunté el porqué de su silencio.

Ahora, que veíamos con alegría cómo Jael comenzaba a recuperarse, este lance había vuelto a generar en nosotros la incertidumbre de cuánto más tiempo deberíamos quedarnos en aquel lugar.


¡SE ACABARON LOS HIGOS!

Habían transcurrido varios días desde que hallamos a la esposa de Jairo en aquel lamentable estado. Unas tediosas jornadas en que lo único que hacíamos era esperar la recuperación milagrosa de su estado.

—¿Qué es lo que vamos a hacer ahora? —pregunté al galeno.

—He visto muchos otros casos parecidos a este y no creo que el de ella sea una excepción. Por mucho que imploremos no va a recobrar su sano juicio.

—Lucas tiene razón —afirmó Gabriela.

—Pues en vista de que la enfermedad de la anciana no tiene remedio, creo que sería conveniente que retomáramos la idea de salir de inmediato de este lugar —propuso Mijaíl.

—¿Cómo vamos a poder llevarla con nosotros? —volví a preguntar.

—Ya se nos ocurrirá algo. Lo que está claro es que aquí no se va a quedar —dijo Mijaíl—. Ahora creo que sería mejor preocuparnos de cómo se encuentra Jael para emprender la marcha lo antes posible.

El estado de salud de mi esposa no me preocupaba, pues se había recuperado con inusitada rapidez. Lo que realmente me

inquietaba era que su semblante no reflejaba la más mínima expresión de dolor por la pérdida del bebé.

—¿Cómo te encuentras? —pregunté, entrando en la jaima.

—Tu esposa está mucho mejor —respondió Marta en su lugar—, los dolores ya no le impiden levantarse.

—¿Te sientes con fuerzas para emprender camino?

—¡Claro que sí! Es más ¡lo estoy deseando! —exclamó jovial.

—Pues ya solamente nos queda pensar en cómo vamos a poder transportar a la esposa de Jairo —dije.

—Eso no debería ser ningún problema —aseguró Jael totalmente convencida.

—¿De verdad? —preguntó Mijaíl sonriendo desde la entrada a la tienda—. Tengo curiosidad por saber qué es lo que se te ha ocurrido.

La idea de mi esposa nos dejó a todos boquiabiertos.

Con la ayuda de Cefas e Ioannis había transformado una de las alforjas de esparto que usábamos para transportar la comida a lomos de los rucios en una improvisada silla donde podía sentarse cómodamente una persona menuda.

—Esto es de lo más original —observó María introduciendo la mano por uno de los agujeros que habían realizado en la parte delantera de las canastas a fin de poder pasar las piernas.

—Lo bueno es que el burro que la lleve apenas si notará la carga. Esa mujer pesa menos que una pluma —dijo Cefas—, después solo habrá que poner el peso adecuado al otro lado para equilibrar la carga.

—Eso ya está decidido. ¡Iré yo! —afirmó Kira convencida—. Ya estoy cansada de pisar tanta arena.

—¡Ja, ja, ja! ¡Esta niña no está en sus cabales! —dijo María soltando una carcajada.

—No, Kira. Ese lugar corresponde a los enseres —dijo Gabriela abrazándola cariñosamente—, pero te dejaré un ratito que montes a la grupa de mi caballo.

—¿De verdad? —preguntó totalmente ilusionada.

—Claro que sí. Pero con una condición.

—¿Cuál?

—Que, tanto a Alfa como a Omega, los cepilles y luego les des de beber. ¡Ah! Y también un poco de cebada antes de partir.

—¡Eso está hecho! —dijo, echando a correr en dirección a las cabalgaduras.

—Ahora que ya tenemos el mayor problema resuelto levantemos el campamento y dispongámonos a partir —dijo Mijaíl haciendo reír a todos.

No tardamos mucho en estar listos para volver a           retomar nuestro camino.

Y lo hicimos con agrado. Hastiados ya de tanta arena y de tantos días de comer solamente pan ácimo e higos secos.

—¡Se acabaron los higos! —exclamé alegremente.

—Da gracias a que por lo menos teníamos algo para comer —reconvino Gabriela—, hay muchos que no tienen qué echarse a la boca. Además, hubiera lamentado tener que volver a verte de nuevo trotando torpemente por los senderos de aquella montaña que nos condujo hacia la aldea que tan bien nos atendió. ¿Te acuerdas? Sí hombre, aquel tortuoso camino en el que estuviste a punto de…

—¡Vale, vale! Ya es suficiente. ¡Gracias Yahweh por tantos higos y tanto pan sin levadura! —dije un tanto enojado alzando la voz y la vista al cielo.

—¡Eso está mejor! —admitió la muy ladina—. Y ahora…, ¡camino a Siquem!

Y mostrando una gran sonrisa en su bello rostro,        Gabriela nos animó a emprender la marcha, no sin antes instarnos a todos a dar las gracias a Yahweh por el cuidado que había tenido con nosotros durante todo el tiempo que habíamos tenido que permanecer en aquel arenal.

Un pequeño desierto en el que tan solo dos días hubieran bastado para atravesarlo. Pero que, a nosotros, después de tanta adversidad, nos retuvo por mucho más tiempo.

Ahora, al alejarnos del lugar que tantos días nos había servido de refugio, mi preocupación por la premonición que tuvo Mijaíl fue decreciendo; aunque un involuntario escalofrío recorrió mi cuerpo cuando contemplé ante nosotros la angosta entrada del desfiladero que tanta inquietud despertaba en Cefas.


ALARIDOS DE GUERRA

—Es un paso muy estrecho —se lamentó Marta señalando con la mirada al rucio que transportaba a la esposa de Jairo.

—Será necesario cargar con ella al menos media milla —dije, recordando que aproximadamente esa era la distancia que debíamos recorrer antes de que comenzara a ensancharse el camino.

—Yo me ocuparé de llevarla —dijo Cefas.

—Espera —le paró Jael, viendo cómo sujetaba en sus brazos a la anciana—, podríamos acondicionar con algunas correas la alforja para que pudieras transportarla colgada a tus espaldas.

—Lo que tengáis que hacer, hacedlo pronto —sugirió Mijaíl—. Gabriela, quédate en la retaguardia. Si no te importa, yo iré delante.

El gesto de asentimiento con cara de preocupación que realizó aquella mujer puso de manifiesto que algo no iba bien.

—¿Qué ocurre? —pregunté a Mijaíl con cierta preocupación.

—No debimos permanecer tanto tiempo en el campamento

—respondió con cierto pesar—. Pero ya no hay remedio. No te separes de las mujeres. Y ten a mano tu pequeña daga —me indicó—. Igual la necesitas.

Escuchar las palabras de aquel hombre hizo que mis piernas comenzaran a temblar incontrolablemente.

—¿Qué pasa, ahavá? ¿Qué es lo que te ha dicho Mijaíl? —preguntó Jael al acercarme a ella con el temor dibujado en el rostro.

—Nada, mi amor. Supongo que su sentido de guerrero le lleva a extremar la precaución; y más, en un paraje como este.

—Lo cierto es que este lugar… da escalofríos.

Andando en fila y con extremo sigilo, tal y cómo nos ordenó Mijaíl, fuimos avanzando a través de aquel estrecho paso con el miedo metido en el cuerpo; esperando con verdadera ansia que se fueran apartando las altas paredes de piedra que se cernían sobre nosotros y finalizara de una vez por todas aquella sensación de ahogo.

— ¡Tengo pis!

—¡Por todos los profetas, Kira! —escuché que decía María entre dientes—. ¡Ahora no es el momento!

—¡Joo! ¡Pues no creo que pueda aguantar mucho más!

—Allí delante ya se avista el camino mucho más abierto —dijo Marta—, espérate un poquito y podrás aliviar tus aguas menores.

—¿Qué quieres decir con aguas… menores? ¡Yo lo que me estoy haciendo es pis!

Las risas que comenzaban a aflorar debido al   comentario de Kira se vieron súbitamente interrumpidas por el impetuoso gesto que realizó Mijaíl para que guardáramos silencio.

Siguiendo las señales de aquel aguerrido hombre, recorrimos en total silencio, y lo más rápido que pudimos, la corta distancia que faltaba para llegar hasta un lugar mucho más abierto.

—Aquí estamos totalmente desprotegidos —dije entre dientes, mirando a mi alrededor.

Mis peores pensamientos se hicieron realidad cuando de repente las cabalgaduras comenzaron a moverse nerviosamente y los canes a gruñir mostrando exageradamente los dientes al retraer los belfos advirtiéndonos del inminente peligro que se cernía sobre nosotros.

—¡Fssshhhiiiuuuu…!

Una flecha fue la que produjo aquel silbante sonido cruzando el aire justo por encima de nuestras cabezas.

—¡Al suelo! ¡Poneos tras las monturas! —gritó Mijaíl—. Gabriela, cuida de ellos. Yo me encargo.

—¡Rápido! ¡Guareceos tras los caballos y extended la lona de la tienda sobre vosotros! —ordenó Gabriela—. Y por lo que más queráis…, no asoméis vuestras cabezas.

A empujones y como si estuviera intentando introducir un desobediente rebaño al redil, aquella alocada mujer se encargó de que ninguno quedáramos al descubierto; justo antes, de que un aluvión de flechas cayera sobre nosotros.

El golpeteo de las puntas de hierro rebotando por todas partes, los ladridos y relinchos, y el miedo que salía por nuestras gargantas, llenaban el lugar.

Algunas flechas alcanzaron la gruesa lona que nos protegía atravesándola y dejando ver su mortífero mensaje. Unas pocas, en cambio, producían un sonido hueco y sordo; como si impactaran sobre terreno blando.

Todos estábamos paralizados por el miedo.                    Arrodillados y abrazados; protegiéndonos de esta forma con nuestros propios cuerpos. Y en mi caso, alzando mi voz en callada oración a quien una vez más nos podría librar de la muerte.

Hasta que de repente, aquel estremecedor ruido cesó y en su lugar se hizo el silencio. Un silencio únicamente roto por el sonido que producen cuatro khopesh saliendo al mismo tiempo de su funda.

El martilleo atronador de los cascos de varios caballos, junto a unos espeluznantes alaridos de guerra resonando por todas partes fue el preludio de la encarnizada contienda que estaba por comenzar.


¿… UN FANTASMA?

El entrechocar del metal y los espantosos gritos de dolor que se oían por doquier eran señal de que ante nosotros se estaba librando una verdadera matanza. Aunque éramos incapaces de ver nada, pues el temor nos obligaba a permanecer agazapados por miedo a ser alcanzados por alguna de las armas de aquellos bandidos. Esto, además de tener justo delante de nosotros a las cabalgaduras, por lo que solamente y a duras penas, de tanto en tanto asomaban ante nosotros, en violento baile, las piernas de los agresores junto a las de Mijaíl y Gabriela.

Pero la espera de la resolución de aquel enfrentamiento se hacía eterna. Tanto, que en un momento de desesperación por saber si nuestros amigos se encontraban bien, me deshice del abrazo de mi esposa y repté entre las nerviosas patas de uno de los corceles a fin de poder comprobar el transcurso de la pelea sin pensar en el peligro que corría de ser pisoteado por el caballo o de estar expuesto a algún desafortunado golpe de sable. Nada más alzar la cabeza para intentar ver qué es lo que estaba ocurriendo el cuerpo de un hombre cayó ante mí. Y a pesar de que un tupido turbante de intenso azul prácticamente ocultaba su rostro, pude contemplar con estupor el pánico que reflejaban sus ojos.

—¿Qué haces aquí? ¿Se te perdió algo por este lugar?

Era Gabriela, que, mostrando una gran sonrisa, levantó como si nada a aquel pobre desgraciado y lo lanzó fuera de mi vista como si de un muñeco de trapo se tratara.

No pude responder. Estaba absorto contemplando cómo un poco más atrás, Mijaíl luchaba frenéticamente contra media docena de hombres.

Para mi asombro, no los hería con sus khopesh, sino más bien, usaba sus armas para protegerse de los golpes de sus contrincantes a la vez que, con sus pies y a una velocidad de vértigo, les propinaba golpes a diestro y siniestro.

Escuchar el crujir de las narices rotas y brazos y piernas quebrados hizo que me entraran náuseas. Y a punto estaba de vomitar cuando una voz me sacó de mi ensimismamiento.

—¿Ya has tenido suficiente? Te ordené que aguardaras junto a los otros —me dijo Gabriela con voz de mando—, estás poniendo en peligro tu vida.

En la mirada de aquella mujer había desaparecido por completo el hermoso color azul cielo que tan bello hacía su rostro dando lugar a unos ojos como llamas de fuego que resplandecían tal como lo hace el metal al fundirse en un crisol.

Aquella inesperada imagen me causó tal impresión que me dejó inmóvil, sin capacidad para mover un solo músculo de mi cuerpo, y ni tan siquiera dar un simple parpadeo.

—Lázaro… ¿estás bien?

Ahora tenía de nuevo ante mí a la hermosa Gabriela que yo conocía mirándome con sus celestes y lindos ojos hablándome con su dulce voz.

—Vuelve con los tuyos —dijo suavemente, acariciando mi rostro.

Ni una sola palabra salió de mi boca.

Tan pronto sentí el contacto de su mano recobré mis sentidos y regresé reptando hacia atrás y a toda prisa junto a  mi  amada  esposa,  que  nada   más   ver   mi   semblante, comprendió que algo inusual debía de haberme ocurrido.

—¿Qué te pasa, ahavá? ¡Estás lívido!

—Es…, es… ¡ha sido horrible!

—¿Tan cruenta es la lucha, hermano? —preguntó Marta angustiada.

—No es eso. Es Gabriela…, su voz…, su rostro y la forma en que Mijaíl peleaba…

—¿Parece que hayas visto un fantasma? —observó Ioannis.

No respondí a sus preguntas. Me quedé callado, abrazado a Jael y llorando como un niño desconsolado; intentando autoconvencerme de que había sido el fragor de la pelea el causante de aquella inesperada «alucinación». Aunque después de aquel desvarío estaba muy seguro de que, tanto a Mijaíl como a Gabriela, ya no los volvería a ver como antes.

Poco a poco el ruido del chocar de los metales fue cesando, los caballos tranquilizándose y los canes dejando de ladrar. El único sonido que había en el lugar eran los lamentos y gemidos de dolor que surgían de las gargantas de aquellos pobres desgraciados.

—¡Podéis salir! —dijo Mijaíl, retirando bruscamente la lona que nos cubría.

—¡Ya era hora! —exclamó Kira enojada—. ¡Necesito cambiarme!

—¡La pobre! Parece que en verdad no podía aguantarse — dijo María, riendo entre dientes.

Por mucho que lo intentaba, no llegaba a comprender cómo, en medio de tanta adversidad, aquellas mujeres aún tenían ganas de chanza.

—¿Cómo os encontráis? —preguntó Jael a quienes nos habían defendido.

—¿Estáis heridos? —dijo Lucas acercándose a ellos para comprobar su estado.

—No os preocupéis por nosotros —respondió Mijaíl—. Más bien id a socorrer a quien realmente lo necesita —dijo señalando un grupo de quejumbrosos hombres que permanecían tumbados sobre la arena.

Por increíble que pareciera, tanto Gabriela como Mijaíl no mostraban en sus ropas ni tan siquiera un leve roce de las afiladas hojas de los alfanjes que aquellos forajidos habían empleado. Ni un  rasguño,  ni  una  gota  de  sudor en   sus   rostros   tras  la  afanada  pelea.  Y  más  sorprendente si cabe, fue que ninguno de aquellos bandidos había muerto. Aunque eso sí, todos sin excepción tenían serias contusiones y roturas de huesos que necesitaban de la maestría de un buen galeno.

Todo había salido como se suele decir: «a pedir de boca»; o ese era nuestro pensamiento hasta que nos dimos cuenta de un hecho que hasta ese preciso momento a todos se nos había pasado por alto.


BETSAIDA

Los golpes sordos producidos por algunas de las saetas que habíamos escuchado al principio de la contienda se debieron a varios impactos sobre el cuerpo de uno de los rucios. Un pobre animal que en lugar de quejarse como hubiera sido lo más normal, seguía en pie desangrándose silenciosamente.

—¡Pobrecita! —dijo Gabriela acariciándole el cuello y el rizado pelo de entre las orejas—. Qué bien te has portado. ¿Cómo dices? —le preguntó acercando su oído a la boca del animal—. Está bien, se hará como quieres.

Ante la incrédula mirada de todos los que allí estábamos, Gabriela desprendió al animal de toda la carga que llevaba, de la albarda, la frontalera y los ahogadores; en fin, de todos los aparejos que portaba para facilitar su conducción.

—¿Qué vas a hacer con ella? —dijo Cefas con lágrimas en los ojos al ver cómo Gabriela se llevaba a su fiel burrita.

—No quiere que la veáis «marchar». Dice que así es mejor.

—¿Puedo… despedirme?

—Claro que sí. ¡Lo está deseando!


Contemplar cómo aquel corpulento hombre de aspecto rudo besaba y acariciaba a la que había sido su compañera de viaje por mucho tiempo, nos llenó de aflicción. Y aquel sentimiento de amor debía de ser recíproco, porque el animal no dejaba de restregar su hocico contra el pecho de aquel con quien tanto camino había compartido.

Un buen rato estuvieron despidiéndose. Hasta que   Betsaida, pues así la llamó en recuerdo de la aldea que lo vio nacer, le dio un repentino empujón con el morro y comenzó débilmente a caminar tras Gabriela.

—No nos sigáis —dijo la mujer, haciendo un ademán al ver que alguno de nosotros iniciaba la marcha tras ellas.

Para aquellos que nunca han tenido apego hacia ningún animal les debe de resultar muy difícil imaginar el gran dolor que se siente ante la pérdida de aquel que tan fielmente te ha servido.

Aún recuerdo con nostalgia las alegrías que me dieron cada uno de los animales que han pasado por mi vida y que, al igual que las personas que me quisieron bien, dejaron una huella en mi corazón que perdurará por el resto de mi vida. Y esto mismo es lo que le ocurría en aquel momento a Cefas por la pérdida de su querida Betsaida. Aunque en este caso, solamente se tratara de un simple animal de carga.

No tardó mucho en volver Gabriela; cabizbaja y con la pena reflejada en el rostro.

—Es hora de reemprender nuestro camino —dijo Mijaíl, besándola cariñosamente en la mejilla.

—¿Y estos hombres? ¿Qué será de ellos? —preguntó mi esposa con preocupación.

—Los dejaremos aquí —sentenció Mijaíl, ciñendo las trinchas de la montura de su corcel.

—Pero…, están malheridos y…

—Jael, aunque no puedan moverse, estarán bien. No tienes por qué preocuparte —afirmó—, no nos separan más de seis millas de la ciudad de Siquem. Y en cuanto lleguemos, lo primero que haremos será avisar a las autoridades para que se ocupen de ellos.

Y así debía de ser, porque aquellos hombres habían recibido tal tunda que dudo mucho de que tuvieran la movilidad y el ánimo necesario para por sí mismos poder marchar de aquel lugar. Ni hablar podían, pues Mijaíl, al igual que les hizo en manos y pies, se había encargado de ajustar sobre la boca de cada uno de ellos, sendos trozos de tela que lo impedían.

—¡Prrr…! —pronunció Kira sacando la lengua en forma de burla hacia aquellos indeseables cuando pasamos por su lado al emprender camino.

—Qué suerte que estos dos estuvieran con nosotros —dijo María señalando a nuestros salvadores.

—Créeme, hermana. Todo lo que ha acontecido no se debe a la buena suerte —le respondió Marta—, que nos encontremos con un médico en medio de un desierto para que pudiera asistir a Jael en el parto y que estos dos aparezcan como de la nada y se queden con nosotros por pura caridad…, no es cosa del azar.

—Entonces…, ¿quieres decir con esto, que todo es a causa de la providencia divina?

—¿Tú qué crees?











SIQUEM


¡NOCHE DE CHICAS!

Nada más abandonar el desfiladero y dejar atrás aquel desierto que tan nefastos recuerdos traía a mi memoria, el paisaje comenzó a cambiar. El árido aspecto que tantos días nos había acompañado fue desapareciendo, dando lugar a extensos campos de cultivo e inmensos olivares; señal, de que ya faltaba muy poco para llegar al final de la primera etapa de nuestra travesía. Un lugar donde podríamos descansar, sacudirnos el polvo del desierto y hacer acopio de todo lo necesario para reemprender el viaje.

—¿Falta much…?

—¡Ni se te ocurra preguntarlo! —exclamó María, haciendo enmudecer rápidamente a Kira—. Ahora no es posible que estés cansada, así que ¡chitón!

Mi hermana tenía razón. Usar las cabalgaduras que tan gentilmente aquellos forajidos nos habían «prestado» contribuyó a que nuestro camino se realizara mucho más cómodamente y rápido de lo que en un principio habíamos pensado. Y también era de agradecer que hubiera puesto fin al agobiante parloteo de Kira antes de que este comenzara.

Agradecidos del silencio de aquella muchacha y deleitándonos en el dulce canto de multitud de aves que sobrevolaban aquel lugar tan frondoso, no tardamos en unirnos a las caravanas de comerciantes provenientes de todas partes, cuyo destino, sin lugar a duda y al igual que nosotros, era la próspera ciudad de Siquem.

Con una antigüedad de más de dos mil años, y siendo, debido a su ubicación, el centro neurálgico del comercio en toda la región, aquella ciudad había sufrido más invasiones que cualquier otra en la historia, pues hasta el mismísimo faraón Sesostris III, muchos siglos atrás, arrasó la ciudad para abastecer de provisiones su guarnición militar establecida en la región de Nubia, la actual Etiopía.

Khakaure se hacía llamar este rey guerrero cuando subió al trono. Un faraón que ordenó la construcción de un canal que permitió a su ejército remontar las aguas del Nilo y ampliar las fronteras de su imperio. Pero también un rey cruel que pasaba a cuchillo a hombres y niños, llevándose a las mujeres para esclavizarlas, quemando los pastos para que la tierra no diera más su fruto y matando a todo el ganado que no podía llevarse consigo.

Pero todo aquello pasó hace ya mucho tiempo. Ahora, Siquem se había convertido en una hermosa ciudad que una y otra vez había sabido renacer de sus cenizas, y donde sus trabajadoras y amables gentes se desvivían por atender con solicitud a todo aquel que se adentraba en sus calles repletas de comercios y locales de ocio.

Además de los puestos de telas, alfombras y especias donde sus propietarios, a voz en grito, enunciaban sus artículos, las tabernas y posadas también abundaban por todas partes para alojar a tanto visitante. Sin embargo, lo que más llamó nuestra atención fue la gran cantidad de hammams, en cuya puerta, sin ningún disimulo y a voces, se ofrecían los servicios de los burdeles cercanos a este tipo de baños.

Toda una contrariedad. Y más, sabiendo que, en esta ciudad, desde hace más de un milenio, se venera el Mearat Hamajpelah, la llamada cueva de las tumbas    dobles. Donde bajo una gran construcción con forma rectangular ordenada realizar por el mismísimo Herodes el Grande, están depositados, junto al de sus esposas, los huesos de los patriarcas del judaísmo: Abraham y Sara; Isaac y Rebeca; y Jacob y Lea.

—¡Qué barbaridad! —observó Marta, visiblemente disgustada—. Es la primera vez que escucho el anuncio de este tipo de «comercio» con tanto descaro. Deberíamos hospedarnos lo más alejado que pudiéramos de este lugar.

—Id vosotros. Lucas, Cefas y yo buscaremos posada por aquí —dijo Ioannis, alegremente—, hay muchas almas que necesitan saber del Maestro.

—¿No vais a venir con nosotras? —se lamentó María, viendo una vez más que irremediablemente tenía que separarse de su amado Ioannis.

—Yeshúa antes de marchar nos encomendó predicar en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados. Y así debe ser —aseguró Cefas.

—Además, aparte de limpiar el alma de estas gentes, no estaría de más dar remedio a las enfermedades que proliferan en este lugar —añadió Lucas.

—El galeno tiene razón —dijo Gabriela—, dejemos a estos hombres hacer su trabajo y busquemos nosotros alojamiento en otra parte.

—¿Nos vemos mañana? —preguntó Jael, justo antes de despedirnos.

—Si os parece bien, sobre mediodía a las puertas del Mearat Hamajpelah. Este será un buen lugar para combatir al enemigo —dijo Ioannis, exultante.

Sin más tardar y haciéndonos cargo de las cabalgaduras de aquellos tres, pusimos rumbo hacia las afueras de la ciudad en busca de un albergue y de algún alguacil al que dar razón del paradero de los forajidos que nos habían asaltado.

—¿Qué ha querido decir con eso de combatir al enemigo? —preguntó Kira, mientras nos separábamos de nuestros amigos—. ¿Acaso han quedado con alguien para darse de mamporros?

—Se refiere al pecado que campa a sus anchas por todas partes —le respondió Gabriela.

—¡Ah, ya! —exclamó. Sin embargo, y por la expresión de su cara, era más que evidente que no había entendido nada de lo que se le dijo.

No tardamos en encontrar alojamiento para nosotros y para las cabalgaduras: una rústica y confortable casa que antes había servido de residencia para jornaleros, y que ahora, debido a la gran afluencia de visitantes, habían reconvertido en albergue.

—Al menos está limpia —observó María, restando importancia a la estrechez del aposento que iba a compartir con su hermana.

—Y tú, Kira, dormirás con la esposa de Jairo y su hija. De las cuatro habitaciones, esta es la más espaciosa —dijo Jael, asomándose al aposento al que hacía referencia.

—¡Joo! ¡Yo no quiero estar con la muda y la loca de su madre! —replicó apesadumbrada.

—Mejor que duerma con mi hermana. Yo ocuparé su lugar —se ofreció Marta—, es posible que esa mujer necesite atención. Y no estoy muy segura yo de que esta descerebrada se la fuera a brindar —indicó, abrazando dulcemente a la joven.

—¡Bieeen! ¡Noche de chicas! —exclamó Kira, tomando las manos de María y saltando de alegría.

—Me parece que como des mucha guerra, vas a hacer compañía a los animales —la amenazó María—. Total, uno más en el corral, no se iba a notar.

Tras varias risas y desearnos las buenas noches, cada uno marchó hacia la estancia que le había tocado en suerte a tomar el merecido descanso que tanta falta nos hacía.

Bueno, todos no. Mijaíl y Gabriela decidieron marchar primero hacia las cuadras para cerciorarse personalmente de que no les faltara heno y agua fresca a las monturas, tal y como le habían sugerido al posadero.


¡SERÁS BOBO!

Un poco más tarde, en el cuarto contiguo al que ocupaban Jael y Lázaro…

—¿Escuchas eso? —le preguntó Mijaíl poniendo atención—. Nada, silencio absoluto.

—Es normal. Deben de estar derrotados. Han sido días de mucha tensión.

—¿No te parece increíble lo que estas personas han sido capaces de soportar? —volvió a preguntarle al poco, mientras comenzaba a desvestirse—. Tener que abandonar su hogar, la pérdida de un hijo…

—Sí, es admirable la capacidad que tienen para soportar diferentes pruebas.

—No sé. A veces, cuando los miro… —titubeó— tengo una sensación rara. Es como si…

—¿Envidia? —dijo extrañada, desprendiéndose de la sujeción de las khopesh.

—Ja, ja, ja. ¡No, claro que no! ¡Qué cosas tienes! Es más bien, algo parecido a un incomprensible sentimiento de amor hacia ellos.

—No es de extrañar —aseguró, vaciando la arena de su calzado.

—¿Y eso?

—Tienen alma —respondió encogiéndose de hombros.

—Los forajidos que nos asaltaron también. ¡Y estos no me causaban la misma empatía!

—No es lo mismo. ¡La maldad se había apoderado de ellos! —exclamó algo escandalizada—. De buena gana los hubiera enviado al fuego eterno de no ser porque se nos ha prohibido expresamente arrebatar la vida a ningún mortal.

—Principalmente por esto mismo me encargué yo de enfrentarme a esa chusma.

—¡Ahora soy yo la que no entiende!

—No había más que ver el fuego en tus ojos.

—Quizás no te falta razón —observó, pensativa.

—Hasta ahora, tu cometido siempre había sido el de transmitir con solicitud los mensajes que se te ordenaban y no la de combatir al enemigo; aunque también hayas sido preparada para ello.

—Tal vez la falta de experiencia en la batalla me haga carecer de la templanza necesaria. Pero también es cierto que no todos hemos tenido la oportunidad de luchar contra el príncipe de Persia tal y como has hecho tú. Y, además, para esta misión, a unos se les ha dotado de destreza y a otros…, de belleza — afirmó, mostrando su hermosa sonrisa.

—En esta ocasión, sí. ¡Aunque demasiada belleza diría yo!

—A ver si al final va a resultar que es verdad que sientes algo de «envidia» —le dijo, guiñándole un ojo e invitándole a acostarse.

—A veces, cuando haces este tipo de comentarios…, me recuerdas a Kira.

—¡Serás bobo!

Tras una breve y amistosa pelea en la que en lugar de golpes se intercambiaban cosquillas, Mijaíl y Gabriela, antes de disponerse a dar descanso a sus cuerpos, hincaron sus rodillas en tierra y dieron gracias a su Señor.

—¿Duermes? —le preguntó al cabo de un rato, una vez se hubieron acostado.

—¡Ahora ya no! —exclamó Gabriela tras un largo suspiro—. ¿Qué te ocurre?

—Pues…, que ya hemos llegado a Siquem.

—¿Y?

—Dentro de poco deberán hacer camino sin nosotros.

—¿Y eso te quita el sueño?

—En parte sí. Todavía están lejos de llegar a su destino.

—Debemos confiar en que sabrán cuidarse por sí mismos.

—Pero…, los veo tan frágiles.

—Lo que tengan que soportar seguro que los hará más fuertes.

—De esto no me cabe duda. Aunque hay otra cosa que no me deja dormir.

—Me estás inquietando, Mijaíl. ¿Qué es lo que te tiene tan preocupado?

—Que no nos hemos dado el beso de buenas noches —susurró un tanto contrariado.

—Ja, ja. ¡Muuuac! ¡Buenas noches, mi hermano! —dijo tras darle un sonoro beso en la mejilla.

—¡Muac! ¡Que duermas bien! —le deseó, sonriendo, después de besar su frente.


PERVERSAS

Aunque la posada estaba bastante apartada del núcleo urbano, el trasiego de tanto mercader dirigiéndose al centro de la ciudad pronto nos sacó de nuestro placentero sueño.

El sonido de decenas de carros, acompañados de los relinchos, rebuznos, berridos de camellos y demás bestias de carga, hacía insoportable seguir durmiendo. Y si con todo esto no fuera suficiente, aquella mañana parecía ser el día que habían elegido todos los artesanos de la comarca para hacer sonar, con los vaivenes del camino, sus elaborados utensilios de metal.

—¡Menudo alboroto! —exclamé un tanto molesto—. ¡De poco nos ha servido alojarnos en las afueras de la ciudad!

—Mira el lado bueno, ahavá —dijo Jael sonriendo, mientras con uno de sus dedos desfruncía mi ceño—, así tenemos mucho más tiempo para visitar la ciudad.

—¿Visitar la ciudad? ¡Si aquí solamente hay tiendas y puestos de mercaderes!

—Pues por esto mismo —afirmó, mirándome con cierto reproche—, además de otras cosas, necesitamos abastecernos de víveres para proseguir nuestro viaje. ¡Qué bien lo vamos a pasar!

Mucho me temía que mis peores temores pronto se iban a materializar. Y no era por tener que comprar las necesarias viandas. Lo que realmente me preocupaba era verme caminando lentamente tras un grupo de curiosas mujeres acarreando esas «otras cosas» a las que ella se refería.

Sin embargo, poder ver a mi esposa feliz después de todo lo que había pasado, hacía que olvidara mi «justa indignación».

No hubo nada mejor que el vislumbre de un buen mercado para ver cómo en menos de lo que canta un gallo estaban todas las mujeres, a excepción de Marta, que se prestó a quedarse a cuidar de la esposa de Jairo, esperándome impacientes a la puerta de la posada.

—¡Joo! ¡qué tardón! —se quejó Kira al verme aparecer.

—¡Si apenas hace una hora que ha amanecido! —observé—. Es más, ¡ni bocado hemos probado!

—Ya tendremos tiempo de comer algo en el mercado — dijo María alegremente, emprendiendo camino.

Mi hermana tenía razón. Por todas partes y a pesar de la hora tan temprana, había puestos que ofrecían humeantes gachas y migas recién hechas; estas últimas, con la opción de poder acompañarlas de gran variedad de carnes y verduras picadas para delicia del paladar más exigente.

En realizar la compra de los víveres necesarios para  retomar nuestro camino no tardamos mucho. Lo peor fue tener que transportar durante horas y al igual que un mulo de carga, todas aquellas viandas a lo largo de todas y cada una de las calles de aquella extensa ciudad.

Si al menos el musculoso Mijaíl nos hubiera acompañado, de seguro que hubiera aliviado mi carga. Pero no. Tanto él como Gabriela, supongo que, imaginando lo que se les vendría encima, prefirieron quedarse en la posada para descansar y asear debidamente las cabalgaduras.

—Creo que ya es suficiente —resoplé, soltando los bultos y sentándome en el duro suelo.

—Lázaro tiene razón —dijo María comprobando la calidad de un vestido elaborado con rica seda que le ofrecía un comerciante—, y creo recordar que habíamos quedado en vernos con Ioannis y los demás.

Casi lo olvidaba. A mediodía, combatiendo al enemigo a las puertas del Mearat Hamajpelah, dijo Ioannis. Y supongo que hablaba metafóricamente, porque en realidad, a mi joven y querido amigo Juan, se podría decir que no se le distinguía principalmente por su corpulencia. Es más, Cefas siempre le estaba induciendo a comer alegando que tenía menos carne que la pata de una perdiz.

Tras el recordatorio de mi hermana y haciendo oídos sordos a mis repetidas súplicas y ruegos para volver a la posada y poner fin al infierno que me estaban haciendo pasar, aquellas perversas mujeres decidieron poner rumbo al encuentro de nuestros amigos; hacia el lugar que ellos mismos habían elegido a propósito para librar su «singular» batalla.


BESOS AL AIRE

La Tumba de los Patriarcas, el Mearat Hamajpelah; una tosca construcción de piedra levantada por Herodes I y que era visita obligada para todo aquel que pasara por la ciudad a fin de rendir homenaje a los que allí yacían. En definitiva, un lugar estratégicamente dispuesto para que los seguidores de Yeshúa llevaran a cabo su cometido.

—¡Cuánta gente! —exclamó María al acercarnos a los aledaños del mausoleo.

—¡Y cuanta… caca! —dijo Kira tapándose la nariz y haciendo alusión a la gran cantidad de deposiciones que los animales iban dejando a su paso.

—¡Mirad! ¡Allí están! —gritó María, señalando hacia el frente—. ¡Bajo el pórtico de la entrada!

—¡Allí solo veo un grupo de alguaciles! —dije algo extrañado.

—¡Pues justo a los pies de estos, están los tres! —respondió ilusionada.

Nos costó seguir el paso a mi hermana.

Sintiendo vergüenza ajena y disculpándonos en su nombre con todo aquel que era víctima de sus empellones, llegamos sin respiro ante aquel grupo de alguaciles que custodiaban a nuestros amigos.

—¡Tente, hermana! —dije a María, sujetándola para evitar que se acercara.

—¿Pero es que no lo ves? Míralos, ¡están sangrando!

—¡Espera un momento! Debemos de saber qué es lo que ha pasado. Y tú no estás en condiciones de…

—¿En condiciones? ¡Mira lo que le han hecho a mi Ioannis! —gritó.

—Lázaro tiene razón. Es mejor que vaya él a ver qué es lo que ha ocurrido —aconsejó Jael.

—Por favor, María. Haz caso a mi esposa —le dije.

—Está bien —respondió a regañadientes—. ¡Pero ten cuidado, hermano!

—No tenéis de qué preocuparos. Seguro que todo habrá sido un malentendido…, o eso espero.

Esto último no lo dije en voz alta, pues algo en mi interior me decía que aquello no auguraba nada bueno.

—¿Y tú qué es lo que quieres? ¿También vienes con ellos? —me dijo uno de los alguaciles poniendo amenazadoramente la punta de su bastón sobre mi pecho.

—Uno les predica, ¡pum! Otro los sana, ¡pum! y el tercero les da de comer, ¡pum! —dijo otro alguacil, dando un golpe en la cabeza a cada uno con su bastón según iba enumerando los cometidos que por ese orden atribuía a Cefas, Lucas e Ioannis—. Ja, ja, ja. ¡Igual este es el que pasa la bolsa! —dijo sobre mí, haciendo reír a todos sus compañeros.

—¿Qué es lo que está pasando aquí? —preguntó alguien a mis espaldas mientras apoyaba una enorme mano sobre mi hombro y apartaba de un golpe el bastón que me señalaba.

—Yo…, yo.

El alguacil que solamente hacía unos momentos me estaba amenazando, ahora estaba lívido como la cal; y yo, inmóvil del repentino miedo que sentí al notar aquella gran manaza sobre mí.

—Yo…, yo… —repitió con sorna la voz de aquel hombre a mis espaldas imitando a aquel pobre desgraciado al que no le salían las palabras—. Si vuelves a poner tu sucio bastón sobre mi amigo…, te lo voy a meter por donde amargan los pepinos. ¡Ya me entiendes! —le dijo suavemente mientras hacía círculos en el aire con uno de sus dedos.

La expresión de horror en la cara de aquel hombre, el gran silencio que se hizo en el lugar y el paso atrás que habían dado todos sus compañeros al ver aparecer a mi libertador, hizo que me relajara un tanto; aunque todavía sentía cierto recelo en descubrir quién era aquel que había salido en mi defensa.

—¿Y tú qué? ¿Es que no vas a darme un besito de bienvenida? —me dijo al oído tras lanzar dos sonoros besos al aire.

Armado de valor, me giré. Y para mi sorpresa, me encontré frente a la única persona en el mundo de quien jamás hubiera imaginado que un día pudiera hacerme tan feliz.


INSERVIBLE

—¡Amán!

—¡Lázaro!

El fuerte abrazo de aquel corpulento hombre casi me rompe la espalda.

—¡Vaya pintas tienes! —dijo separándose de mí y mirándome de arriba abajo—. Mírate. ¡Si hasta pareces una persona normal! ¿No serás tú también uno de esos alborotadores que nos están arruinando el negocio? —preguntó, levantado su puño amenazadoramente sobre mi rostro.

—Bueno…, yo.

—Ja, ja, ja. ¡Es broma, hombre! No me hagas caso. ¿Van estos contigo? —dijo señalando a nuestros amigos.

—Sí, aunque todavía no sé el porqué de su detención.

—Eso no importa. Vosotros —dijo dirigiéndose al grupo de alguaciles—, ya estáis soltando y presentando vuestras disculpas a esos distinguidos señores.

—Sí, sí…, claro. Como usted diga —dijeron presto, desligando rápidamente las cuerdas que los retenían y desapareciendo del lugar a toda prisa.

—¡Menudos palurdos! —exclamó con desprecio viéndolos marchar—. Más de uno de ellos se ha ido «calentito» después de haber incomodado a alguna de mis chicas —dijo lanzando un golpe al aire y dejando entrever con aquellas palabras el indecente oficio que desempeñaba.

Nada más aquellos hombres desaparecieron de nuestra vista las mujeres se desvivieron por atender a Cefas, Lucas e Ioannis. Y yo, una vez me cercioré de que estaban bien y de que sus heridas no presentaban gravedad alguna, volví junto a Amán que aún seguía allí en pie separado a cierta distancia de nosotros.

—¡Jamás pensé que me alegraría tanto de volver a verte! —le dije, yendo a su encuentro—. Estás más…

—Sí, Lázaro, sí. Más viejo y mucho más calvo.

—¿Y…?

—¿Esto? —dijo señalando el parche que ocultaba uno de sus ojos—. Perdí una apuesta con el enano verrugoso y tuve que sacármelo yo mismo con mi najam.

Con un gesto de asco ante la repugnante imagen que apareció en mi mente al imaginarme aquella atrocidad, recordé que así era como cariñosamente llamaba a Kan; el tercero en discordia y nuestro antiguo colega.

—¿Qué ha sido de él? ¿También está contigo?

—No, claro que no —me dijo en voz baja al oído—, no tuve más remedio que ensartarlo como a un cochinillo. ¡Pero eso ya forma parte del pasado! —exclamó alegremente y sin mostrar ni un ápice de arrepentimiento—. Pero dime, ¿qué es lo que os trae por aquí?

Ante aquella pregunta por un instante en mi mente rondó la idea de decirle la verdad. Pero Amán nunca había tenido amigos; y tampoco creo que los años le hubieran cambiado tanto como para poder fiarme de él. Así que intenté no decirle toda la verdad.

—¡Estamos de compras! —exclamé, extendiendo mis manos elocuentemente ante el gran bazar que teníamos ante nosotros.

—¡Ah, claro! —dijo pensativo—. Entonces, ¿qué es lo que hacéis juntándoos con esos tres? Por lo que he podido observar, no paran de hablar de este tal Yeshúa; el alborotador, el crucificado aquel del cual se decía que…

—Ya, ya sé —le interrumpí, restando importancia a sus palabras—. La verdad es que nos hemos encontrado con ellos por el camino y bueno…, mi hermana está coladita por aquel —dije señalando a Ioannis.

—¿Esa es tu hermana? ¡Menuda hembra! No me explico cómo este tipo de mujeres pueden fijarse en esa clase de hombrecillos.

—Ya sabes…, para gusto, los colores. Pero dime, ¿a qué se debe tu presencia en este lugar? Siempre fuiste un hombre con grandes pretensiones. Pensé que igual a estas alturas ya serías lo suficientemente rico como para comprarte un palacio y rodearte de un buen harén.

—No digas tonterías. ¡Maldito juego! —se quejó, haciendo un mohín—. Además, tengo que confesarte…, que nunca me gustaron las mujeres —añadió bajando la voz y acompañando sus palabras con una palmadita en mi trasero.

Dando un respingo y recordando cómo era en su juventud el coloso que tenía ante mí, si no lo hubiera oído de su propia boca, jamás me hubiera percatado de sus «gustos»; aunque aquella revelación hizo que por mi mente pasaran, a la velocidad de un rayo, todas y cada una de las veces que nos habíamos metido juntos en los baños.

—Pero no te preocupes —dijo guiñándome un ojo—, el consumo de opio y tanto vino, me han dejado «inservible». Ya me entiendes…

—Sí, claro.

—Cambiando de tema. Estoy aquí por negocios. No tienes más que ver la cantidad de gente que pasa por este lugar. Y en su mayoría hombres que dejan a sus mujeres en casa mientras ellos se van a «comerciar».

—Comprendo —dije, recordando la gran cantidad de burdeles que había por todas partes.

—Por cierto, esa chiquilla que os acompaña…, me suena de algo —dijo, refiriéndose a Kira.

—Eso no es posible. La tengo en servidumbre desde niña. Además, con la cantidad de mujeres que han pasado por tu vida, ¿cómo va a ser posible que puedas recordar a alguna de ellas? —aduje, mostrando la mejor de mis sonrisas.

—Ja, ja, ja. ¡Cuánta razón tienes, amigo mío!

Sentí un gran alivio cuando vi que mis palabras habían provocado el efecto esperado. No quería ni pensar lo que hubiera podido pasar si realmente supiera la verdad.

Me costó una verdadera fortuna arrebatarla de sus garras. Y estoy seguro, de que, si este hombre tuviera la certeza de que Kira era aquella chica que tanto beneficio le había dado antaño, no dudaría en hacer lo que estuviera en su mano para volver a hacer negocio con ella.

Ante aquel nuevo acontecimiento y para no poner en peligro la vida de ninguno de los que estaban a mi cargo, decidí que era mejor separarme de mi grupo y marchar con mi reencontrado «amigo» invitándole a marcharnos de parranda para recordar antiguas correrías. Y para esto, con una simple mirada mía fue más que suficiente para que Jael se percatara de la situación y tomara la decisión de poner tierra de por medio volviendo a la posada a toda prisa.

Y yo, marché en dirección opuesta; acompañado de uno de los hombres más peligrosos de toda la región y conocedor de que aquella sería una noche muy, muy larga, en la que los vapores del vino al día siguiente, sin duda alguna, me pasarían factura.


CONTRAPRODUCENTE

La velada que pasé junto a Amán no es digna de mencionar. Baste con decir, que me costó horrores resistir la tentación de caer en todos los placeres que el Negro quería proporcionarme; a excepción de los ricos vinos, de los que al poco perdí la cuenta de la cantidad de jarras que llegamos a vaciar.

—¡Venga, ahavá, despierta! —escuché, saliendo de mi ensueño—. Ya está muy entrado el día.

—¡Uff! Qué dolor de cabeza —me quejé.

—¡Mucho debiste de beber! Tu hermana tuvo que ayudarme a desvestirte y meterte en la cama.

—¡Qué vergüenza!

—Anda, tómate esto. Te sentará bien —me dijo Jael, acercándome una pequeña taza.

—¡Pero si esto es…! —exclamé, al ver lo que contenía aquel recipiente.

—¡Un poco de vino! El mejor remedio para quitar la resaca —aseguró, totalmente convencida.

—¡Me da náuseas nada más olerlo!

—Tómalo. Es lo que mi Ima daba a mi padre cada mañana para «arreglarle» el cuerpo.

—Si tú lo dices…

Muy a pesar mío, y más bien, por no hacerle un desaire a mi esposa, ingerí aquel vino tapando mi nariz; intentando imaginar, al no oler sus vapores, que se trataba de otro tipo de bebida.

—¿De qué te ríes? —pregunté, haciendo un mohín al retumbar mi propia voz dentro de mi cabeza.

—Ja, ja, ja. ¡Quién te ha visto y quién te ve! Anda, aséate un poco y ven a comer algo —dijo saliendo de la habitación.

Por muy arcaico que me pareciera el remedio que tenía la mamá de Jael para suavizar los efectos del vino, he de decir, que realmente funcionó. Al poco noté, que al igual que las náuseas, también comenzaba a desaparecer el terrible dolor de cabeza que me aquejaba.

—¿Cómo te encuentras? —me preguntó Marta nada más verme aparecer.

—Bien, bien. No tenéis… de qué preocuparos —respondí, sintiendo ser el centro de todas las miradas; incluidas las de Cefas, Lucas e Ioannis que, tras aquel altercado habían decidido hospedarse junto a nosotros.

—Queremos que sepas que te estamos muy agradecidos por habernos librado de aquellos alguaciles —me dijo Ioannis.

—Las gracias mejor se las deberíais de dar a Amán.

—Descuida, que, de tener oportunidad, así lo haremos — respondió Lucas.

—Pues yo de vosotros me pensaría mucho en acercarme a ese cerdo. He visto cómo es capaz de arrebatar la vida a un hombre simplemente por puro placer —dijo Kira, sin cambiar la expresión de su rostro.

—Es un riesgo que debemos correr —admitió Lucas.

—Pues espero que no tengáis que liaros a palos, porque visto lo visto… —añadió María, haciendo alusión a cómo habían quedado tras la peculiar «batalla».

—Dejemos este tema para otro momento —interrumpí, viendo la cara de circunstancia de aquellos tres—. Y demos cuenta de estas viandas.

—Sí, comamos y descansemos lo que nos resta de día. Mañana mismo nosotros debemos de partir hacia Samaria —dijo Cefas.

—Gabriela y yo también debemos proseguir nuestro viaje —dijo Mijaíl—, aunque os acompañaremos parte del camino.

—Es hora de regresar —añadió su compañera—, pues ya terminamos el cometido que nos trajo a esta ciudad.

—¡El de custodiar parte del tesoro de vuestro Señor! —exclamó Kira enfurruñada al recordar que se negaron a mostrárselo.

—Tú vales más que cualquier tesoro —le dijo Gabriela, achuchándola cariñosamente y besando su mejilla.

—¿De verdad? —preguntó ilusionada.

—¡Claro que sí! —aseguró Mijaíl—. Eres una chica muy valiente, además de hermosa —añadió, acariciándole el rostro.

Las palabras de Mijaíl y Gabriela hicieron que un torrente de lágrimas surgiera de los rasgados ojos de Kira.

—¿Te apetece que demos un paseo? —le preguntó Gabriela, intentando tranquilizar el incesante llanto de la joven—. ¿Estás segura? —volvió a preguntarle, al ver cómo negaba con su cabeza—. Pues entonces tendré que decir a Omega que se quede en la cuadra mientras Alfa y yo nos vamos a dar un largo, largo paseo —dijo con fingida pena.

—¿Cómo dices? ¿Yo con Omega? ¡Pues claro que quiero! —exclamó, dejando de llorar al instante—. ¡Vamos! ¡A qué esperas! —gritó, agarrando la mano de Gabriela y tirando de ella.

—Ja, ja, ja. ¡Nos vemos más tarde! —nos dijo Gabriela riendo y dejándose llevar.

—¡Y no nos esperéis despiertos! —gritó Kira nada más atravesar el umbral.

Era asombroso; e incluso me atrevería a decir, que envidiable el tremendo amor que mostraba Gabriela hacia aquella muchacha. Pues a pesar de todas las travesuras y niñerías que aquella joven había protagonizado a lo largo de toda nuestra andadura por aquel vasto desierto, que no fueron pocas, no tuvo para ella ni una sola palabra de reproche.

—¿Y nosotros, esposo? —me preguntó Jael una vez marcharon aquellas dos.

—No hay nada que nos impida partir junto a ellos —aseguré, señalando a nuestros amigos.

—Mucho me temo que algo sí que hay —dijo Marta—, la esposa de Jairo.

Se me había olvidado por completo que aquella pobre mujer cada día se encontraba peor de salud.

—Tienes razón, hermana —admití con pesar—, aunque ya se nos ocurrirá algo.

—Debemos tener en cuenta que no es posible predecir hasta cuándo seguirá así —planteó Lucas, acompañando sus palabras de un leve gesto de preocupación a fin de no soliviantar a la hija de Jairo—, y un viaje tan largo, y en esas condiciones, no es lo más aconsejable.

El galeno tenía razón. Cargar con aquella mujer, en el estado en el que se encontraba, era del todo contraproducente. No por nosotros, sino más bien, porque no veía cómo iba a ser posible atenderla adecuadamente durante el largo camino que aún nos faltaba por recorrer.

Aunque sobre esto, tendríamos respuesta aquella misma noche.


UNA SEÑAL

Pasamos parte de la tarde descansando y meditando sobre cuál sería el mejor itinerario que elegir para llegar a nuestro siguiente destino: la ciudad de Samaria. Aunque no había muchas opciones, pues emplazada en lo alto de un monte, al noroeste de donde nos encontrábamos, no teníamos más remedio que recorrer caminos de montaña.

Una vez decidimos que lo mejor sería realizar nuestro viaje por veredas que estuvieran muy transitadas, los seguidores de Yeshúa se retiraron a orar; y Marta y María marcharon a hacer compañía a la esposa de Jairo. Momento que aprovechamos mi esposa y yo para hablar sobre un tema que nos tenía altamente preocupados.

—¿Qué será de ella cuando falte su madre? —dijo Jael sin apartar la mirada de la chiquilla que se encontraba sentada a cierta distancia y abstraída en sus pensamientos.

—Todavía le queda su padre. Estoy seguro de que en cuanto tenga oportunidad hará todo lo posible por reunirse con ellas.

—Yo no estaría tan seguro —dijo Mijaíl a nuestras espaldas.

—¡Ah! ¡Estabas aquí! —exclamé algo sorprendido al no haberme percatado de su presencia.

—Sí. Y no he podido evitar escuchar lo que decíais.

—Hablábamos de ella —dijo Jael, señalando a la niña con la mirada—, nos preocupa el futuro que le espera. Su madre en tan lamentable estado y su padre tan lejos de ellas…

—¿Y ya sabe Jairo dónde debe reencontrarse con su familia? —me preguntó Mijaíl clavando su mirada en mí.

—No, no quise poner en peligro nuestra vida indicándole hacia dónde nos dirigíamos —confesé.

—Entonces, ¿qué es lo que vais a hacer? ¿Volveréis a Jerusalén?

—Eso no es posible —respondió Jael cabizbaja.

—Pues yo de vosotros…, me pensaría muy bien qué es lo mejor para esa niña.

Y casi sin darnos cuenta, de la misma forma en que apareció, Mijaíl dio media vuelta y se esfumó ante nuestra vista.

—¿Adónde ha ido?

—Supongo que al establo —dije a mi esposa—, me ha parecido escuchar relinchos de caballos.

Sin buscar más explicaciones a la repentina desaparición de aquel hombre, pasamos un largo rato en silencio; tomados de la mano y pensando en qué medida el futuro de aquella niña dependía de nosotros.

—Esposo. Creo que…

—¡Rotundamente no!

—Pero si aún no te he dicho…

—Sé muy bien lo que estás pensando, Jael. Su madre aún vive. Y no es del todo imposible que se recupere de su estado. Es más, hablaré con Cefas y los demás para que clamen al Altísimo y…

—Lázaro, ¡no seas zoquete! —me increpó—. Debes admitir que esa mujer no va a recuperarse. Y es posible que pase mucho tiempo antes de que esa niña pueda reencontrarse con su padre.

—Aun así, creo en los milagros. Y en mi opinión…

—¡No digas sandeces! ¿Es que no te das cuenta?

—¿De qué he de darme cuenta, mujer? —dije alzando la voz—. ¡Escúchame bien! ¡Ni se te ocurra por un momento pensar en hacerme padre!

—Pero…, ¿tú te estás oyendo? ¿Estás seguro de lo que dices?

—De lo que estoy seguro es de que estás tan trastornada por la muerte de nuestro hijo que ahora quieres por todos los medios ser madre…, ¡y arrastrarme contigo en tu fantasía!

Al instante me arrepentí de lo que había dicho. En pie, frente a mí, tenía aquello que más quería, aquello por lo que daría mi vida, mirándome como si no me conociera. Observando en sus ojos, con una nitidez abrumadora, el sentimiento de que igual no había sido una buena idea unir su vida a la mía.

Al momento sentí un fugaz dolor en el pecho y una lágrima surcando mi rostro; fruto del sentimiento del fracaso que experimenté cuando estúpido de mí había herido al amor de mi vida por miedo a convertirme en el tutor de una niña adolescente…, y para mayor colmo, muda.

—Lázaro, ¿qué has hecho? —me dije.

Pensando rápidamente e intentando resarcir el daño que mis palabras habían provocado, intenté desesperadamente dar algo de cordura a la sarta de estupideces que habían brotado de mi boca.

—Ahavá, perdóname —supliqué, lo más amorosamente que pude—. Solo quiero lo mejor para nuestras vidas. No podemos hacernos cargo de una niña de la que ni siquiera sabemos su nombre.

—Demandaremos una señal a Yahweh y haremos según su voluntad —dijo secamente.

—¿Una señal?

Que me hubiera dado una bofetada en ese momento creo que hubiera sido más efectivo. Pero pedir una señal al Altísimo…, mi esposa no estaba en sus cabales.

—¡Jael, Lázaro! —gritó María, mientras se aproximaba a nosotros—. ¡Es la esposa de Jairo! ¡Corred, no hay tiempo que perder!


RUTH

Dejando para otro momento nuestro pequeño percance y temiendo lo peor, marchamos a toda prisa hacia la posada. Aunque lo que nos encontramos nos sorprendió sobremanera.

—Nada más salir de su ensimismamiento preguntó insistentemente por su hija y por ti —dijo Marta.

—Has venido —dijo la anciana cansadamente al ver entrar a Jael.

—¿Cómo te encuentras? —le preguntó mi esposa dirigiéndome una locuaz mirada.

—Yahweh me está llamando a su presencia —aseguró, esbozando una temblorosa sonrisa.

Milagrosamente aquella mujer había recuperado el juicio; y Lucas, por la lenta y continua negación de su cabeza, era más que obvio, que no daba crédito.

—Pero antes de marchar, tengo algo que decirte —le dijo a mi esposa apretando débilmente su mano.

—Tú dirás —respondió Jael sin poder contener las lágrimas.

—Mi esposo… ha muerto —afirmó, rotundamente—, lo sé. Algo en mi interior se rompió nada más salir de Betania. Algo…, tan profundo, que hizo que en mi corazón solo habitara el anhelo de partir hacia su encuentro.

—Pero tienes a tu hija y…

—Mi niña —dijo acariciándole el rostro—, doy gracias a Yahweh por haberme concedido, a pesar de mi seco vientre, haberla traído a este mundo. Pero ya es hora de partir.

—No digas eso —le dijo Marta acercándose al lecho—, estás mucho mejor. Y quizás sea posible que puedas restablecerte totalmente.

—No, querida. Este momento de lucidez lo ha permitido el Altísimo como ruego a mis plegarias —respondió casi sin aliento—. Cuando comencé a sentir que perdía el oremus, mi única oración… fue que me diera las fuerzas suficientes… para que antes de partir pudiera dejar en buenas manos a mi hija.

En aquella pequeña habitación todo era dolor y silencioso llanto. Contemplar aquel menudo cuerpo, al que con cada palabra se le escapaba un trocito de vida, hacía que desde lo más profundo de nuestro ser afloraran sentimientos de pena.

—Poco o casi nada sabéis de mí. Pero, aun así…, me habéis cuidado como si fuera una más… de vuestra familia.

—No tienes por qué agradecernos…

—¡Chsss! —dijo, llevándose lentamente un dedo a los labios—. Discúlpame, Jael, pero no tenemos tiempo… para mucho más. Debes cuidar de ella como si fuera tu propia hija —dijo tomando la mano de mi esposa y colocándola sobre la de la niña que se encontraba de rodillas y llorando desconsoladamente junto al lecho de su madre.

Un casi imperceptible gesto de afirmación fue lo único que pude articular ante la fugaz mirada de mi esposa. Sintiendo en todo mi ser un gran arrepentimiento por haber dudado una vez más del poder de Dios.

—Así lo haré —dijo Jael rompiendo a llorar—. Y te prometo que la cuidaré y daré mi vida por ella si esto fuera necesario.

—Sé que lo harás. Eres una buena mujer. —Y dirigiendo su mirada hacia mí—. Y tu esposo también es un buen hombre; aunque a veces cueste creerlo —aseguró, riendo muy débilmente.

—Cuánta razón tiene, mujer —dije en respuesta a su comentario—, pero guarde cuidado, que, a partir de ahora, Jael y el testarudo de Lázaro, cuidaremos de su hija.

—¡Ya estoy viendo el cielo! —exclamó de repente, dirigiendo su vista al techo—. Es hermoso y…, tan lleno de luz. ¡Jairo, amado mío! ¡Soy yo, tu Ruth! —dijo extendiendo sus manos al cielo—. ¡Oh, Señor! ¡Cuánto he esperado… este día!

Todos sin excepción rompimos a llorar ante aquel emotivo desenlace.

Un final, donde estuvo presente la misericordia de Yahweh; donde sin palabras me reconcilié con mi esposa; y en el que me vi convertido en padre de una niña de doce años de la que igual jamás sabría su verdadero nombre.

Lentamente, uno a uno fuimos abandonando aquella habitación, dejando que las mujeres asearan y adecentaran con ropas limpias el cuerpo inerte de Ruth, y agradeciendo en silencio que todo hubiera sucedido de aquella forma.

—¿Sí? —dije girándome nada más salir de la alcoba al sentir cómo alguien tiraba de mi túnica.

—Sara es mi nombre —me dijo.

No pude reprimir que una vez más las lágrimas asomaran a mis ojos mientras abrazaba, lo más amorosamente que pude, a aquella niña de dulce voz que Yahweh nos había dado por hija.

Según Lucas, la muerte de Ruth igual tuvo mucho que ver con que la pobre niña volviera a hablar.

—Supongo que el terrible dolor que ha debido de experimentar, y escuchar de los labios de su propia madre, y con tanta seguridad, que su padre también había fallecido, ha sido el detonante que la ha sacado del trauma que le tenía atada la lengua —nos compartió más adelante el galeno, cuando le preguntamos sobre la posible y repentina vuelta del habla de la joven Sara.

Aquella noche, intentando paliar en algo el dolor que debía de sentir aquella chiquilla, mi esposa y yo convenimos que ocupara mi lugar en el catre. Y en cuanto a mí, por dormir un día en las cuadras, tampoco iba a pasarme nada.

Sin embargo, meditar en todo lo último que había acontecido me quitó el sueño, por lo que decidí que, siendo ya la noche muy entrada y estando todos en sus dormitorios, bien podría aprovechar y darme un baño. Así, que, tomando un pequeño candil, me dirigí al pozo que abastecía de agua a la posada y me quedé como mi madre me trajo al mundo.

Era agradable sentir cómo el frescor del agua resbalaba por todo mi cuerpo; pues además de limpiar mi piel, con cada cubo que vertía sobre mi cabeza, parecía como si los problemas fueran más livianos.

Así estaba, en cueros, disfrutando del merecido baño y sonriendo después de tanto llorar. Agradecido de lo que tenía e intentando no preocuparme más de lo necesario por lo que estaba por venir. Feliz por aprovechar aquel momento para estar a solas. Y más, pudiendo hacerlo lejos de miradas indiscretas.

—¿No tienes nada que decirme, pa… pá?

Era Gabriela, que, con los brazos en jarras, me miraba desafiante con su hermosa melena ondeando bajo una suave brisa.

—Ja, ja, ja. ¡Ya veo que no! —afirmó, riendo y dando media vuelta mientras alzaba una mano a forma de despedida—. ¡Ten cuidado! No vaya a ser que alguien pase por aquí y vea tus…, ya me entiendes.

No hay nada peor para un hombre, que tener que tragarse su propio orgullo. Bueno, sí que lo hay: el tener que aguantar el de otros.


MALDITO BASTARDO

Ante los inesperados acontecimientos no hubo más remedio que pasar un día más en Siquem a fin de dar    sepultura a los restos de Ruth. Y tras el sepelio oficiado «desinteresadamente» por uno de los rabinos de la sinagoga próxima al Mearat Hamajpelah por tan solo dos denarios, resolvimos pasar lo que nos restaba de día ultimando las compras de última hora.

—Pensé que ya lo teníamos todo —dije, intentando no mostrar mi indignación.

La elocuente mirada que me lanzaron todas las mujeres a la vez alejó de mí cualquier atisbo de esperanza.

Si al menos se hubieran quedado con nosotros nuestros amigos, seguro que se me hubiera pasado el tiempo mucho más ameno entre tenderetes y empujones. Pero ellos decidieron marchar de nuestro lado aduciendo que todavía tenían un ineludible asunto que resolver.

Y en cuanto a Mijaíl y Gabriela, bueno, ellos siempre estaban ocupados en otros quehaceres.

Pero pese a las circunstancias, el tiempo transcurrió, y pronto nos vimos de nuevo sentados juntos a la mesa, dando gracias por los alimentos que íbamos a tomar y compartiendo un rato de grata comunión entre nosotros; a excepción de Cefas, Lucas e Ioannis, que supuestamente, todavía deberían de encontrarse realizando aquello que tanto les preocupaba.

—¿Qué te pasa, muchacha? No has probado bocado —dijo Marta a Kira.

—Es que no tengo hambre.

—Te has pasado todo el día callada; y eso no es muy propio de ti —le dijo María.

—Igual es que…, no tengo nada que decir.

—¿Tú, nada que decir? —volvió a inquirir María—. Anda, no me hagas reír.

—¡Phffft! —resopló Kira, marchando de la estancia.

—¡Diantre de niña! ¡A saber ahora qué mosca le habrá picado! —exclamó Marta.

—Es normal que proceda así. La chiquilla se siente mal por cómo ha tratado a Ruth. Y ahora que ya no está entre nosotros… —dijo Gabriela como si tal cosa, dejando la frase en el aire.

Al escuchar aquellas palabras Sara dejó su sitio en la mesa y se dispuso a salir a toda prisa.

—¡Espera, muchacha! ¿Adónde crees que vas? —dijo Jael—. ¡Aún no has terminado tu cena!

—Voy con… Kira. ¿Puedo? —preguntó tímidamente a mi esposa

—Sí…, sí. Claro. Marcha.

—Es mejor que arreglen las cosas entre ellas —dijo Marta una vez se fue la niña—. No creo que tengamos de qué preocuparnos.

—Y hablando de preocupaciones —dijo María—, ¿dónde se habrán metido estos hombres? Ya es muy tarde como para estar deambulando por estos lares.

Lo cierto es que después de ver cómo habían sido recibidos en la ciudad, a mí también me causaba cierta inquietud que aún no hubieran regresado.

—¿Nos echabais en falta? —preguntó jovialmente Ioannis entrando en la estancia acompañado de los otros dos.

—Os pedimos disculpas, pero lo que nos ocupaba nos ha retrasado más de lo debido —agregó Lucas.

—Aunque bien nos podríais haber esperado para cenar — dijo Cefas—. ¡Uhm! ¡Ese guiso huele de maravilla!

—¡Pues ya estáis tardando en darnos nuevas de todo lo que os habéis traído entre manos! —les arengó Marta, mientras ayudada por María comenzaban a servirles.

—Desde que aquellos alguaciles nos soltaron sentimos que estábamos en deuda con aquel que tan buenamente intercedió por nosotros —dijo Cefas entre cucharada y cucharada.

—Quieres decir, ¿que el asunto no era otro, que el de encontraros con Amán? —pregunté desconcertado.

—Así es. Amán, o el Negro, sobrenombre por el cual muchos le conocen —dijo Lucas, afirmando felizmente con la cabeza.

—¡Estáis locos! ¡Menudos inconscientes! ¡Ese hombre podría haberos matado! O incluso ¡haceros algo peor! —exclamé escandalizado.

—¿Algo peor que la muerte? —preguntó Ioannis con cara de sorpresa, alzando la vista de su plato.

—Bueno…, ya me entendéis.

—Estamos bien, Lázaro. Es más, mucho más que bien — afirmó Lucas en tono triunfante.

—Ahora ya sí que no entendemos nada —dije observando las miradas de perplejidad de todos los presentes.

—Mejor, cuéntales tú, Cefas —propuso Ioannis.

—¿Y por qué yo?

—Porque ya terminaste de comer, ¡zampabollos!

El comentario del joven muchacho nos arrancó unas risas. Y más fuertes aún, cuando Cefas, con cara de pena, apartó a un lado el segundo plato a medio acabar.

—¡Está bien, está bien! —exclamó, resignado—. Supongo que os estaréis preguntando qué es lo que…

—¡Al grano, Pedrito! —le interrumpió Ioannis, llamándole cariñosamente por el nombre en que muchos le conocían—. ¡No vaya a ser que aburras a nuestros amigos con otra de tus largas introducciones!

—Pues resulta que, fuimos en busca de Amán para darle las gracias —comenzó a explicar Cefas sin dar importancia a las palabras de Ioannis—, pues los tres tuvimos al mismo tiempo la convicción de que nuestro Señor quería que habláramos con ese hombre y que aprovecháramos la oportunidad que nos había brindado al tener que agradecerle nuestra libertad para hablarle del Reino de Dios. A esto se nos comisionó, a predicar en su nombre el arrepentimiento y el perdón de los pecados.

—¿A Amán también? —dije, totalmente sorprendido.

—¿Y por qué no? —preguntó retóricamente Lucas.

—Un hombre de sus características no pasa desapercibido; por lo que no tuvimos problemas para dar con su paradero — continuó diciendo Cefas.

—¡Hasta las faldas del monte Ebal tuvimos que llegarnos para dar con él! —exclamó Ioannis—, allí lo encontramos, intentando negociar con unos vendedores de esclavos.

—¡Ejem! Sí, bueno. Prosigamos —dijo Cefas aclarándose la garganta—, una vez dimos con él, no os voy a ocultar que sentimos cierto… recelo.

—¡Aunque nuestra causa era mucho mayor que nuestro miedo! —añadió Ioannis.

—Si vas a volver a interrumpirme igual es mejor que lo cuentes tú —dijo Cefas, algo enojado.

—¡Lo siento, no era mi intención! —se disculpó, sin dejar de sonreír.

—El mal habitaba en ese hombre —continuó diciendo Cefas, dejando por imposible a su buen amigo.

—Entre muchas de las cosas que nos regaló Yahweh, una fue el discernimiento de espíritus —agregó Lucas con su gutural voz al ver que Cefas guardaba unos instantes de silencio.

—Aunque en su mirada también se reflejaba el gran miedo que atenazaba su alma —aseguró Cefas—, porque por mucha maldad que haya en el hombre, siempre, en una medida u otra, en él habita el miedo a morir; el temor por no saber cuál será su destino una vez que abandone este mundo.

—No es de extrañar. Yo no he conocido a hombre más ruin, cruel y despreciable que él —dije totalmente convencido al recordar la repulsión que sentí cuando me enteré de que siendo joven había dado muerte a su propia madre como pago para entrar a formar parte de una banda de asesinos.

—Pero, aun así, Yeshúa también dio su vida por él en aquel madero —aseguró Cefas—. Él vino a ocupar el lugar de todos; a comprar con su sangre la vida de cada uno de nosotros. Incluida, la de aquellos que nosotros humanamente pensamos que no lo merecen. Y así se lo hice saber —añadió tras una breve pausa—, le hablé del amor de Yahweh, de la muerte y resurrección de nuestro Señor; del arrepentimiento y del perdón de todos los pecados; y de la promesa de la vida eterna para todo aquel que se arrepiente y acepta a Yeshúa como su Señor y Salvador.

—¡Y lo aceptó! —exclamó Ioannis para nuestra sorpresa y sin poder reprimir su alegría—. ¡Teníais que haberlo visto! ¡Lloraba como un chiquillo!

—Entonces, ¿queréis decir que Amán ahora es…?

—Sin lugar a duda: un nuevo hijo del Altísimo —confirmó Cefas terminando la frase.

—¡Tengo que ver a ese hombre!

—No creo que sea posible —aseguró Cefas—, lo alcanzamos antes de que emprendiera camino hacia la que dijo ser su ciudad natal: Siria; aunque me encomendó que te entregara algo en su nombre —dijo extendiendo ante mí un objeto envuelto en un trozo de descolorido paño.

—¡Su najam! —exclamé sorprendido al ver el puñal del cual no se separaba nunca y cuyo nombre significaba «arrepentimiento».

—Nos lo dio como muestra de que este gesto te ayudaría a creer que su decisión era sincera —dijo Ioannis.

—También nos encargó que te hiciéramos entrega de estas monedas —dijo Lucas tomando una de mis manos y depositando dos dracmas sobre la palma—. Seis mil piezas iguales a estas, o lo que es igual, un talento de plata, el precio que pagaste por una de sus esclavas y que te aguardan en dos pequeñas arcas que hemos dejado en tu aposento.

—Pero…

—Nos confesó que la había reconocido al instante —dijo Cefas—, y que antes de partir tenía la intención de volver a Siquem y retomar, aunque ello te costara la vida —dijo señalándome— aquello que un día te entregó y que con total seguridad todavía le haría ganar mucho dinero.

—¡Kira! —dije pensando en voz alta.

—Pero ya ves —dijo Ioannis—, en lugar de esto, te ha devuelto lo que pagaste por ella y nos ha solicitado encarecidamente que te hagamos conocedor de que está tremendamente arrepentido de todo lo que te hizo en un pasado.

—¿Y por qué no ha cambiado de idea y en lugar de proseguir su camino ha vuelto con vosotros? De esta forma, él mismo podría haberme hecho partícipe de todo esto —dije algo desconcertado.

—Decidió continuar su trayecto —respondió Cefas.

—Dijo que lo primero que quería hacer era compensar a su familia por todo el daño que les había ocasionado —añadió Ioannis.

—El Negro tenía familia. Maldito bastardo —dije en voz baja riendo entre dientes mientras observaba la brillante hoja del puñal que todavía sostenía entre mis manos.

—¡Ahavá!

—¡Oh, disculpad! —exclamé, llevándome una mano a la boca.

No cabía en mí de alegría al saber que el perdón de Yahweh también había alcanzado a Amán; un hombre que, a partir de ahora tenía la esperanza de la salvación, pero que, sin lugar a duda, de no haber sido por su                            arrepentimiento, se hubiera merecido tener la peor de las muertes; una muy lenta y dolorosa.

—¿Qué nos hemos perdido? —dijeron al unísono, irrumpiendo en la estancia las dos niñas, sin parar de reír y tomadas de la mano.

—¿Ves, querida? Ya te dije que ellas mismas se arreglarían —le dijo Marta a mi esposa. Y dirigiéndole una mirada de complicidad, añadió—. Esta noche volverás a tener a tu esposo junto a ti.

Aunque el día fue agotador, aquella noche no iba a ser muy diferente a las demás. Seguro que ahora Sara estaría encantada de compartir habitación con Kira y yo podría dormir junto a mi esposa, pero habían ocurrido muchas cosas como para que pudiera conciliar el sueño; y solamente pensar, que al día siguiente reanudábamos nuestro viaje y era más que posible que jamás volviéramos a ver a Mijaíl y Gabriela, me convenció de que ya era hora a que respondieran con sinceridad a algunas de las preguntas que me tenían sumido en un sinvivir; originadas en su gran mayoría, tras la mirada ardiente que durante el fragor de la lucha ella me dedicó.

Así que, sin pensarlo dos veces, me dirigí hacia su    aposento con la firme decisión de que, de una vez por todas, fueran despejadas mis dudas.


ENTRE DOS

A punto estaba de golpear la puerta de la alcoba cuando un repentino escalofrío recorrió todo mi cuerpo.

Paralizado, con el puño en alto y las piernas temblándome descontroladamente, me preguntaba si aquella había sido una buena idea.

—¡Venga, Lázaro! ¡Tú puedes! —me animé en voz baja, armándome de valor y golpeando débilmente—. ¡Toc, toc!

Silencio.

A punto estaba de dar media vuelta cuando me pareció ver una sombra atravesando la tímida luz que se escapaba por debajo de la puerta. Y sin más, pegué mi oreja a la fría madera con la intención de captar algún sonido del interior. Pero nada. Ni el más mínimo ruido.

Ahora no me cabía ninguna duda. Nuevamente una sombra atravesaba la luz.

Consternado al presumir que no querían abrir, volví a golpear. Pero esta vez, algo más fuerte.

Aun así, nadie respondía.

—¿Y si se tratara de alguna urgencia? ¡Vaya par de…! — dije para mis adentros dando media vuelta.

—Vaya par…, ¿de qué? —escuché que decía la voz de Gabriela a mis espaldas, interrumpiendo mis pensamientos.

—¿Cómo es posible? —exclamé desconcertado—. ¿Cómo has podido saber…?

—¿Lo que estabas pensando? —preguntó, sin dejar que terminara mi frase—. Eres de lo más previsible, querido Lázaro. Y estar frente a una puerta sin recibir respuesta de quienes hay en su interior seguramente te habrá dado pie a calificarnos de…, no sé…, quizás de…, ¿maleducados? —preguntó, con expresión de haber acertado.

—Bueno, realmente… —comencé a decir algo confuso.

—No digas más —intervino Mijaíl, acercándose al dintel de la puerta—. No tiene mayor importancia. Aunque seguro que el adjetivo que nos habías otorgado poco o nada tiene que ver con lo que dice Gabriela. ¡Pero pasa! ¡No te quedes ahí! Estamos ansiosos porque nos cuentes qué es aquello que te tiene tan preocupado y que te ha animado a aventurarte a llamar a nuestra puerta…, a horas tan intempestivas —observó, denotando cierta contrariedad en sus palabras.

Lo cierto, es que ni se me había pasado por la cabeza que, a pesar de lo entrado de la noche, podría importunarles con mi presencia.

—Sí, anda pasa —me invitó Gabriela—. Y cambia esa cara, ¡que parece que hubieras visto un fantasma!

Y no era para menos. Bajo la tímida luz de un par de lámparas de aceite podía observar nítidamente cómo bajo una fina túnica de lino fino y resplandeciente se desdibujaban las redondeces de aquella hermosa mujer.

—Pues tú dirás —dijo Mijaíl, invitándome con un gesto a que le diera la espada a Gabriela mientras ella cubría su cuerpo con una túnica más tupida.

—Lo…, lo siento —me disculpé, al ver que no había pasado inadvertido mi «asombro».

—No te preocupes. La desnudez del cuerpo tiene la importancia que uno mismo quiera darle. La verdadera belleza reside en el interior de las personas. Aunque he de confesar —añadió bajando la voz y guiñándome un ojo— que, en este caso, Gabriela es igual de hermosa por dentro que por fuera.

—¡No tienes remedio! —dijo Gabriela sonriendo y dando un cariñoso manotazo en la nuca a Mijaíl—. Y tú, Lázaro, creo que nos debes una explicación, ¿no?

Ya algo más relajado y sin tener «nada» que desviara mis pensamientos, me dispuse a presentarles el motivo de mi inesperada visita.

—Fue durante la batalla —comencé a decir, dirigiéndome a Mijaíl—. ¿Cómo pudiste pelear de aquella forma?

¿Fueron aquellas las palabras que realmente quería expresar? ¡No tengo ni idea del porqué de aquella pregunta! Mi intención no era otra que la de desenmascarar la identidad de aquellos dos personajes tan peculiares. Los ojos de fuego que vi en el rostro de Gabriela en aquel momento no me dejaron lugar a dudas de que aquel ser o lo que fuera, no era de este planeta. Y en lugar de esto…, ¡les pregunto por su forma de pelear!

—Supongo que es cuestión de práctica —respondió Mijaíl, sin mostrar ni pizca de asombro ante mi pregunta—, son muchos los eones que he pasado entrenando y batallando por todo el univers…

—¿E… ones? ¿Universo? —le interrumpí.

—Se refiere a mucho tiempo y en muchos lugares —respondió rápidamente Gabriela.

—Ja, ja, ja. ¡Eones! ¿En verdad dije eso? —preguntó retórico Mijaíl—. No me hagas caso, Lázaro. Como siempre me dice Gabriela: a veces tiendo a exagerar. Aunque lo que realmente importa no es cómo pelees, sino más bien, contra quién pelees.

—No te entiendo.

—Lázaro, se puede aprender a combatir al hombre, pero este a lo sumo, lo único que puede hacer es arrebatarte la vida —afirmó con cierta ligereza.

—A quien realmente hay que temer —añadió Gabriela— es a aquel que puede destruir el alma; y no solamente la tuya, sino también la de tu familia.

—Y en esto es en lo que deberías ejercitarte —me aconsejó Mijaíl.

Al instante vino a mi mente aquella recurrente pesadilla en la que Lucero apretaba con fuerza mi garganta, creando en mí una sensación de ahogo tan real, que me creía morir.

—¿Qué tienes, Lázaro? Tu semblante está lívido —observó Gabriela.

Aquella noche, si algo hice bien, fue contarles con todo detalle el porqué de mi aflicción, derramando mi alma y exponiéndoles abiertamente mis miedos y temores ante lo que evidentemente veía como un ataque del maligno; aquel que de tanto en tanto me hacía recordar mi vida pasada y me hacía sentir culpable de todos mis errores.

—Lázaro, ¿has hablado de esto con alguien más? —me preguntaron ambos tras escucharme pacientemente por largo rato.

—Solo mis hermanas lo saben.

—¿Y Jael?

—A ella no he querido preocuparla. Ya tiene bastante con todo lo que le ha pasado.

—Es tu esposa. Deberías contárselo —dijo Mijaíl.

—Créeme, Lázaro. Las cargas son menos cuando se llevan entre dos —aseguró Gabriela, abrazando por la cintura a su compañero.

—Quizás tengáis razón.

—¡Claro que la tenemos! —exclamó Gabriela.

—Y para que veas que no te guardamos ningún rencor por habernos despertado… —comenzó a decir Mijaíl.

—Ni por habernos tenido todo este tiempo en vela escuchando tus desgracias —añadió ella.

—Te vamos a instruir para que obtengas la victoria —terminó diciendo Mijaíl.

—Aunque ya sea tarde y esté próximo a cantar el gallo — observó Gabriela, bostezando.


BRUSCAMENTE

Pensé que tal vez me instruirían sobre alguna nueva técnica de lucha cuerpo a cuerpo, pero lo único que hicieron fue darme una charla sobre la necesidad de tener siempre en mente las enseñanzas de Yeshúa a fin de usar sus palabras como arma contra el enemigo. Aconsejándome que, lo primero que debía hacer nada más levantarme cada día, era fortalecerme en Yahweh por medio de la oración; y que, ante cada situación, por muy contraria que esta me fuera, me aferrara a la verdad y a la justicia Divina poniendo mi fe en mi salvador y sin olvidar ni por un momento que mi recompensa está en los cielos; insistiendo desmesuradamente en que debía permanecer con los pies fuertemente anclados sobre terreno seguro y la vista fija en la victoria; y yo, de todo lo que me estaban diciendo…, no entendía ni jota.

—Pero, en el desfiladero…, tú no parabas de moverte…, y de soltar patadas a diestro y siniestro —dije a Mijaíl.

—¡Mira que eres duro de mollera! —exclamó Gabriela—. Lo que está tratando de explicarte es de cómo tienes que enfrentarte al verdadero enemigo.

—Así es, Lázaro —afirmó Mijaíl—, equiparte para pelear contra aquel cuyo único propósito es el de intentar, por todos los medios, arrebatarte sutilmente la felicidad apagando el fuego que arde en tu interior y destruyendo todo lo que tienes.

—Con un único fin —terminó diciendo Gabriela—: hacer de ti una herramienta inútil a fin de que no puedas realizar el propósito para el cual Yahweh te ha llamado.

Me costó lo mío, pero al final lo entendí.

—La verdadera pelea no se libra contra el hombre. La batalla es contra el que gobierna las tinieblas; y para vencerlo, es necesario estar revestido con todo lo que el Altísimo pone a mi alcance —dije, pensando en voz alta.

—Así es, Lázaro —afirmó Mijaíl.

—Fortalecido con su palabra y su justicia —comenzó a decir Gabriela.

—Con los pies firmes y calzados con su verdad —añadió Mijaíl.

—Sosteniendo el escudo de la fe que te permitirá detener y apagar las flechas del enemigo —siguió enumerando Gabriela, llena de júbilo.

—Con la promesa de tu salvación a forma de yelmo sobre tu cabeza; y en tu mano, su Palabra: el arma que te dará la victoria —concluyó Mijaíl, poniéndose en pie de un salto y asestando un imaginario y certero espadazo al aire.

Aquellos dos guerreros estaban radiantes de felicidad. Como si todo aquello que me hubieran contado, en lugar de haberles supuesto una contrariedad por lo avanzado de la hora, les hubiera servido para rememorar su adiestramiento militar, reflejando en sus rostros el gozo que produce haber cumplido con gallardía y celeridad una orden de su Señor.

—Bueno, Lázaro, creo que con esto ya tienes respuesta a aquello que te quitaba el sueño —dijo Mijaíl, dándome a entender que ya era hora de que abandonara la habitación.

—No exactamente —respondí impávido.

—¿Qué quieres decir? —me preguntó Gabriela, clavando su mirada en mí.

—Hay algo más. Aquel día tus ojos… ¡resplandecían como el metal fundido!

—Ja, ja, ja, ¿estás seguro de ello? Mira que a veces, el sentimiento de miedo ante el peligro o el estado de nervios que este genera puede hacernos ver cosas que realmente no existen.

—No tengo ninguna duda —afirmé muy en serio, armándome de valor.

—Ya es tarde, Lázaro. Mañana nos espera un largo camino y debemos descansar —dijo Mijaíl, dando por finalizada la conversación.

—Tienes razón. Va siendo hora de que me vaya —asentí, al ver cómo Gabriela bostezaba exageradamente y sin ningún pudor.

Con la certeza de que mi tiempo en aquella alcoba había terminado, me levanté y marché cabizbajo y algo confundido al ver cómo tan hábilmente habían esquivado el verdadero motivo que aquella noche me había llevado hasta allí.

—Espera, Lázaro —dijo Mijaíl deteniendo mi marcha—, no quiero que te vayas así, querido amigo. Bástate saber sobre nosotros —continuó diciéndome al oído y echándome un brazo sobre mis hombros— que somos la respuesta a una oración.

No tuve tiempo de reaccionar. De repente me dio un suave empujón y cerró la puerta ante mis narices dejándome totalmente desconcertado y embargado por la penumbra del lugar. Tentado estuve de volver a golpear la dura madera y pedir nuevamente explicaciones sobre aquello último que Mijaíl me había referido. Pero desistí al instante. No por temor ante la posible reacción que pudiera tener aquel que tan bruscamente me había despedido, sino más bien, porque tras aquella puerta, solamente había silencio y oscuridad.

Y al final, aunque la preocupación y el interés que produjeron en mí las palabras de Mijaíl parecían haberme desvelado por completo, sentir el confortable calor que desprendía el lecho que compartía con mi esposa y el lento y pausado sonido de su respiración, acabaron por vencer mi insomnio, dando paso a un profundo sueño.

Un sueño, que me llevó de nuevo a rememorar un incidente pasado, donde mi vida y la de mi buen amigo         corrieron verdadero peligro.


ERKAN

—¡Tú no estás en tu sano juicio!

—Confía en mí. Además, ¿qué tenemos que perder?

—¡Que qué tenemos que perder, dice! Pues además de la bolsa…, ¡la vida! ¿Te parece poco?

—Ja, ja, ja. ¡Quién te ha visto y quién te ve! Todo un traficante de esclavos convertido en un…, en un…

—¡No te cortes! ¡Dilo, hombre, dilo! ¡En un blandengue!

—¡Esa no era la palabra exacta que tenía en mente!

—¿Pero tú te has fijado en las caras tatuadas de esos tipos? Conozco bien a esa ralea. Y créeme, estoy seguro de que a ninguno de esos indeseables le importaría ensartarnos haciendo uso de las dagas que llevan al cinto. Y esto, solo con tal de darse el gusto de vernos chillar como a dos cochinillos.

—Estate tranquilo. Eso no sucederá; aunque parece que ya se han percatado de nuestra presencia.

—¡Eh! ¡Vosotros dos! ¿Qué demonios hacéis aquí? —nos preguntó uno de aquellos tipos acercándose y echando mano a su arma.

—Venimos a hacer… negocios —respondí, sintiendo subirme el miedo hasta la nuez.

—¿Vosotros…, negocios? ¿Habéis oído? —preguntó, dirigiéndose a los otros dos que le acompañaban—. ¡Dejaos de tonterías y largaos de aquí si no queréis terminar criando malvas en algún lodazal! —gritó de malas maneras.

—Disculpe, señor —dijo inesperadamente mi amigo, agarrando mi túnica y frenando mi intención de marchar—. No hemos venido desde tan lejos para volver con las manos vacías.

—¡Tiene bemoles el flacucho ese! —observó otro de sus compañeros—. ¡No seáis tontos e idos antes de que Erkan se arrepienta y se haga un par de túnicas con vuestros pellejos!

—¿Así que tú eres Erkan? —le preguntó mi compañero sin amedrentarse.

—Ese es mi nombre. ¿Acaso me conoces? —respondió, acercando exageradamente el rostro a su cara.

Mi amigo quedó en silencio. Solamente una penetrante mirada de compasión bastó para que aquel hombre se relajara, se separara un tanto de él y cambiara su actitud defensiva por otra muy diferente.

—¿Qué… qué es lo que queréis? —preguntó el tal Erkan, algo confuso.

—Que libertéis a los esclavos que obran en vuestro poder.

—Eso no es posible —respondió, rascándose la nuca.

—¿Qué es lo que pasa? —preguntaron los otros dos acercándose.

—Quiere que libertemos a los esclavos.

—¡No digas tonterías! Esos hombres y mujeres valen su peso en oro. Además, ¿quién es este para pedirte tal cosa?

—¡Tenemos dinero! —me precipité a decir rápidamente.

—¿Sí? ¿Y de qué cantidad estamos hablando? —preguntó con tono preocupante ese otro hombre.

—Del suficiente —respondió mi amigo.

—Cuatro hombres y dos mujeres. Todos ellos jóvenes y en buen estado —dijo, como pensando en voz alta—. Burak, ¿cuánto crees tú que podrían valer? —preguntó al tercer hombre.

—Pues no sé, Özgür —respondió con gesto despreocupado—. Los potentados griegos de la isla de Lesbos nos pagarían…, digamos que… ¿unos quince mil denarios por cada hombre y diez mil por mujer?

—¿Has oído? —le dije a mi compañero dándole un leve codazo—. ¡Quince mil denarios por hombre! El sueldo anual de un centurión romano. ¡Estos tipos están locos!

—Está bien, está bien. Pagaremos lo que pedís —resolvió mi amigo.

—¿Pero…?

—Dales lo que quieren y zanjemos este tema.

—¿De dónde quieres que saque ocho talentos? ¿Crees que he ido arrastrando todo este tiempo tal cantidad de plata? ¡Tú no estás bien de la cabeza!

—Tenemos un barco —les dijo a aquellos tres sin hacer caso a mis comentarios.

—¿Cómo? ¿Pretendes dar mi barco en pago? ¿Cómo volveremos a Betania? —le pregunté, atropelladamente.

—¡Uhm! ¿Y cómo es la nave? —preguntó Özgür con cierta reticencia.

—Es un antiguo barco de esclavos preparado para el transporte de al menos doscientas almas —respondió mi amigo.

—Está bien —dijo Erkan—, dirijámonos pues al puerto y cerremos el trato.

—¿Y qué dirá İlhan? —preguntó Burak dejando entrever el temor en su rostro.

—A mi hermano le parecerá bien —respondió Erkan—.

Este es un buen negocio.

Sin más, pusimos rumbo al puerto de Troas, del que no nos separaba más de una milla. Precedidos por aquellos tres tipos y por los seis esclavos; estos últimos, andando pesadamente debido a las cadenas que aprisionaban sus pies y manos, y por la larga cuerda que los mantenía unidos entre sí atravesando los aretes que circundaban sus cuellos.

—Dime una cosa, ¿cómo crees que reaccionará la tripulación cuando les digamos que tienen que realizar el viaje de vuelta por tierra? —pregunté irónicamente a mi amigo.

—Ya te he dicho que confiaras en mí. ¿No te es suficiente con esto?

—Yo no hubiera pagado más de quince denarios por cada uno de ellos —comenté tras unos instantes en silencio—, parecen desnutridos y enfermos.

—¿Eso es lo que vale una vida para ti?

—Pues…

—Déjalo, Lázaro. Ya hablaremos de esto en otro momento —dijo, adelantando el paso y separándose un tanto de mí.

Parecía que mi comentario había herido su sensibilidad. Durante todo este tiempo en que hemos estado devolviendo a su lugar de origen a todos los esclavos que libremente querían volver a sus hogares siempre había mostrado su cara afable; pero ahora, en este último viaje, parecía taciturno…, y hasta algo huraño diría yo.

—¡Espera, Yeshúa! ¿Qué te ocurre? —le pregunté alcanzándole—. Si es por lo que he dicho, lo lamento. No era mi intención…

—No, Lázaro. Es que se me rompe el alma viendo cómo los hombres tratan a sus congéneres con tanta crueldad.

Me perturbó contemplar el rostro de mi amigo totalmente cubierto por las lágrimas.

No pude hablar más. Lo único que alcancé a hacer fue echar mi brazo sobre sus hombros intentando con aquel sencillo gesto consolar aquel corazón entristecido.

—¡Ya estamos aquí! —exclamó uno de aquellos hombres—. ¿Dónde está el barco?

—Es aquel —respondí, señalando una majestuosa galera romana que se hallaba anclada a escasa distancia.

—¡Uaaau! Este sí que va a ser un gran negocio —dijo Özgür—. Seguro que İlhan nos dará una buena parte de la venta de esa nave.

—¿Estás tonto? —le reconvino Erkan, dándole una fuerte colleja—. Esta embarcación nos servirá para ganar mucho más dinero con el tráfico de esclavos.

—Ya teníais lo que queríais. Ahora liberad a esas personas —les dije.

—No tan rápido, amigo —me dijo Erkan—, antes dadnos todo lo que tengáis encima.

—¿A qué te refieres? —pregunté, temiendo lo peor.

—¿No deseas ver antes la embarcación por dentro? —le preguntó Yeshúa amablemente.

—¡No es necesario!

—Yo creo que sí —le aseguró, agarrando su mano y comenzando a subir por la corta pasarela que hacía de puente hacia la nave—. Y vosotros, quedad aquí —ordenó, señalándonos con su dedo índice.

Como si de un corderito se tratara, Erkan, sin rechistar, y ante la atónita mirada de sus compinches, se adentró en el interior de la nave tomado de la mano de Yeshúa.

Mientras tanto, los otros dos, Burak y Özgür, no sabían qué hacer ni qué decir ante el proceder del que parecía ser su jefe y se quedaron intercambiando escépticas miradas entre sí; aferrando fuertemente la cuerda que sujetaba la «mercancía» como si temieran que aquellos pobres desgraciados, que apenas si podían sostenerse en pie, pudieran escaparse.

No tardaron mucho en regresar. Yeshúa con una sonrisa de oreja a oreja, y el tal Erkan, con el semblante descompuesto.

—¡Marchad! —nos ordenó, haciendo un aspaviento—. Y vosotros, liberad a esa gente. ¡PRESTO! —les gritó, haciendo que salieran de su ensimismamiento.

—Lleva a esta gente a la embarcación y dispón a la tripulación para partir de inmediato —me dijo Yeshúa.

—Espero no volver a verte jamás —le dijo amenazadoramente Erkan.

—De cierto te digo, que antes de que abandones este mundo, nuestras miradas se encontraran.

Sin más demora zarpamos del puerto de Troas dejando atrás a un desconcertado Erkan que más tarde o más temprano debería rendir cuentas a su hermano İlhan, y a otros dos tipos que no paraban de pedirle razón del motivo que le había llevado a liberar sin coste alguno a los esclavos.

—¿Ves, hombre de poca fe? Te dije que confiaras en mí —me dijo Yeshúa, desperezándose sin miramientos sobre cubierta

—Pero…, ¿qué fue lo que le dijiste a ese tipo para que cambiara de parecer?

—Le dije quién era.

—¿Le revelaste tu identidad?

—No exactamente, querido amigo. Le hice ver quién era él. Le animé a que mirara en su interior y se diera cuenta de que el vacío que hay en su corazón solamente lo puede llenar Yahweh.

—Pues si bien eso ha bastado para que soltará a estas personas y nos dejara marchar, creo que no ha sido todo lo disuasorio que se esperaba.

—¿A qué te refieres?

—Parece que no se ha arrepentido de sus pecados. De lo contrario, seguramente en estos momentos sería uno más de la tripulación de este barco.

—Cada cual tiene su tiempo, querido Lázaro. Lo mismo pasó contigo. ¿O ya no lo recuerdas?

Muy a mi pesar y por mucho que me indignara, tenía que reconocer que Yeshúa jamás se equivocaba. Ni siquiera en las últimas palabras que cruzó con el tal Erkan. ¿Que por qué estoy tan seguro de ello? Porque a este mismo hombre fue a quien momentos antes de morir, estando uno junto al otro, clavados sobre un madero, fue a quien el maestro le dirigió estas palabras: en verdad te digo, que hoy, antes de que se ponga el sol, estaremos juntos en el paraíso.


… ROTUNDAMENTE NO

—¡Arriba, haragán!

Era la dulce voz de mi amada Jael, quien como sutil cotorra me estaba sacando de mi ensueño.

—¡Un poquito más, ahavá! ¡Ten misericordia de tu pobre esposo! —supliqué, dándole la espalda.

—¡Ya es hora de levantarse! Nuestros amigos ya han desayunado y nos esperan para reemprender camino.

—¡Pero si apenas hace nada que me acosté!

—Haz lo que quieras. Yo me marcho —dijo, saliendo de la habitación.

El tremendo portazo que dio tuvo dos cometidos. Primero: dejar constancia de que estaba realmente enfadada; y segundo: hacerme caer del catre tras el enorme susto que me llevé.

Tras su reacción, tardé menos en vestirme de lo que tardaría una doncella en ruborizarse tras su primer beso robado; por lo que antes de que mi amada llegara a reunirse con nuestros amigos, ya me encontraba tras sus pasos. Eso sí, como pude comprobar llegada la noche, con el miknesê que usaba para cubrir mis partes pudendas puesto del revés.

Allí fuera estaban todos esperándome: mis dos hermanas comprobando que no nos faltara nada para el camino; mi esposa saldando cuentas con el mesonero; Mijaíl y Gabriela a lomos de sus relucientes corceles y sin ningún atisbo de cansancio en sus rostros; Sara y Kira correteando de un lado para otro obligando a salir despavoridas a las gallinas y perseguidas por los perros; y nuestros tres amigos, Ioannis, Lucas y Cefas, con el único borrico que les quedaba y haciendo no sé qué tipo de ritual con sus calzados.

—¿Qué estáis haciendo? —les pregunté, viendo cómo los tres al unísono golpeaban una contra otra las suelas de sus sandalias.

—Nadie en este lugar ha querido escuchar las buenas nuevas que traíamos sobre el Mesías —respondió muy serio Ioannis.

—Es más, de no haber sido por Amán, seguro que después de azotarnos nos hubieran metido entre rejas una buena temporada —añadió Cefas.

—Nuestra misión, en toda aldea o ciudad donde moremos, es dar a conocer que el reino de Dios se ha acercado —aclaró Lucas—, y si no somos bien recibidos, hacemos tal y como se nos encomendó: nos descargamos de toda responsabilidad sacudiendo de nuestros pies el polvo del camino que nos ha traído hasta aquí en señal de que no somos responsables de su decisión. Este lugar y sus gentes ahora pasan a ser juicio de Yahweh.

—Pues ya que estáis puestos, ¡tampoco vendría mal lavaros los pies! —observó Kira, tapándose la nariz.

—¡Qué niña más impertinente! —exclamó Cefas.

—¡Algo de razón tiene! —dijo Sara, echando a correr y realizando el mismo gesto que Kira.

—¡Venga, niñas! Dejaos de tonterías y emprendamos camino — las riñó Marta.

—Pues no entiendo a qué vienen tantas prisas —respondió Kira—. Yo por mí me quedaría en este lugar. Con la cantidad de gente que hay aquí nadie nos tendría en cuenta.

El comentario de aquella joven por un momento me hizo pensar en esa opción, pero tal y como vino a mi mente la rechacé. Nuestro destino era Kittim. Una ciudad ubicada en la isla de Chipre y lejos de quienes deseaban nuestra muerte.

—¿Y los caballos? —preguntó Kira, viendo que, a excepción de Mijaíl y Gabriela íbamos todos a pie.

—No nos pertenecían —respondió Mijaíl—, los hemos entregado a las autoridades de la ciudad para que en la medida de lo posible los devuelvan a su propietario.

—¿A esos malvados? —volvió a preguntar extrañada.

—Seguramente serían parte de algún botín —añadió Gabriela—, y por las marcas de la yerra, seguro que dan con su verdadero dueño.

—¡Pues vaya rollo! —dijeron ambas niñas a la vez, echando a andar arrastrando los pies.

—Querida cuñada, mucho me temo que si no ponemos remedio, en breve nos vamos a ver con dos Kiras —le dijo Marta a Jael echando a reír.

—Espero por nuestro bien, que el «pavo» se les pase pronto

—respondió mi esposa también riendo—, aunque parece que hay a quien le dura toda la vida —añadió, mirándome descaradamente.

—¿Qué nos vas a decir que no sepamos? Hasta que llegaste tú, nosotras éramos las que teníamos que soportar todas sus chiquilladas —le aseguró Marta, señalándome.

Sin apenas dormir no estaba en condiciones de seguirles el «juego». Por lo que decidí, que, lo mejor era hacer oídos sordos a sus jocosos comentarios sobre mi persona y apresurar el paso alejándome lo máximo posible de aquellas perversas mujeres.

—¿Un mal día? —me preguntó la ocurrente Gabriela, cuando pasé por su lado.

Ni siquiera le respondí. La conversación que mantuvimos la pasada noche, en lugar de sacarme de dudas, había producido en mí mucha más incertidumbre si cabe.

Tal vez Mijaíl tuviera razón cuando me dijo que los tuviera como la respuesta a una oración, pues estoy seguro de que el resultado no hubiera sido el mismo sin la intervención de Gabriela asistiendo a mi esposa en el parto y sin la ayuda de ambos defendiéndonos de los forajidos. Sin embargo, lo que realmente me inquietaba, era la conexión inexplicable que tenían las palabras de aquel hombre con las del bueno de Nicodemo cuando justo antes de tener que huir de Betania le requerí que nos cubriese en oración durante el viaje que íbamos a emprender.

«Ten por seguro que todos los que os queremos y quedamos aquí, estaremos velando por vosotros y pidiendo a Yahweh que envíe sus ángeles para que os protejan de todo mal».

Esto fue lo que me dijo. Pero…, ¿ángeles? Imposible.

Aunque las escrituras hablan de que un ángel descendió y peleó en Peniel con Jacob y de que otros se presentaron ante Abraham e incluso comieron junto a él y su esposa en su propia tienda, si realmente sucedió, debió de acontecer hace ya más de dos mil años; por lo que aquel pensamiento carecía totalmente de sentido. Gabriela y Mijaíl eran tan de carne y hueso como lo era yo. Comían, dormían e incluso reían y tenían sentimientos al igual que cualquier ser humano. No, rotundamente no. Y menos, en la forma en que ella a menudo se dirigía a mí poniendo en ridículo mi ego.

Tranquilizado por mi razonamiento resolví que ya era tiempo de desechar aquella estúpida idea que tantas horas de sueño me había arrebatado y decidí que de ahora en adelante los vería tal y como lo que eran: dos personas; con las mismas inquietudes y debilidades que podría tener cualquiera. Aunque en su caso, ambos estuvieran dotados de una gran destreza, inteligencia y hermosura. Sobre todo… ella.


¡QUÉ… ASCO!

Nuestro siguiente destino: la ciudad de Samaria, o Sebaste8 como la llamó Herodes el Grande desde que el emperador Augusto se la concediera como reconocimiento a su lealtad. Aunque realmente en hebreo su nombre es Shomron, es decir, torre de vigilancia. Pues se encuentra ubicada justo en la cima de una colina desde donde se divisa gran parte de los valles de Jezreel y del Jordán, al norte y al este respectivamente, y la Llanura de Sarón y los montes de Judea al oeste y al sur.

El origen de esta ciudad según cuentan los ancianos partió del deseo que tuvo el rey Omri de establecer su morada en la amplia planicie de aquella colina. Un romántico soberano que hace ya más de ocho siglos se enamoró de las vistas y no tuvo reparos en entregar dos talentos de plata al propietario como precio por los terrenos.

Pero también un rey caprichoso, que, no contento con trasladarse solamente él junto a su familia y su séquito, ordenó construir un nuevo pueblo y obligó también a mudarse a aquel lugar a todos los habitantes de Tirsa, la entonces capital de su reino.

Sin embargo, Samaria no era solamente el nombre de aquella ciudad, era también el nombre de toda una vasta región con multitud de pequeñas aldeas y medianas ciudades. Como Sicar, ciudad donde se encuentra el pozo del que Jacob, quitando la gran piedra que lo cubría, dio de beber al rebaño de su tío Labán; supuestamente, como una demostración de fuerza ante la muchacha que pastoreaba las ovejas, que no era otra, que su prima Raquel; la menor y más hermosa de dos hermanas y de la que se    enamoró perdidamente nada más verla.

Siete años trabajando de balde acordó Jacob con su tío para que este le concediera en casamiento a su hija Raquel.

Lo que no tuvo en cuenta, es que, en la noche de bodas, el muy tunante, engañándole, le entregó a su otra hija; la menos «agraciada». Alegando en su propio beneficio que lo propio era desposar antes a la mayor de sus hijas.

Y otros siete años lo tuvo trabajando en sus tierras y pastoreando sus rebaños para poder al fin desposarse con su amada.

Como se puede ver, aprovechados, siempre ha habido a lo largo de toda la historia.

—¿Qué te hace tanta gracia, ahavá? —me preguntó Jael, viéndome sonreír al recordar aquel suceso.

—Estaba acordándome de lo que le sucedió a Jacob con las dos hijas de Labán.

—¡Ah, sí! Raquel, la hermosa de rostro, y Lea, la de mirada delicada.

—Me hace gracia la sutil forma en que escribieron que Lea no debía de ser muy agraciada.

—Al menos, los escribas de aquella época tuvieron consideración con la pobre chica. Pero dime, esposo, ¿ya se te pasó el enfado? —me preguntó cambiando de tema y agarrándome por la cintura.

—Discúlpame, mi amor. Sé que últimamente no te he dedicado todo el tiempo que requerías.

—No. Discúlpame tú a mí. No debí ponerte en evidencia delante de tus hermanas.

—No mi amor. Discúlpame tú a…

—¡Vale, vale! ¡Ya está bien! —exclamó Kira, llevándose un dedo a la boca y haciendo gestos de querer vomitar—. Estáis los dos disculpados por la cantidad de tonterías que decís y hacéis al cabo del día. ¡A ver si maduráis un poquito! —añadió, echando a correr sin darnos tiempo a reaccionar.

—¡Habrase visto esta mocosa! —dije, haciendo ademán de ir tras ella—. El día menos pensado…

—Ja, ja, ja. No le hagas caso. ¡Aunque algo de razón no le falta!

—¿Y eso?

—Me tienes tan enamorada, que cuando estoy a tu lado y noto el suave roce de tus labios, todavía siento en mi estómago el revoloteo de millares de mariposas —me confesó cariñosamente.

—Te amo, Jael.

—Yo también te amo —dijo, acercando su rostro al mío.

—¡Puaj! ¡Qué… asco! —escuchamos decir a Sara a nuestras espaldas.

Sin importarnos el comentario de aquella chiquilla, mi esposa y yo terminamos aquello que habíamos comenzado. Aunque lo mejor y más sorprendente, tendría lugar aquella misma noche.


¡… MUUUY TONTO!

Veinticinco millas nos separaban de Samaria; unos tres días de viaje con sus noches incluidas.

Lo bueno es que tal y como suponíamos, aquellos caminos eran mucho más seguros que el árido desierto que tuvimos que atravesar, pues las numerosas caravanas de mercaderes que iban o volvían de realizar sus negocios en Siquem eran garantía de que aquellos lares estaban libres de bandidos o salteadores. Y a nosotros, en cierta forma, esto nos daba cierta tranquilidad.

—Aquel parece ser un buen lugar para hacer una parada y comer algo —observó Cefas, señalando una pequeña arboleda.

—¡Si apenas hace tres horas que hemos salido de Siquem! ¿Ya tienes hambre? —le preguntó Ioannis.

—Como no meta algo al buche creo que voy a desfallecer.

—Pues no se diga más. Paremos para que el grandullón vuelva a llenar su tripa.

—¿Qué es lo que pasa? —preguntó María, viendo que salíamos del camino.

—Cefas se nos va a desmayar si no come algo urgentemente. Parece que no ha tenido bastante con los dos platos de gachas que se ha desayunado —respondió Ioannis con cierta burla.

—Nos irá bien a todos parar bajo la sombra de esos árboles —sugirió Marta—. Hoy hace un día abrasador.

Mi hermana tenía razón. Aunque salimos bastante temprano, la inclinación y la humedad de aquel lugar, y el calor que desprendían las piedras del camino, comenzaban a hacer mella en nuestras fuerzas.

—¿Por qué nos paramos? —preguntó Kira.

—Debemos descansar y aprovechar para beber y comer algo —respondí.

—Pues yo no estoy cansada; y Sara tampoco ¿verdad?

—No me extraña —dijo María—. Nada más salir comenzasteis a quejaros de tal forma que Mijaíl y Gabriela no tuvieron más remedio que dejaros sus monturas; aunque esto ha servido para que todo este tiempo estuvierais calladitas.

A pesar de todo lo que habíamos pasado, me sentía feliz.

Vernos obligados a pasar un día más en Siquem a causa del repentino fallecimiento de la esposa de Jairo me dio lugar a poder hablar más calmadamente con mi esposa sobre un suceso que me tenía un tanto desconcertado, y que no era otro, que el de no haberla visto durante esos días lamentar la muerte de nuestro hijo.

Me contó su sueño sin escatimar ni el más mínimo detalle. Me habló de haber visto a Abba sujetando entre sus brazos a nuestro retoño, y que ella misma también tuvo la ocasión de besar el rostro del bebé.

Me refirió que un tal Rafael le mostró, de una                manera un tanto sobrenatural, cuál habría sido el destino de todos nosotros si no hubiéramos salido de Betania a toda prisa. Pero lo más importante de todo, fue que me afirmó, con total convencimiento, que, aunque sentía pena por no poder abrazar y ver crecer a nuestro hijo, estaba feliz de saber que se encontraba bien bajo el cuidado del Omnipotente; en el lugar que le correspondía.

Jael volvía a sonreír de nuevo; y de la misma forma en que lo hacía antes de tan desafortunado percance. Ahora mostraba la misma cándida sonrisa que me dirigió el día que la sorprendí huyendo de mí, avergonzada de haber venido a mi encuentro. Recuerdo que allí estaba. Con la mano en alto y dispuesta a tocar a la puerta sin percatarse de que tras una pequeña ventana había un par de ojos observándola. Los míos.

—¡Qué madrugadora! —le dije.

—¡Oh, disculpa! No quería molestarte. He venido para contemplar el paisaje. Tu hermana Marta me dijo que desde aquí se divisan unas maravillosas vistas.

Todavía siento, con la misma intensidad, el calor de los dulces labios que aquel día me robaron el corazón.

—¡Lázaro, despierta!

—¡Oh! Lo siento, ahavá.

—Por un momento pensé que te había dado un aire —me dijo mi esposa preocupada—. Has estado un buen rato totalmente paralizado y… mirándome fijamente.

—¿Un aire? ¿Eso es… que se queda tonto? —preguntó Kira medio atragantándose y lanzando migas de pan con cada palabra.

—Que le ha dado un aire viene a decirse sobre la gente aquejada de apoplejía —explicó Lucas.

—Así es —aseguró Gabriela—. Aunque en el caso de Lázaro, su tontuna viene del corazón.

—¡Es verdad! ¡A quien estaba mirando era a Jael! —exclamó Sara abrazándose a Kira y haciéndole carantoñas al igual que lo harían dos enamorados.

—¡Niñas! ¡Dejaos ya de tantas bobadas! —las reprendió Marta—. E id terminando que ya hemos descansado lo suficiente.

—No las riñas, hermana. La chiquilla está en lo cierto. Cada día estoy más enamorado de mi esposa —añadí, besando a esta y haciéndola sonrojar.

—¿Sabes una cosa, Lázaro? Gabriela tiene razón —afirmó Jael sonriendo—. ¡Estás muuuy tonto!


TODO UN POETA

Una vez descansamos y fue saciado el apetito de Cefas, proseguimos nuestro camino por aquel paraje; descansando de tanto en tanto y disfrutando de la hermosa y exuberante naturaleza que nos rodeaba por todas partes.

—Va siendo hora de elegir un lugar donde pasar la noche —sugirió Ioannis.

—Sí, el sol está próximo a ponerse —observó Lucas—. Y en esta zona de montaña, mucho me temo que bajará considerablemente la temperatura.

—Me adelantaré a inspeccionar el lugar —se ofreció Mijaíl, saliendo al galope sobre su corcel.

El crepúsculo en aquel paraje era espectacular.

Los tonos anaranjados que formaba la luz al proyectarse sobre las nubes dejaban estelas de color que, poco a poco, con el declive del astro, iban cambiando de tonalidad, pasando lentamente por todas y cada una de la escalas de rojos, hasta llegar al carmesí. Abundantes nubes que el caprichoso viento había moldeado en forma de largas tiras alineadas entre sí y que cubrían totalmente el cielo asemejándose, con el intenso de su color, a multitud de ríos de sangre que, fluyendo por doquier, se fundían en un intenso abrazo con todo lo que nos rodeaba.

Absortos estábamos ante el bello espectáculo que el Creador nos estaba ofreciendo que apenas si percibimos la llegada de nuestro explorador.

—¿Verdad que es hermoso? —dijo Mijaíl a nuestras espaldas.

—Todo lo que Abba hace, lo es —afirmó Gabriela, con un profundo brillo en sus hermosos ojos azules.

—Has tardado muy poco en volver —observó Cefas.

—A menos de media milla de aquí hay un buen lugar para pasar la noche —aseguró.

—Pues vayamos presto antes de que se cierna inexorablemente sobre nosotros la oscuridad —sugirió Lucas.

El galeno no era de mucho hablar, pero cuando lo hacía, en lugar de médico, parecía más bien, todo un poeta: «se cierna inexorablemente…». Bien podría haber dicho: ¡que se haga de noche!


CONSEJO

En muy poco tiempo montamos nuestro pequeño campamento en un pequeño prado resguardado en todos sus flancos por centenarios algarrobos; árboles, que, algún labriego, hacía ya muchos siglos, habría plantado seguramente para dar de comer de su fruto a las bestias.

—Este lugar parece como salido de la nada —observó Ioannis.

—A mí me da miedo —dijo Kira con cierto temor.

—A mí también —coincidió Sara.

Y no era de extrañar que a las chiquillas aquel lugar las horrorizara. Pues aquellos gruesos árboles de enrevesadas ramas, que fácilmente podían alcanzar los veinte codos de altura, bajo los intermitentes destellos de la hoguera, parecían tener vida propia.

—No tenéis nada que temer —les dijo Marta—, son simples árboles.

—Simples árboles que bailan al son del fuego —añadió María haciendo que las niñas se asustaran más si cabe.

—Pensad que, a pesar de su aspecto, están aquí para darnos cobijo y alimento a las monturas —aseguró Mijaíl muy serio.

—¿Para protegernos? —preguntaron las dos niñas a la vez.

—Sus troncos y ramas nos resguardarán del frío de la noche. Y su fruto…, bueno, de su fruto ya se encargan ellos — dijo señalando a los dos corceles y al rucio que, estirando sus cuellos, alcanzaban sin ningún esfuerzo las largas y dulces vainas que colgaban a baja altura.

No muy convencidas del todo, Kira y Sara, tras haber dado buena cuenta de un plato repleto de migas, marcharon a dormir acompañadas por mi esposa y mi hermana Marta. Al igual que hicieron momentos antes Cefas y Lucas.

En cuanto a María e Ioannis, tras pedirnos permiso y con el pretexto de ir a estirar las piernas (como si no hubieran tenido bastante con todo lo andado durante el día), se alejaron del campamento iluminando su camino con la tenue luz de un pequeño candil.

Y allí me vi yo de nuevo como la noche anterior: solo ante Mijaíl y Gabriela, que, en silencio, terminaban muy lentamente su cena; hablando en voz baja entre ellos y mirándome de tanto en tanto como si su conversación tuviera algo que ver conmigo.

—Acércate, Lázaro, que no mordemos —me dijo Gabriela.

—Yo no estaría muy seguro de ello —reconocí.

—Ja, ja, ja. ¡Qué hombre este! —exclamó Mijaíl, dándome un ligero golpe en el hombro cuando me senté junto a él.

—Parecía como si estuvierais hablando de mi persona —les confesé.

—Así es, querido amigo —me aseguró Mijaíl.

—¿Y a qué se debe que yo sea el centro de vuestra conversación?

—Esta misma noche debemos partir —respondió Gabriela con cierta pena.

—Supongo que ir a nuestro paso retrasa enormemente vuestra marcha. Y con ese par de corceles…

—No, Lázaro. Eso no sería problema —dijo Gabriela—. El caso es que no vamos hacia Samaria.

—Pero…, en este lugar solamente hay un camino; y este conduce a Samaria. ¿Acaso vais a volver a Siquem?

—Tampoco es esa nuestra intención —respondió Mijaíl, sonriendo.

—Pues no entiendo nada.

—En breve tendrás respuesta a esta pregunta —aseguró Gabriela—. Pero ahora necesitamos que guardes silencio y nos prestes atención.

Un leve asentimiento de cabeza fue suficiente para que al instante ambos se relajaran y me dedicaran una agradable sonrisa.

—Nuestra misión ha terminado —comenzó diciendo Mijaíl.

—En realidad, ya hace días que finalizó —puntualizó Gabriela, tomando de la cintura a su compañero.

—Pero se nos ha permitido que pasemos más tiempo con vosotros porque a última hora se nos ha encomendado que te transmitiéramos un mensaje —continuó diciendo Mijaíl.

—Creo que tiempo habéis tenido para ello —les dije, haciendo alusión a nuestras conversaciones pasadas.

—Este es el momento adecuado; y no antes —certificó con firmeza Mijaíl.

—Así es, querido Lázaro —ratificó Gabriela.

Guardé silencio.

Las atentas miradas y la seriedad que reflejaban sus rostros me hicieron temer que algo no iba bien.

—En breve, el peor de tus miedos vendrá a ti —comenzó a decir Mijaíl—, y llegado ese momento, deberás hacer tu elección y mirar en tu interior para ver si en verdad tienes lo necesario para llegar hasta el final.

—Un consejo: calcula quién está contigo antes de enfrentarte a él —reiteró Gabriela. Y añadió—. Recuerda que ya hubo quien ganó la victoria por ti.

Muchos eran mis temores como para saber a ciencia cierta a cuál de ellos era al que más le temía.

¿La muerte quizás? No, creo que no. Ya estuve muerto antes; y lo que pude entrever durante mi tiempo de finado alejó de mí el temor a perder la vida.

Y, además, ¿qué es lo que tenía que mirar en mi interior? y ¿qué quería decir con aquello de que alguien ya ganó la victoria por mí?

No podían dejarme con tanta incertidumbre. Estaba convencido de que ya me había ganado con creces su confianza como para que me hubieran transmitido aquel «mensaje» tan confusamente. Pero parece ser que no era así; o al menos eso pensaba yo.

De todas formas, estaba decidido a hacer lo que fuera porque aquellos dos me hablaran con claridad; incluso, llegar a tragarme mi orgullo y postrarme a sus pies si con esto bastara para alejar todas mis dudas.

—Tente, Lázaro —dijo Mijaíl haciendo ademán de que me detuviera al ver mis intenciones—, solo hay uno a quien adorar; y no somos nosotros.

—Querido amigo. No podemos hablarte con más claridad —dijo Gabriela—, pero llegado el momento, comprenderás el sentido de nuestras palabras.

—Ahora debemos marchar —dijo Mijaíl tomando mis manos suavemente.

—Aunque ten por seguro que nos volveremos a ver —añadió Gabriela, acariciando dulcemente mi mejilla.

Una vez más quedé sin habla.

Sus miradas desprendían tal compasión, que parecían desnudar mi alma hasta el punto de hacer que afloraran a mis ojos el frescor de dos gruesas gotas saladas.

Mijaíl liberó mis manos, se llevó dos dedos a los labios y luego los posó en mi boca.

Gabriela se desprendió del sencillo collar que rodeaba su cuello y lo colocó alrededor del mío.

Y seguidamente me besó. Y lo hizo rozando levemente sus labios contra los míos, haciéndome sentir la candidez de su ser al igual que lo hacía mi madre cuando yo era solamente un niño.

—Lázaro. No te separes jamás de este presente.

—¿Es… un amuleto? —le pregunté desconcertado.

Gabriela no me respondió ni me dio tiempo a exigirles más explicaciones, pues simplemente desaparecieron.

Con sus rostros alzados y la vista puesta en el cielo se difuminaron lentamente ante mí en millares, en millones de diminutas y luminosas partículas de luz que, suavemente y ayudadas por la brisa nocturna, ascendían hacia el firmamento desapareciendo lentamente de mi vista.

Y tras su despedida, un sonido atronador y el cegador resplandor de un potente relámpago… me hicieron estremecer.


CERTEZA

—¿Por qué tiemblas? ¿Te ocurre algo, hermano? —escuché que decía María a mis espaldas.

—¡El resplandor! ¡El trueno! —exclamé, gesticulando fuera de mí.

—¿Qué… qué quieres decir? —preguntó Ioannis.

—¡Eran ellos! ¡Mijaíl y Gabriela!

—No te entiendo.

—Aquella noche en el desierto. ¿Ya no te acuerdas, Ioannis? ¡Tú también lo viste!

—Tranquilízate, hermano. Estás muy… exaltado.

—¡Ha sido increíble! ¡Es imposible que no hayáis visto esa increíble luz y ese…, estrepitoso tronar!

—No, Lázaro. No hemos visto ni oído nada —dijo Ioannis—, llevamos un buen rato sentados justo ahí —dijo señalando un grueso algarrobo que no distaba más de veinte pasos del lugar donde nos encontrábamos—, riéndonos en voz baja al observar tu extraño comportamiento.

—¿Mi com… portamiento?

—Parecía que estabas hablando solo —dijo María.

—E incluso hubo un momento en el que creímos que ibas a ponerte a orar —añadió Ioannis, haciendo gesto de arrodillarse.

—Pero no están; ni sus caballos tampoco —afirmé, señalando al solitario rucio que seguía comiendo algarrobas.

—No entiendo que tiene esto de extraño. Ya nos hicieron saber antes de partir de Siquem de sus intenciones —observó María—. Es más, se despidieron de todos nosotros una vez montamos el campamento. ¿Es que no lo recuerdas? —me preguntó, mostrando gran preocupación.

—No, María. ¡Estaban aquí! ¡Hablando conmigo! ¡Gabriela me ha regalado su collar! Y después, ¡han desaparecido ante mis ojos!

—Eso no es posible, Lázaro —afirmó Ioannis.

—Mijaíl y Gabriela marcharon hace horas. Ni tan siquiera, y por más que insistimos, quisieron quedarse a cenar con nosotros —dijo María con gran pesar—, y lo de esa baratija…, te la entregó nada más salir de Siquem.

—No, hermana. Ellos estaban en este mismo lugar hace apenas unos instantes, sentados frente a mí. Ioannis, amigo. Aquella noche, cuando conversábamos bajo el estrellado cielo, hubo un gran resplandor que nos sobresaltó. ¿Es que no lo recuerdas? —grité zarandeándole por los hombros—. ¡Son ángeles, Ioannis! ¡Ángeles que ha enviado Yahweh para cuidar de nosotros todo este tiempo!

—Será mejor que vayas a descansar —me respondió, librándose suavemente de mis manos, que seguían aferradas fuertemente a sus hombros—, mañana será otro día.

—Sí, Lázaro. Creo que las muchas emociones pasadas durante toda esta travesía te están pasando factura —sugirió mi hermana apesadumbrada.

Percatándome de que por más que les dijera no iban a creer, me marché a la tienda totalmente desconcertado sin concebir que la marcha de Mijaíl y Gabriela hubiera ocurrido tal y como ellos la habían relatado; y               recordando con todo detalle, cada palabra y cada gesto de la conversación que aquellos seres angelicales mantuvieron conmigo.

Sin poder conciliar el sueño y rememorando el consejo que me dio mi querido amigo Nicodemo poco antes de salir de Betania, prendí una pequeña lámpara de aceite, desembalé mis utensilios de escribir y me dispuse a dejar constancia de todo cuanto había pasado en aquellos últimos días.

Con la certeza de que mis escritos, quien sabe dónde ni cuándo, contribuirán a traer sanidad y esperanza a algún corazón quebrantado.


ENFURRUÑADO

—¿Ya estás despierto, ahavá? ¡Si apenas si ha despuntado el alba!

—No podía dormir —respondí, sin levantar la vista y sin dejar de escribir.

—¿Y te has pasado toda la noche así? —preguntó, señalando la cantidad de pergaminos que se amontonaban a mi alrededor.

—No tenía elección.

—Lázaro, me estás preocupando.

—Estate tranquila, mi amor. Estoy bien. Solo que debía dejar constancia de nuestro viaje antes de que se me fueran olvidando valiosos detalles de todo lo ocurrido.

—¿Eso es todo?

La inquisidora mirada que me dirigió Jael no dejó lugar a dudas de que sí o sí, tenía que contarle qué era lo que me había sucedido para que me hubiera pasado toda la noche en vela.

Y eso mismo hice. Le relaté la conversación que mantuve con Mijaíl y Gabriela, y lo sobrenatural de su repentina desaparición. Pero lejos de escandalizarse, se asombró en gran manera creyendo a pies juntillas todo lo que le estaba contando; y esto, aun habiéndome confesado antes de que ella misma también se despidió de ellos nada más acampamos.

—Deberías aprovechar y descansar un rato mientras preparo algo caliente para desayunarnos —sugirió mi esposa.

—Creo que te voy a hacer caso. Necesitaré sacar fuerzas para hablar con todos los demás sobre lo que me ha acontecido.

—Yo que tú no lo haría.

—¿Y eso?

—Las personas somos muy diferentes unas de otras en nuestra forma de pensar o de ver las cosas. Y lo que tú has experimentado como una demostración del poder de Yahweh, otros simplemente lo pueden considerar fruto de tu imaginación.

—Quizás tengas razón. Será mejor dejarlo correr.

—¡Espera! ¿Qué vas a hacer? —exclamó, al ver mi intención de romper los pergaminos que había utilizado para relatar aquellos hechos—. El que no lo vayas contando por ahí para que no te tomen por un alucinado no significa que no pueda tener sentido para muchas de las personas que en un futuro puedan leerlo.

—¡Está bien, está bien! Y deja de mirarme con esa cara de decepción, que no voy a deshacerme de ellos —dije un tanto molesto.

—Pues si ya está todo claro, me marcho a preparar algo de comer —añadió saliendo de la tienda y mostrando una gran sonrisa de victoria.

—¡Y yo a descansar un rato! —respondí, todo enfurruñado.

Con el pensamiento de que no era suficiente con complacerla en todo, sino que, además, ahora también ella decidía sobre lo que yo tenía que escribir, me quedé dormido. Aunque antes de que mis párpados se cerraran por completo esbocé una sonrisa al recordar las palabras que siempre me decía cuando leía algunas de mis inventadas historias…

«¿Y esto cómo se te ha podido ocurrir?» preguntaba extrañada. Y más tarde, con asombro, añadía: «No entiendo, ¡cómo en una cabecita tan pequeña… te pueden caber tantas cosas!».


DESTIERRO

—¿Una mala noche? —me preguntó Marta al ver las violáceas aureolas que circundaban mis ojos.

—No he podido dormir. Pero no te preocupes por mí. Estoy bien.

—¿Seguro que está todo bien, hermano? —dijo María.

—Lázaro. —Esta vez era Ioannis quien se dirigía a mí—.Ya sabes que podemos hablar de lo que…

—¡Basta ya por favor! —exclamé, dando una fuerte patada a un tronco, cansado ya de tanta pregunta—. Está todo bien y no vamos a hablar de nada más. Y ahora dejadme comer tranquilo estas deliciosas gachas que ha preparado mi esposa.

—¡Vaya! Parece que el señorito está un poco…

—¡Kira! Haz el favor de cerrar la boca y come, que se van a enfriar las gachas —le ordenó mi esposa.

—¡Vale, vale! Ya me callo. ¡Jolín! Parece que una ya no puede ni dar su opinión —le dijo a Sara en voz baja.

Tras la acertada intervención de Jael y vaciar el contenido de nuestros platos, procedimos a levantar el campamento y a retomar nuestro camino; y todo, en un profundo silencio que agradecí debido al tremendo dolor de cabeza que me aquejaba.

—¿Ya te encuentras mejor? —me preguntó Jael al cabo de un par de horas.

—La verdad es que sí. Y tengo que darte las gracias por haber intervenido en mi favor.

—No debes ser tan… agrio con los tuyos —me reconvino—, ellos solo buscan tu bien.

—Ya lo sé, pero la situación me superaba.

—Aun así, deberías haber intentado controlar tus impulsos.

—Eso es muy fácil decirlo.

—Respira hondo y cuenta hasta diez.

—¿Cómo?

—Es lo que yo hago antes de hablar o actuar cuando algo me altera.

—¡Ya está la sabionda!

—¡Ves! Esa no era la respuesta correcta.

—¡Ah! ¿No, listilla?

—¡Pues no! Si te hubieras parado a pensar antes de responder, seguro que esta noche no pasarías frío durmiendo fuera de la tienda.

—Perdóname, no pretendía…

Sin mostrar el más mínimo interés por mi desesperada intención de reparar mi error, Jael aceleró el paso y se puso a hablar jovialmente con mis hermanas dejándome allí parado y con la palabra en la boca.

—¿Qué? ¿Problemillas conyugales? —me preguntó Ioannis al pasar por mi lado.

—Nada que no pueda resolver —respondí varonilmente, poniéndome a caminar junto a él.

—No he podido evitar escuchar lo que hablabais. Y créeme, tu esposa tiene razón.

—¿Qué quieres decir?

—Respirar hondo y contar hasta diez te da el tiempo necesario para que puedas reflexionar antes de actuar y no hacerlo de una forma de la que luego puedas arrepentirte. Templanza o dominio propio —añadió al ver mi cara de escepticismo—, de esto sabe mucho nuestro hermano Cefas. ¡Él comenzó contando hasta mil!

Lo cierto es que algo de verdad contenían las palabras de aquel joven. No había más que recordar el carácter que antaño se gastaba aquel rudo pescador y lo dócil y manso que se le veía ahora.

—Debo aprender a calmar y dominar mis impulsos —le dije, tras reflexionar unos instantes en sus palabras.

—No es tarea fácil; aunque tampoco imposible.

—Lo dices porque a vosotros no os debe de costar mucho.

—No entiendo qué quieres decir, Lázaro.

—Como siempre estáis orando y esas cosas…

—No te equivoques. Somos hombres al igual que tú. Con los mismos problemas y debilidades que cualquier ser humano.

—Pero vuestra fe está bien afianzada. Me han contado de los muchos milagros que habéis realizado allá por donde pasáis. Y esto no sería posible si no tuvierais algo especial en vosotros.

—Tenemos algo que muchos no poseen —escuchamos que decía Cefas, detrás de nosotros—. El Espíritu de Yahweh morando en nuestras vidas. El mismo Yeshúa nos prometió que cuando él se fuera —continuó diciendo mientras señalaba al cielo—, Aba enviaría en su nombre al espíritu de consolación.

—Él es quien nos guía, nos ayuda en los momentos de flaqueza y quien nos hace saber las cosas que han de venir —añadió Ioannis.

—Y quien convence al mundo de su pecado —clarificó Cefas—, por esto mismo nos dirigimos hacia Samaria.

—Así es —continuó Ioannis—. Felipe ya se encargó de predicar las buenas nuevas en esa ciudad y ahora nos toca a nosotros ir a echarle una mano para afianzar a esas gentes.

—Si Felipe ya les habló del reino de Yahweh, ¿para qué necesita de vuestra ayuda?

—Querido, Lázaro —respondió Cefas—. Hasta ahora, todos los que han recibido la palabra de Yahweh en sus corazones han sido bautizados en el nombre de Yeshúa; pero es tiempo de que también sean bautizados en el nombre de su Espíritu.

—¿Y eso no lo puede hacer el mismo Felipe?

—¡Mira que eres enrevesado! —exclamó Ioannis.

—¿Sabes qué te digo, Lázaro? —dijo Cefas tomando del brazo a Ioannis y adelantando el paso—. Quédate un rato solo y reflexiona sobre todo lo que hemos hablado. ¡Y también sobre lo que te ha dicho Jael! A ver si así se te arreglan un poco las entendederas.

Esa jornada la realicé prácticamente acompañado solo por mis dos mastines, pues hasta el mismo Lucas pasó por mi lado sin tan siquiera dirigirme la mirada; como si todos a la vez se hubieran puesto de acuerdo para pasar de mi compañía.

Bueno, todos menos Kira y Sara, que de tanto en tanto y a forma de diversión, retrocedían sobre sus pasos para mofarse desvergonzadamente de mi merecido «destierro»; y todo con una única intención: la de salir gritando despavoridas tras escuchar mis improperios y atroces amenazas.

Pero todo pasa; y aquel percance no iba a ser una excepción.

Al final del día y tras montar nuevamente nuestro campamento, compartimos entre risas y chascarrillos una exquisita caldereta de cordero que había preparado Marta. Hasta que nos llegó la noche; dando lugar a que marcháramos a disfrutar de un merecido descanso guarecidos del frío nocturno bajo el abrigo de las impermeables jaimas.

Todos menos yo, pues tal y como había vaticinado esa misma mañana mi amada Jael, me tocó dormir a la intemperie…, acurrucado junto al fuego.











SAMARIA


JUNTO A UN PILAR

—¿Has pasado buena noche, ahavá?

—¡Claro que sí! Y todo gracias a ti.

—Al poco salí y te pedí que entraras en la tienda; pero no quisiste. ¿De qué te quejas ahora, cabezota?

—¡Grrr!

Esa fue la respuesta que le di a mi esposa tras su impertinente «preguntita»; pues no tenía sentido seguir discutiendo con ella. Jael, en estos casos, siempre tenía la mala costumbre de decir la última palabra; aunque bastó solamente un par de arrumacos por su parte mientras desayunábamos para que se me pasara totalmente el enfado. Y es que, a pesar de todo, el amor que sentía por ella estaba muy por encima de cualquier desavenencia.

Sin más tardar y al poco de despuntar el alba ya estábamos preparados y dispuestos para caminar la distancia que nos restaba de la ciudad de Samaria; con la alegría reflejada en el rostro como síntoma de haber descansado bien, y contentos también de pensar que tal vez esta misma noche, mucho antes de lo que habíamos supuesto, dormiríamos en un lugar mucho más confortable.

A medida que nos íbamos acercando a la ciudad y al igual que sucedía en las proximidades de Siquem nos íbamos encontrando con gran cantidad de labriegos trabajando la tierra. Y aunque aquí o allá se distinguían pequeños campos de trigo y algún que otro olivar, lo que predominaba en aquel lugar tan abrupto, era el cultivo de la uva. Motivo por el que por doquier se observaran cepas centenarias cubriendo prácticamente la totalidad de las vertientes de aquellas montañas; laderas que, desde tiempos inmemoriales se habían ido excavando a diferentes niveles y a forma de pequeñas terrazas o bancales, y en cuya planicie se plantaban dos, o a lo más, tres filas de tan apreciada planta.

Y de esta forma, contemplando toda aquella extensión de hermosas vides que se encontraban en plena floración, llegamos, casi sin darnos cuenta, ante la gran puerta que daba acceso a la ciudad.

—¡Uaaau! —exclamaron las dos niñas al unísono al ver la gran altura y el grosor de las murallas que circundaban toda la urbe.

—Es para asombrarse —aseguró Cefas—, la ciudad está completamente fortificada desde que el emperador César Augusto decidió entregársela a Herodes el Grande para que la administrara y le hiciera llegar gran parte de los altos impuestos que estaban obligados a pagar las gentes de este lugar.

—Aunque el César siempre por donde ha ido ha dejado constancia de que quien gobierna realmente es el pueblo romano —dijo Lucas—, por esto hizo construir, entre otras muchas cosas, un teatro, un estadio y hasta un templo dedicado a la adoración de sus dioses.

—Por lo que decís, la ciudad debe de estar plagada de soldados —observé, un tanto temeroso.

—¡Y que lo digas! Aunque en nuestro caso, a quien realmente hay que temer no es a los romanos —dijo Lucas.

—Yo siempre me codeé con gentes de toda raza y color; y es por esto por lo que quizás no llego a comprender cómo es posible que nuestro pueblo sienta tanta aversión hacia estas gentes —dije en referencia a la antipatía que existía entre judíos y samaritanos.

—Te lo resumo en una sola frase —se ofreció Lucas—, estas gentes desobedecieron la Ley de Yahweh mezclando su fe y su raza con la de los paganos que habitaban en este lugar.

—También aseguran que el lugar donde hay que venerar al Altísimo no es en Jerusalén, sino en el monte Gerizim —observó Cefas.

—Ni en Jerusalén ni en Gerizim; si adoras con todo tu corazón y con toda tu alma, cualquier lugar es bueno —aseguró Ioannis.

—Y por supuesto, teniendo conocimiento del Dios al que adoras —añadió Lucas.

Con estos tres y en apenas unos momentos, había aprendido más de lo que significa la relación con Yahweh que en todas las veces que había asistido a las largas y tediosas charlas que se daban en las sinagogas.

—¡Prrr…! ¡Prrr…!

—¡Prrr…!

—¡Kira! ¡Sara! ¿Qué estáis haciendo? —las riñó Jael, viendo cómo las niñas hacían burla a todo aquel con el que se cruzaban.

—¡Es que nos miran mal! —se quejó Kira.

—¡Y a mí ya me han empujado dos veces! —dijo Sara, gimoteando exageradamente.

—Debéis comportaros como señoritas y no poneros a su altura —las reprendió Marta.

—Eso, niñas. ¡Fijaos en mí! —exclamó María, sacando pecho y poniéndose más tiesa que un palo—. Y ahora dadme la mano y enseñemos a esta chusma que nosotras no somos menos que nadie.

Sin darnos tiempo a recriminarle su actitud, de esta guisa, mi hermana menor junto a aquellas dos arrapiezas, echaron a andar abriéndose camino entre la multitud que se agolpaba en las calles; sin apartar la vista de enfrente y sin tan siquiera echarse a un lado cuando alguien pasaba junto a ellas. Y así durante todo el trayecto que nos restaba para llegar al foro, o lo que es igual, a la plaza central de aquella ciudad romanizada; lugar donde supuestamente hallaríamos a Felipe.

—¡Mirad, allí está! ¡Junto a un pilar del atrio de aquella domus! —exclamó Ioannis señalando una espléndida vivienda romana que se encontraba en el otro extremo de la plaza.

Apostado en el peldaño más alto de la escalinata que conducía al interior de aquella casa se encontraba Felipe vociferando y gesticulando frenéticamente ante una multitud enfebrecida.

—¡No alcanzo a entender qué es lo que dice! —se lamentó Ioannis, esforzándose en distinguir las palabras de Felipe.

—Algo gordo debe de estar pasando —sugirió Jael con cierto temor al contemplar tanto alboroto.

—No hay de qué preocuparse —la alenté—, seguro que les estará hablando sobre el reino de Yahweh.

—No, amigo mío —dijo el galeno—. Le conozco bien; y esta no es la forma en que él se dirige al pueblo para compartir las buenas nuevas.

—Lucas tiene razón —ratificó Cefas—, y solo espero… que no sea lo que me imagino —añadió, mirando con cierta preocupación a las dos jóvenes.

Y aunque tal y como había observado Ioannis, las voces de todas aquellas gargantas que se agolpaban alrededor de Felipe ahogaban sus gritos, en breve tendríamos oportunidad de saber en realidad, qué es lo que estaba          ocurriendo.


BOQUIABIERTA

En unos instantes y gracias a la osada determinación que tenía mi hermana María al caminar, atravesamos lo que aparentemente parecía un cordón inquebrantable de gente alcanzando en unos instantes la misma escalinata sobre la que estaba Felipe y apareciendo ante nosotros, y en toda su amplitud, una escena de lo más dantesca.

—¡Parad, parad! ¡Apartaos de esa mujer! —gritaba frenéticamente Felipe, con el rostro rojo y las venas del cuello a punto de reventar debido al esfuerzo.

Lejos de hacerle caso, la multitud que se encontraba ante él no cesaba de insultar y de intentar alcanzar a una enloquecida mujer. Aunque sin ningún resultado, pues aquella pobre desgraciada, con el pelo totalmente enmarañado y vestida de harapos, los mantenía fuera de su alcance lanzando golpes a diestro y siniestro con un simple madero de poco más de un codo de largo.

—¿Qué es lo que ocurre? — le preguntó Ioannis a viva voz a la vez que tiraba de su túnica para que le prestara atención.

—¡Gracias a Yahweh que habéis venido!—respondió Felipe abrazándolo efusivamente—. ¡Tenéis que ayudarme a parar este embrollo!

—¿Tan grave es lo que ha hecho esta mujer para que quieran prenderla? —preguntó Cefas.

—Mucho me temo que sí, hermano. Pero esta      muchedumbre ignorante no atiende a razones.

—¿Y la sangre que fluye de su boca? —preguntó Jael temiendo por la integridad de aquella desdichada.

—No es de ella —respondió socarronamente un hombre que se encontraba a nuestro lado—. La muy pécora le arrancó dos dedos de un mordisco a uno que por unos     instantes llegó a sujetarla.

Aquello, para muchos de los que estaban allí, más que una desgracia, parecía más bien un espectáculo.

A excepción de la media docena de hombres que querían sujetar a aquella enajenada, el resto, lo único que hacía, era reírse de la situación lanzando toda clase de insultos e incluso apostando entre ellos quién sería la próxima víctima de aquella enloquecida mujer.

—¡Están todos locos! ¡Hay que parar esto! —gritó Jael desesperada.

—¡Cállese, señora! —voceó un individuo próximo a nosotros—. ¡Bien merecido será lo que le pase a esa hija de Satanás!

—¿Por qué la tratan así? ¡Tenéis que hacer algo! —nos instó Jael.

—Creo que está poseída —respondió Cefas, produciendo con sus palabras que Kira y Sara dieran un           respingo.

—Yo opino igual —corroboró Lucas—. La fuerza de esa mujer no es de este mundo.

Su observación hizo que nos fijáramos en cómo aquella presunta «endemoniada» era capaz de lanzar a una distancia considerable y de un solo golpe a todo aquel que tuviera la osadía de ponerse a su alcance.

Ver reforzadas las palabras del galeno con las acciones de aquella mujer produjo que un repentino estremecimiento surcara todo mi cuerpo haciendo que se me pusiera la piel de gallina. Y lo mismo debió de ocurrir a los demás, pues a pesar de estar rodeados de tanto ruido, mis hermanas, las niñas, mi esposa y yo mismo, nos quedamos en silencio mirando fijamente a los discípulos del maestro como si algo en nuestro interior nos dijera que ellos sí que podían hacer algo frente a aquella situación.

Y Lucas se apercibió de ello…

—¡Silencio! ¡Silencio! —gritó por dos veces, extendiendo los brazos hacia adelante y haciendo resonar su potente y grave voz por todo el lugar.

Al instante todos callaron; incluida la mujer, que, encarada a él, blandía amenazadoramente de un lado a otro el tronco que aún sostenía entre sus manos.

Lucas, sin vacilar, bajó los escasos escalones que nos separaban de tan atroz escena y se plantó frente a ella.

—¿Qué tienes conmigo? ¿Has venido a destruirme? —le gritó la mujer a menos de un palmo de su rostro—. ¡Ah! ¡Te conozco! —chilló, soltando el tronco y echándose en tierra echa un ovillo—. ¡Eres uno de ellos!

—Ya has atormentado lo suficiente a esta pobre mujer —le dijo Lucas con autoridad ante el estupor de todos los presentes.

—¡Noo! —gritó revolcándose por el suelo—. ¡Todavía un poco más!

—Es hora de que abandones su cuerpo.

—Aún tengo trabajo que hacer con esta…, ja, ja, ja, «puerca» —dijo, poniéndose en pie mientras reía y giraba sobre sí misma sacando la lengua con lujuria.

Estábamos todos horrorizados. Ni yo, ni seguramente nadie de los presentes, habíamos visto en nuestra vida nada parecido.

—¡Te ordeno en el nombre de…!

—¡Espera por favor! ¡Espera! —rogó, gritando e interrumpiendo a Lucas mientras se postraba ante él.

—Yeshúa nos enseñó que no debíamos dar paso a que hablaran —le recordó Cefas a Lucas viendo cómo este había enmudecido.

—Pero es que…, todavía no os he dicho cómo me llamo — dijo la mujer con voz de niña mientras con ambas manos hacía gestos como de alisar la andrajosa túnica que la cubría.

—No nos interesa conocer tu nombre —le dijo Cefas con cierto desdén.

—Os lo diré de todas formas —resolvió alegremente, levantándose las faldas y mostrando con descaro el trasero.

—¡Tapa tu lujuria, diablo! —le ordenó Lucas.

—¡Está bien, está bien! —dijo, mostrando un aspecto de lo más normal—. Aunque no entiendo por qué te escandalizas. Un medicucho de tres al cuarto como tú ya debería de estar familiarizado con todo esto —añadió, tocándose obscenamente—. ¡Espera, por favor! —volvió a suplicar al ver cómo Lucas alzaba su mano contra ella—. ¡Antes de marchar tengo un mensaje para él!

Me quedé sin respiración. Aquella endiablada mujer, de espaldas a nosotros según la posición en la que se encontraba, se estaba dirigiendo a mí señalándome con el brazo extendido y su cabeza girada sobre su cuello alineada incomprensiblemente… con su espalda.

Era conocedor de que los discípulos de Yeshúa ya se habían encontrado con casos de posesión demoníaca, pero por el profundo silencio y la expresión de sus caras, creo que esta sobrepasaba en gran manera a todas las anteriores.

—Lázaro —habló, diciendo mi nombre con una melodiosa voz angelical—. ¿Te acuerdas de mi señor? Él me ordena que te diga que pronto os volveréis a ver. ¡Ah! Por cierto —añadió—. También te envía un saludo —dijo besando su mano y lanzándome con un soplido el simbólico beso.

Inmediatamente Lucas y Cefas se interpusieron entre aquella mujer y yo. Y sin dar más tregua a aquel ser infernal, comenzaron a declarar la autoridad de Yahweh sobre todo mal y ordenaron a aquel espíritu inmundo que abandonara el cuerpo de aquella desdichada.

Y así lo hizo. Primeramente, entre risas e insultos; y más tarde, revolcándose con violentas convulsiones sobre su propio vómito. Hasta que, tras dar un fuerte aullido poco a poco su cuerpo se fue relajando, quedando completamente laxa y tendida sobre la arena. Tan distendida, que parecía dormir plácidamente.

Al poco aquella mujer volvió en sí totalmente desconcertada y como si no tuviera noción de todo lo que había acontecido. Aunque creo que algo sí debía de recordar, porque no dejaba de besar los pies de los discípulos y de dar gracias a Yahweh por haberla librado del mal que la aquejaba.

El gran suspiro por parte de los discípulos de Yeshúa fue la evidencia de que aquel suceso había llegado a su fin; momento que aprovechó Felipe para compartir sobre el reino de Dios a toda la gente que había allí congregada. Pero solo unos pocos se quedaron a escuchar, pues lo que para unos había sido el poder sobrenatural de Yahweh liberando a una persona de las cadenas de Satanás, para otros, simplemente, había sido una mera diversión.

Pero ya fuera espectáculo o liberación, la cara de mi esposa era todo un poema. Estaba inmóvil frente a mí, con los brazos cruzados sobre su pecho, boquiabierta y mirándome intensamente como si quisiera de esta forma traspasar mis pensamientos.

—Sí, ahavá. Tengo algo que contarte —le confesé.


DOS FIERAS

Y así lo hice. Mientras los discípulos del Maestro estaban atendiendo a las gentes que se habían quedado a escuchar, y mis hermanas intentaban sosegar a las niñas del tremendo susto que tenían en el cuerpo, le conté a Jael hasta el último detalle de la recurrente pesadilla que desde hacía bastante tiempo atormentaba mi descanso.

—¿Por qué no me has dicho nada hasta ahora? —me recriminó.

—Ya has tenido bastante con todo lo que últimamente te ha pasado para que encima yo te dé más quebraderos de cabeza. No hay que darle mayor importancia.

—Lázaro. Aquel día, cuando amaneciste completamente empapado en tu propio sudor y con aquellas       horrendas marcas en tu cuello, yo…

—¡Solo fue un simple sueño, Jael! —dije, queriendo quitar hierro al asunto.

—No, ahavá. Esto va mucho más allá. Tras tu despertar, cuando lavé tus ropas, me costó horrores quitar las diminutas motas de color negro que salpicaban el tejido. Eran pequeñas manchas de brea.

—¿Cómo sabes que se trataba de brea?

—Pasé el suficiente tiempo en Cafarnaúm remendando redes y destripando pescado como para reconocer el característico olor que desprende la sustancia que usan los marineros para reparar sus naves; aunque aquel día no le di mayor importancia, pues pensé que tal vez serían imaginaciones mías.

—Lo que realmente me preocupa es que hasta ahora pensaba en todo esto como en una horrible pesadilla, pero ahora, con lo que me ha dicho esa mujer…, tengo miedo, Jael.

—Yeshúa me reveló que Satanás es mentiroso por      naturaleza; y que, si bien conoce todo nuestro pasado y lo usa para hacernos sentir culpables de nuestros pecados, no es posible que sepa nuestro futuro.

—Pero…, lo que tenía dentro esa mujer…, expresaba con tal convencimiento que Gaón y yo nos volveríamos a ver, que, realmente no sé qué pensar.

—Lo único que quiere es asustarte.

—Tal vez tengas razón.

Tras aquella conversación, mi esposa y yo decidimos restar importancia a todo lo que había acontecido y no hablar más sobre aquel asunto. De esta forma evitaría tener presente la intranquilidad que había suscitado en mi ser las palabras y el simbólico beso que aquel espíritu inmundo me había hecho llegar de parte de su señor.

—Vayamos junto a las niñas —dijo Jael—. Por cómo las estoy viendo, mucho me temo que esta noche vamos a tener compañía en nuestra cama.

Mi esposa tenía razón. Kira y Sara no paraban de gimotear desconsoladamente, horrorizadas después de haber contemplado aquella escena tan atroz.

—¡Venga,  va!  Dejad  ya  de  lloriquear  como  dos  plañideras. ¿Qué va a pensar de vosotras toda esta gente? —les dije, intentando aplacar su llanto.

—¡Buaaa! ¡Me importa… un pimiento! ¡Buaaa! Lo que…, lo que… ¡piensen de mí! —gritó Kira, agarrándose a la cintura de Jael.

—¡Y a mí también! ¡Buaaa! ¡Otro pimiento! —exclamó Sara, sujetándose también con fuerza a mi esposa.

—Será mejor que nos alejemos de este lugar —sugirió Marta.

—Uno de los hombres que acompaña a Felipe le ha comentado a Ioannis sobre una humilde y confortable posada que no dista mucho de aquí y donde nos podríamos alojar —dijo María.

—Pues no se diga más —respondió su hermana—. Entérate bien dónde se encuentra y emprendamos camino. ¡Con que esté limpia ya me doy por satisfecha!

—¡Lo  que  daría   yo  por  un  baño!     —dijo Marta suspirando, mientras marchaba en busca de Ioannis.

—¿No vienes con nosotras, Lázaro? —me preguntó Jael al percibir en mí la intención de reunirme con los otros hombres.

—Si no te importa, quisiera quedarme un rato; aunque si me necesitas para aplacar a esas dos fieras…

—Queda tranquilo. De estas ya me encargo yo  —respondió, comenzando a andar con aquellas dos niñas «pegadas» a ella.

La intención de quedarme en aquel lugar no era otra que la de poder hablar sin distracciones con los discípulos de Yeshúa. Tenía que saber, sin ningún tipo de tapujos, la razón por la que aquella mujer de apariencia normal pudo albergar en su interior tanta maldad. Y no solo esto, necesitaba que me dieran respuesta a cómo es posible que un espíritu «inmundo» se apropie del cuerpo y de la personalidad de una persona.


EL FUEGO ETERNO

Tuve que esperar mucho tiempo a que terminaran de dar las buenas nuevas sobre la venida del reino de Yahweh a todo aquel que se quedó en aquel lugar. Y más pensé que tendría que estar cuando varios hombres y mujeres querían ser bautizados en aquel mismo momento para dar fe de haber entregado su vida al Cristo, al Mesías anunciado por los profetas.

Pero los discípulos, en vista de que ya estaba oscureciendo, determinaron posponer aquel simbólico acto para el día siguiente, ya que para ello era necesario descender hasta el remanso del cauce de un pequeño río que discurría por el valle. Y para esto, quedaron en reunirse de nuevo en aquel mismo lugar a la hora sexta9.

—Son muchos los canales que usa el maligno para entrar en una persona. Como lo es el adorar a otros                    ídolos y consultar a encantadores o adivinos entre otros; y muchos los espíritus inmundos que pueden influenciar la mente —dijo Lucas respondiendo a mis preguntas de camino a la posada.

—¿Y qué es lo que hizo esa mujer para…?

—No lo sé —me interrumpió—, pero estoy seguro de que nada bueno.

—Aparte de lo que ya ha dicho Lucas, la lujuria o la avaricia; o bien la envidia o la mentira pueden ser algunos de los pecados que haya cometido —dijo Cefas.

—Pero todos en alguna ocasión mentimos o hemos tenido un momento de envidia. Además, si te das cuenta de ello y te arrepientes… —comencé a justificar.

—Una cosa es pecar puntualmente y otra, ¡cuando el pecado es un hábito en tu vida! —exclamó Ioannis—. Llegados a este caso, uno debe replantearse si realmente ha decidido seguir las enseñanzas del Maestro.

—Me parecen muy duras tus palabras —repliqué—. Supongo que habrá a quien le cueste horrores cambiar su conducta por mucho que se esfuerce.

—Cuando no pones remedio y te dejas llevar por este tipo de «conductas», como tú las llamas, estás abriendo una puerta al enemigo para que te controle —afirmó Lucas.

—Yahweh ya nos ha dado herramientas para vencer al pecado, por lo que no tenemos mayor excusa: su palabra, su espíritu santo y el consejo de los hermanos —aseguró Cefas, enumerándolas.

No podía poner en duda los argumentos de mis amigos. Aunque todavía había algo que me inquietaba.

—Pero de ahí, a que un «espíritu» hable a través de la boca de una persona, me parece que…

—Lázaro —me interrumpió Ioannis—, este es un tema muy escabroso; y también una causa de discordia entre muchos. Bástate saber que un verdadero creyente no tiene por qué temer; al menos sobre este tema.

—Me aterroriza lo que he visto hace unos momentos — confesé, pensando en las palabras que aquel ser, o lo que fuera, me había dirigido.

—Hermano —me dijo Ioannis poniendo sus manos sobre mis hombros—, los que somos hijos de Dios ya hemos ganado la batalla a todo espíritu maligno; porque mucho más grande es el que habita en nosotros que el que llena de maldad este mundo.

—Lo mejor es estar siempre vigilante y no simpatizar con ningún tipo de artes oscuras —dijo Lucas.

—Nuestro galeno tiene razón —afirmó Cefas—. Son muchos los que se ponen en manos de agoreros para que les revelen el futuro; y bueno…, ya sabes cómo acabó Saúl.

Recordé aquella historia a la que hacía referencia Cefas en la que el primer rey de Israel temiendo por su vida al verse sitiado por los filisteos decidió ir a visitar a una adivina para que le vaticinara cuál sería su futuro.

«Mañana estarás conmigo» fue lo que le dijo el espíritu del profeta Samuel a través de la boca de aquella mujer.

Y así fue. Él mismo se echó sobre su propia espada al verse rodeado por los flecheros del ejercito enemigo. Y no solamente fue su final, también aquel mismo día murieron sus tres hijos y todos sus hombres.

—Pero  las  escrituras narran que lo hizo por la desesperación que sintió al no recibir palabra de parte de Yahweh —le respondí.

—A causa de su pecado ningún profeta le dio razón de lo que le acontecería, pues Yahweh lo desechó como rey de Israel al rebelarse contra él y no obedecer a sus palabras —respondió Cefas.

—Entonces, esto fue lo que lo motivó a ir en busca de aquella adivina —dije, pensando en voz alta.

—Así es —aseguró Ioannis—, pero esto le ocurrió particularmente a Saúl. Lo peor de estos tiempos es que muchas personas ponen sus esperanzas en manos de este tipo de gentes con la expectativa de recibir palabras de prosperidad; ya sea en forma de fortuna o de amor. Y  lamentablemente, estos adivinos, en su gran mayoría timadores, lo único que hacen es sacarles los dineros creando falsas ilusiones.

—Pero lo peor, es que unos y otros hacen que la gente ponga su confianza en el poder del mal extraviándolos del camino que lleva a la salvación —añadió Cefas.

—Pero no te quepa la menor duda de que cada uno de ellos recibirá su merecida recompensa —afirmó Lucas.

Lo que nos restó de camino lo pasé sumido en mis propios pensamientos, reflexionando sobre todo lo que me habían referido aquellos hombres y sin prestar atención a la animada conversación en la que se habían enzarzado; y también meditando sobre la trascendencia que debería de tener la afirmación de Lucas para todo aquel que gustaba de danzar con el diablo. Una vez nos reunimos con las mujeres, cansados del camino y de las muchas emociones vividas durante el día, caímos rendidos. No sin antes, ingerir sin hacer ascos la insípida sopa de ajo que nos sirvieron para cenar y sin reparar en la dureza de los jergones que nos servían de camastro en la humilde y confortable posada que nos habían recomendado.


INTENTANDO SONREÍR

—¡Despierta! —me susurraron al oído.

—¿Qué… qué pasa? —pregunté sobresaltado, en medio de la oscuridad.

—Soy yo.

—¡Por todos los profetas, Ioannis! —exclamé, incorporándome de un salto—. ¡Por poco acabas con mi vida!

—Disculpa, no pretendía asustarte.

—Pues no lo parece.

—Lázaro, me es necesario hablar contigo.

—Mejor vayamos fuera —le dije, calzando mis pies y echando mano a una pequeña lámpara de aceite.

Nada más salir de la posada, el canto lejano de un madrugador gallo nos dio por señal de que en breve comenzaría un nuevo día.

—Tiene que ser algo importante para hacerme levantar tan de mañana —dije un tanto molesto.

—Te vuelvo a pedir disculpas, pero no podía dejar que marcharas sin antes hablar contigo.

—Pues tú dirás.

—Hoy nuestros caminos se separarán.

—¡No será para tanto, hombre! Estoy seguro de que volverán a cruzarse.

Hasta ese momento no le había dado la debida importancia al hecho que le había llevado a aventurarse a entrar en nuestra alcoba con el único propósito de hablar conmigo. Pero ahora, contemplando en su rostro y bajo la tenue luz de la lámpara, los brillantes surcos que iban dejando sus lágrimas, me percaté de que algo grave le debía de estar sucediendo.

—¿Qué es lo que te inquieta, querido amigo? —le pregunté, tras unos instantes en silencio.

—No volveré a verte; y a María…, tampoco —aseguró entre sollozos.

—Aún sois jóvenes, ¿qué te hace pensar que lo vuestro…?

—Tu hermana y yo nunca hemos tenido nada —me interrumpió.

—Ahora sí que no te entiendo. Todos nosotros hemos sido testigos de vuestros efusivos encuentros y despedidas —afirmé, con cara de circunstancias.

—A nosotros nos han unido la devoción y el amor hacia Yeshúa; y nunca hemos ido más allá de abrazarnos y tomarnos de las manos para juntos adorar al Salvador; y bueno…, algún que otro beso en la mejilla a forma de saludo —admitió, un tanto ruborizado.

—Creí que vuestro amor iba un poco más allá.

—Siempre tuve claro que debo dedicar mi vida a   cumplir el propósito para el cual he sido llamado.

—Pero…, si tanta tristeza te produce separarte de ella, ¿por qué no le pides que vaya contigo?

—A partir de ahora el peligro aumentará, pues nos han llegado noticias de que entre muchos de los detractores de las enseñanzas de Yeshúa se ha levantado un tal Paulos de Tarso; un fanático defensor de la Ley al que han dado poder para apresar a todo aquel que sigue las enseñanzas del Maestro.

—Ioannis, conozco bien a mi hermana, y no es mujer que se amilane ante nadie, por mucha autoridad que este tenga.

—Lo sé —dijo esbozando una sonrisa—, pero ese no es su cometido. Ella debe de marchar junto a vosotros. Así debe ser.

—Nuestra idea es partir hoy mismo, pero en vista de la situación, igual podríamos quedarnos unos días más en este lugar.

—No, Lázaro. Por esto es por lo que quería hablar contigo. No me preguntes cómo, pero se me ha revelado que ese hombre partió hace unos días de Jerusalén con destino a Damasco; y siendo conocedor de la gran cantidad de gente que ha recibido la palabra de salvación en este lugar…

—Samaria le pilla de camino —dije, anticipándome.

—Hoy mismo pondrá su calzado sobre la arena de esta ciudad.

—Entonces…, ¡también debéis marchar!

—Todavía tenemos mucho que hacer. Recuerda que tenemos un compromiso con estas gentes.

—Si estás en lo cierto, permaneciendo aquí corréis verdadero peligro.

—No sufras por nosotros, sé que estaremos bien —afirmó con total convencimiento—. Lo que debe realmente preocuparte es cómo persuadir a las mujeres que te acompañan de que debéis partir de inmediato.

—¿Qué será de vosotros?

—Ya te he dicho que no nos pasará nada. Antes de que ese hombre llegue tendremos tiempo más que suficiente para realizar aquello que se nos ha encomendado. Pero en lo que os concierne, cuanto más camino pongáis de por medio, más seguros estaréis. Y yo…, mucho más tranquilo.

—Si tal y como dices, no nos volveremos a ver, ¿cómo te haré llegar los escritos que me encargaste?

—Confiemos en la providencia, Lázaro. Y ahora será mejor que regreses a tu alcoba. Hoy no conviene que Jael despierte y no te encuentre a su lado —me dijo, intentando sonreír—. Y en cuanto a nosotros, nos habremos marchado con los primeros rayos del sol, por lo que no habrá tiempo para despedidas.

—Te echaré de menos, hermano.

—Yo a ti también.

No olvidaré jamás el último abrazo que le di a aquel joven de hermoso rostro, ni la forma en que temblaba su cuerpo cuando lo estreché contra el mío…, ni sus lágrimas cuando se separó de mí.

—Shalom, Lázaro.

—Shalom…, Ioannis.


MARRANO

—¡No entiendo a qué vienen tantas prisas!

—Ya te lo he dicho, Jael. Debemos partir lo antes posible para no tener que soportar el calor del día.

—¿A quién intentas engañar, querido esposo?

—Vale, está bien —dije a regañadientes—. Te diré el verdadero motivo.

A la testaruda de mi mujer no se le pasaba una; por lo que no tuve más remedio que contarle con pelos y señales todo lo que Ioannis me había referido hacía tan solo una hora.

—¿Y por qué no me lo dijiste de primeras?

—Solamente se trataba de una pequeña «mentirijilla».

—¿Una qué?

—Una  mentira  piadosa  para  evitaros mayores      sufrimientos.

—¿Mentira, piadosa? ¡Tú sí que estás hecho una mentirijilla! Anda, despertemos a tus hermanas y a las niñas y decidamos qué es lo que vamos a hacer.

—¡Nosotras ya estamos despiertas! —dijo Sara desde el camastro que compartía con Kira.

—¿Ves cómo yo tenía razón? —le dijo Kira, mientras rápidamente se ceñían sus vestidos—. Entre los «ruiditos» de por la noche y el mal despertar que tienen por la mañana, aquí no hay quien descanse.

—¡Kira! —exclamó mi esposa.

—¡Joo! ¡Si es verdad!

—¡Serás desvergonzada!

—Anda, vamos —le dijo la joven a Sara, tomándola de la mano—, vayamos a ver si alguien al menos se digna a darnos algo de comer.

—Esta niña un día nos va a dar un disgusto —dije a mi esposa, mientras veía a las jóvenes salir a toda prisa de la habitación.

—La culpa la tienes tú —me dijo Jael mientras terminaba de arreglarse.

—¿La culpa de qué?

—De tanto «ruidito» —dijo sonriendo, mientras me besaba ligeramente.

Sin  dar  mayor  importancia a su acertado comentario fuimos al encuentro de mis hermanas. Sin embargo, no se encontraban en su habitación. Ambas estaban frente al hogar. Una vertiendo leche lentamente en un gran recipiente mientras la otra no paraba de remover el contenido del interior con una gran cuchara de madera.

—¿Falta mucho? ¡Tenemos hambre!

—Estamos haciendo gachas, criatura, y todo lleva su tiempo. Anda, toma y entretente un rato —le dijo Marta a Kira dándole un trozo de pan—. ¿Tú también estás muerta de hambre?

—dijo a Sara, frunciendo el ceño.

—No. Yo lo que quiero es leche.

—Bueno, al menos esta es más comedida —dijo María, alcanzándole un vaso de leche recién hervida.

—¡Y pan para migar!

—Ya me parecía a mí —añadió Marta, entregándole también a la niña un pedazo de aquella torta.

Con solo mirarnos, mi esposa y yo estuvimos de acuerdo en esperar a estar desayunados para dar a mis hermanas razón de por qué debíamos partir tan precipitadamente.

Y así lo hicimos, entre los gritos y protestas de María, quien no entendía cómo había sido posible que su querido Ioannis no le hubiera contado cuáles eran sus intenciones.

—¡No, no y mil veces no! No me iré de aquí hasta que no escuche de sus propios labios todo esto que estás diciendo — me gritó.

—Cálmate, María. Sus motivos tendría para partir sin tan siquiera despedirse —le dijo Marta.

En una cosa sí que estuvimos todos de acuerdo: en marchar de aquella posada.

—¿Cómo se supone que vamos a poder acarrear el peso de todos los dracmas que nos devolvió Amán? —me preguntó Jael, señalando las dos pequeñas arcas.

—Igual  nos  lo  podríamos repartir entre todos  —respondí, sin mucho convencimiento.

—¡Venid todos! ¡Venid! —nos llamaron a gritos las dos niñas desde el pórtico de la posada.

—¿Qué es lo que ocurre? —dije, echando a correr seguido por mi esposa.

—¡Mirad lo que nos han regalado!

¡No lo podía creer! Era Benito, el compañero de        Betsaida; el otro borrico que había acompañado a Cefas, Lucas e Ioannis a través del desierto.

—¿De dónde ha salido?

—Lo ha traído un chico junto a un mensaje.

—¿Y dónde está ese mensaje? —pregunté impaciente.

—Sara —dijo Kira.

—Kira —respondió Sara.

Adelanté mi mano hacia ellas esperando a que me entregaran alguna nota, pero lejos de ello, aquellas dos mocosas parecía que se habían puesto de acuerdo para sacarme de mis casillas. Y en lugar de darme algún papel que detallara el por qué Cefas se había desprendido de aquel rucio, resolvieron hacerlo «a su manera».

—Acepta a Benito como un regalito de tu hermanito para que pueda ayudaros a llevar sin esfuerzo lo que os regaló aquel mastuerzo —dijeron al unísono.

—¿Queréis decir que…?

—Exacto, y no que quedes estupefacto porque te lo ha regalado Cefas el de las increíbles cejas —dijo Kira poniendo dos dedos a forma de cejas sobre sus ojos.

—Para que vuestro camino sea más liviano, dijo el muy marrano —añadió Sara.

—¿Ma… rrano? —le preguntó Kira.

—Sí, claro. ¿Por qué me miras así? No se me ocurre otra palabra que rime con liviano.

—Anciano, hermano, enano…

—¿Enano? ¡Cefas parece un gigante!

—¡Basta ya, niñas! —grité, ante tal desatino—. ¿Queréis decir que Cefas nos ha regalado a su único rucio?

—El chico que lo trajo dijo de su parte que a nosotros nos sería más útil —señaló Kira.

—¡Menuda casualidad! —exclamé, sin poder contener mi alegría.

—¿Casualidad? Bendición, esposo. ¿O no te parece increíble cómo el Todopoderoso provee a sus hijos aun antes de que le pidamos?

—Sí, claro —respondí perplejo, pensando en el nombre en latín que le habían puesto a aquel burro y que venía a significar: aquel que Dios bendice.

Y así me sentía yo, dichoso con aquel regalo que me había hecho llegar el bueno de Cefas.

—¡Pues no se hable más! Ahora terminemos de recoger nuestras pertenencias y emprendamos camino —dijo Jael, dando por zanjado aquel tema.

De lo que no teníamos ni idea era de que, una vez resuelto el problema del peso, ahora nos sobrevenía otro de mucha más enjundia.


PASIÓN

—¡No encuentro a María por ninguna parte! —nos dijo Marta con gran preocupación.

—¡Esa mujer! Ya sospechaba yo que no se iba a quedar tranquila marchando sin despedirse antes —aseguré.

—Tenemos que dar con ella lo antes posible —sugirió Jael—, si es cierto lo que te dijo Ioannis, no es conveniente que nos quedemos en este lugar más de lo necesario.

Una vez saldamos nuestra deuda con el posadero, en lugar de salir de la ciudad rumbo a nuestro siguiente destino, nos dirigimos nuevamente en busca de Felipe, y, por ende, de nuestros amigos.

Y aun a sabiendas de que para ello teníamos que transitar por caminos escarpados hasta llegar al cauce del río, ninguna de las mujeres que me acompañaban quiso quedarse a esperar. Así que, mujeres, niñas, borrico y yo mismo, seguimos los pasos que momentos antes había dado la pequeña comitiva que se dirigía hacia aquel mismo lugar.

El sol estaba alto, y ya debía de faltar muy poco para que el acto del bautismo comenzara.

Unas diez millas como poco nos separarían en estos momentos de Samaria si nos hubiéramos marchado poco después del alba. Pero ahora debíamos buscar a María; y para ello, teníamos que bajar al valle y después, si esta se avenía a razones, desandar todo aquel camino montaña arriba para reemprender nuestro viaje a Cesarea, nuestra próxima etapa. Lugar en el que esperaba encontrar mi embarcación tal y como la dejé: amarrada en el puerto y en perfecto estado de conservación.

Quizás fue cosa del destino, pero lo cierto, es que aun no entiendo cómo no me deshice de aquella galera romana que tantas ganancias me había dado con la venta de esclavos y que yo mismo modifiqué con mis propias manos. Pues dos mástiles más añadí; uno a proa y otro a popa  que,  con  sus  grandes  velas  de  lino hacían innecesario el uso de remos, destinando ese lugar para el almacenaje de más «mercancía» y para un pequeño camarote bajo el palo de mesana, el más cercano a la popa.

¿Añoranza tal vez? No lo sé. Lo cierto es que, si todo iba según lo planeado, esa embarcación que antaño era usada para esclavizar personas ahora iba a servir como instrumento para nuestra salvación.

—¡Allí está! —me susurró Jael al oído.

—¿Estás segura? —pregunté, al contemplar al menos a un centenar de hombres y mujeres reunidos en aquel lugar.

—Habría que estar ciego para no verla —dijo con cierto retintín.

—Pues no…

—Allí, esposo. Junto a Ioannis —me dijo en voz baja señalando discretamente un grueso sicomoro que distaba cierta distancia de los allí congregados.

—¡Oh! —fue lo único que alcancé a decir.

El fuerte abrazo y un intenso beso daban razón de que a aquellos dos les unía algo más que una simple «atracción» por lo divino.

—No doy crédito —dije a mi esposa—. Ioannis me convenció negando rotundamente que entre ellos existiera algún sentimiento de amor carnal.

—Igual no es lo que parece.

—¿Que no es lo que parece? ¿Pero tú has visto con qué pasión se besan?

—¡Baja la voz! —dijo, tirando de mi túnica—. Estas todavía no se han percatado de nada.

—Pues a ver cómo lo hacemos, porque parece que no tienen pinta de querer separarse.

—Mira, creo que María ha advertido nuestra presencia.

Una vez más, mi esposa tenía razón.

María se separó de Ioannis, nos lanzó un breve saludo con la mano y seguidamente, tras un corto abrazo y otros dos rápidos besos, echó a correr hacia nosotros dejando allí, bajo aquel frondoso árbol, al que ella creía que iba a ser por siempre el hombre de su vida.

—¡Eh! ¿Adónde crees que vas?

—¡Ahora no, hermano! —me dijo, pasando como un torbellino entre nosotros y tomando el camino de regreso a la ciudad.

—Déjala, Lázaro. Ya habrá tiempo de hablar con ella —sugirió Jael.

—¿Qué es lo que le ocurre? ¡Corre como si hubiera visto al mismísimo diablo! —exclamó Marta.

María era la menor de mis hermanas, y, por tanto, le correspondía darme razón del porqué de aquella demostración de amor con aquel joven.

Aunque de todo esto, más pronto que tarde, saldría de dudas.


SANGRE HEREJE

Nuevamente estábamos ante la gran puerta que daba acceso a la ciudad. Justo, en el preciso instante en el que medio centenar de hombres a caballo la atravesaban propinando garrotazos con sus largos bastones a todo el que se interponía en su camino.

—¡Habrase visto! ¡Menuda panda de bárbaros! —exclamó Marta, echándose hacia atrás para esquivar uno de los golpes.

—Mucho me temo que esta es la gente sobre la que hablaba Ioannis —le dije a mi esposa.

De esto no me cabía la menor duda, pues aunque todos ellos iban ataviados con ropas oscuras y turbantes que les ocultaban prácticamente el rostro, les delataban los propios garrotes que portaban; todos ellos de cedro del Líbano, el mismo material que se suele utilizar en las   sinagogas para recubrir las paredes y las vigas del forjado del Hejal, esa pequeña recámara donde se guardan los pergaminos que contienen la Torá10, y el mismo también que yo empleé para la construcción de las puertas de mi casa en Betania.

—¿Es necesario que atravesemos la ciudad, ahavá?

—Sí, pues de lo contrario deberíamos dar un tremendo rodeo para retomar el camino hacia Cesarea.

Dejando a un lado el temor y tras advertir a las niñas de los diversos y crueles castigos que se les impondría según fuera su comportamiento, emprendimos nuestro camino según lo planeado, avanzando a través de la densa nube de polvo que habían levantado los cascos de todos aquellos caballos.

—¿Por qué nos hemos separado? —preguntó Kira al notar que habíamos dejado cierta distancia entre mis hermanas y Sara.

—De esta forma es más fácil pasar desapercibidos —respondió Jael.

—¿Y por qué tengo que llevar el velo cubriéndome toda la cara?

—Por la misma razón —le volvió a decir.

—¿Y por qué Sara no viene con nosotros?

—Es mejor así, Kira —le respondió pacientemente.

—Si tú lo dices. ¿Y por qué…?

—¡Vale, ya está bien! —le grité, a punto de perder los nervios—. Yo a tu edad ya me estaba preparando para llevar el negocio familiar, y no comportándome… como un chiquillo.

—¡Por favor, Lázaro! Creo que se trataba de no llamar la atención ¿No te parece? —me advirtió mi mujer—. Y tú, Kira, a ver si eres capaz de mantenerte un ratito con la boca cerrada.

Y así anduvimos, seguidos por los canes, tirando de Benito y caminando los dos en silencio tras mi bella esposa hasta que llegamos al foro, al centro neurálgico de Samaria; el mismo lugar donde nos encontramos con Felipe y con la abominable criatura que habitaba en el interior de aquella mujer; la plaza de la ciudad donde con la  misma  alegría  se  celebraban  unas  bodas  que  se  apedreaba a una adúltera.

—¿Qué estará ocurriendo? —dijo Jael al observar un gran alboroto—. Por los gritos, parece que están de celebración.

—Creo que te equivocas, ahavá. Me temo que lo que está pasando poco o nada tiene que ver con festejar.

Me sentía satisfecho cuando en muy pocas ocasiones en lugar de mi esposa era yo el que tenía la razón. Sin embargo, en esta ocasión, habría deseado que no hubiera sido así.

Lo que hasta entonces parecía ser un bullicioso acto, en un momento se tornó en lúgubre silencio; un silencio únicamente roto por el continuo restallido de un látigo al cruzar el aire velozmente.

—¿Hay alguien más? —se escuchó gritar una vez finalizó aquel atroz sonido—. ¿Algún hijo de Satán en este lugar que haya elegido seguir el Camino del falso profeta? ¡Venga, no tengáis miedo! —volvió a gritar, creando con ello una estampida humana—. ¡Mi látigo sigue teniendo sed de vuestra sangre hereje!

Aquel debía de ser el hombre del cual nos avisó Ioannis: Paulos de Tarso. El fanático y celoso defensor de la Ley según me refirió.

Un hombre al que alcancé a ver poco antes de bordear a toda aquella multitud. Un tipo esbelto y gallardo con el rostro enrojecido por el afán que ponía en castigar a un blasfemo que incumplía los preceptos impuestos por la religión que él profesaba. Un enfebrecido fanático con sus vestiduras salpicadas por la sangre de aquel pobre desgraciado que tenía ante él, y al que prácticamente le había arrancado la piel de la espalda con las siete finas cadenas que colgaban de su flagrum romano.

—¡No huyáis como ratas! —exclamó a voz en grito, soltando una aterradora carcajada—. ¡Igual viene vuestro Mesías para liberaros de mí! —añadió, con sarcasmo desmedido.

Al igual que hicieron muchos, abandonamos aquel sangriento lugar lo más rápido que daban nuestros pies, ocultos entre la corriente humana que se dispersaba huyendo alocadamente por doquier. Solo que nosotros teníamos un claro camino a seguir: el que nos llevaría a la ciudad de Cesarea.


UN TROCITO

Con un gran sentimiento de impotencia dejamos atrás la ciudad de Samaria preocupados por lo que el destino les podría deparar a nuestros queridos amigos e ignorando las incesantes peticiones de María de volver para intentar ayudarlos.

—¡Sigo pensando en que algo podríamos hacer!

—Me aseguró que tanto él como los demás discípulos estarían bien —aduje, intentando dar total veracidad a mis palabras.

—¿Y cómo lo sabes? ¿Acaso estás allí para verlo con tus propios ojos?

—¡Eso da igual! —exclamé alzando la voz, cansado ya de tanta queja—. Mi cometido es protegeros a todas; incluida la testaruda de mi hermana —le dije, dirigiéndome a ella—. ¡Así, que no se hable más!

Lamenté al instante haber hablado de aquella forma a María; y más, delante de las niñas. Pero aquella situación ya era insostenible. Nos estábamos retrasando demasiado y yo no las tenía todas conmigo de que a aquel hombre no se le ocurriera desviarse de su camino hacia Damasco para apresar a todos aquellos que habíamos salido a escape.

Pero por ventura, no fue así. Y antes de la caída del sol ya habíamos llegado a una pequeña aldea de campesinos en la que pudimos buscar cobijo para pasar la noche.

—¡Puaj! Qué sitio más asqueroso —se quejó Kira—, aquí solamente hay…

—¡Cagarrutas y pulgas! —dijo mi esposa echando a reír—. Al igual que en el establo de Yôsef de Arimatea. Aquel donde estaban guarecidos los discípulos. ¿Te acuerdas, Kira? —añadió con cierta guasa.

—Sí…, así es. Estaba igual de sucio y asqueroso que este lugar —dijo la joven algo contrariada al ver interrumpida su gracia.

—En vez de quejarnos tanto deberíamos estar agradecidos a ese amable labriego por habernos dejado pernoctar en su establo —le dije.

—¿Darle las gracias? Y las monedas que le has entregado, ¿para qué eran? —preguntó Kira, con ironía.

—Que sepas, niña, que ese buen hombre no nos ha pedido nada por alojarnos aquí. Solamente he considerado pagarle un precio justo por su amable ofrecimiento —le respondí, viendo con satisfacción el asentimiento que mi esposa hacía al escuchar mis palabras.

—Me parece que estoy más guapa calladita —se sugirió a sí misma.

—Tú lo has dicho. Y ojalá estuvieras así lo que nos resta de camino —añadí.

Una vez nos acomodamos lo mejor que pudimos en aquel lugar, nos dispusimos a descansar. Aunque al poco de caer rendido por el cansancio, el sonido de un ligero llanto me sacó de mi ensueño.

Era María, que sentada sobre un montón de paja a la puerta de aquel establo, lloraba desconsoladamente.

—Me imagino por lo que debes de estar pasando —le dije, echándole un brazo por los hombros.

—No tienes ni la más remota idea —balbuceó entre sollozos.

—Entiendo que ahora estés afligida, pero debes tener la esperanza de volver a verle.

—Eso no ocurrirá. Y si así fuera, tampoco estaríamos juntos.

—¿Cómo puedes estar tan segura? Jael y yo fuimos testigos del cariño que os profesabais bajo aquel árbol.

—Él no me correspondió. Fui yo quien impulsivamente lo besé y le confesé mi amor, pero…

María no pudo seguir hablando. La lluvia que produjo el dolor que emergía desde lo más profundo de su ser ahogó su voz. Y yo, sin palabras, lo único que pude hacer fue abrazarla dulcemente intentando mitigar su pena dejando que su llanto empapara mi pecho y deseando que cada lágrima que se desprendía de sus hermosos ojos negros se llevara consigo un trocito del sufrimiento que la embargaba.


HIPOTERMIA

Supongo que, debido a mi insistencia, mi hermana María, al final y en cierta forma, se vio forzada a dejar a un lado su desconsuelo y disponerse a dormir. Aunque dudo que pudiera descansar, ya que prácticamente estuvo toda la noche en vela, pues, aunque ponía un gran empeño en ocultar sus continuos sollozos, no fueron pocas las veces que estos me desvelaron.

—Deberíais hablar con María —les dije a Jael y a Marta nada más levantarnos y aprovechando un momento en el que estuvimos a solas.

—Me da la sensación de que no ha dormido nada —observó mi hermana.

—Ya hablaremos con ella en otro momento. Ahora lo que necesita es llorar su pena —sugirió mi esposa.

Una vez recogimos y dejamos aquel lugar tal y como nos lo encontramos, reanudamos nuestro camino con la tristeza reflejada en el rostro, contagiados por el dolor de María.

Aunque el día tampoco acompañaba mucho, pues los grandes nubarrones negros que cubrían completamente el cielo poco tardaron en descargar sobre nosotros todo su contenido.

Y si ya se hacía pesado caminar por aquel terreno montañoso, más lo era ahora con el barro que se iba acumulando en nuestro calzado.

—Hermano, no quisiera ser un estorbo, pero ya no puedo más —se lamentó Marta entre jadeos.

—Debemos parar, Lázaro —propuso Jael—. Estamos todos demasiado cansados para continuar en estas condiciones.

—Tienes razón. Improvisaremos un par de jaimas para guarecernos de la lluvia e intentaremos hacer un fuego para secar nuestras ropas.

—Hacer una fogata con la que está cayendo lo veo un tanto difícil —dijo Jael con cierto escepticismo.

—Tú lo has dicho ahavá, un tanto difícil, pero no imposible.

Pese a que la zona que estábamos atravesando en aquel momento no se caracterizaba por la frondosidad de su bosque, sí que pudimos, no sin gran esfuerzo, conseguir unir las lonas que nos servían de tienda y atar los extremos de estas en varios troncos, consiguiendo de esa forma, al menos, tener un techo bajo el que cobijarnos todos nosotros; incluido Benito.

—Ahora creo que queda lo más difícil —dijo Jael,            tiritando de frío.

—Confía en mí —le dije, mirando sus tristes ojos.

Alejándome un tanto de nuestro sencillo campamento busqué algún árbol cuyas ramas hubieran tenido el suficiente follaje como para mantener seca la base de su tronco, y, por consiguiente, las pequeñas ramas y hojas que allí, de forma natural, se depositaban. Y lo hallé. Un frondoso salguero o sauce blanco como algunos lo llaman. Un árbol que parecía haber crecido en aquel lugar milagrosamente, pues por lo general suelen habitar en lugares mucho más húmedos, como podría ser la ribera de un río, y no en la solana orientada al sur que estábamos atravesando.

Tras depositar todas las hojas y pequeñas ramas que pude en las faldas de mi túnica, regresé de inmediato junto a los míos. Y así lo hice por varias veces hasta que creí tener el suficiente material para poder realizar un buen fuego que nos permitiera mantenernos secos y calientes, al menos, hasta que amainara la tormenta.

—Esposo, toda esta leña está húmeda, ¿cómo va a ser posible prenderle fuego?

—Eso quisiera yo saber —dijo Kira.

—Y yo —dijo Sara, abrazándose a su «amiga del alma» en busca de calor.

—¡Vaya pandilla de incrédulas! —exclamé, sin hacer caso a los jocosos comentarios que comenzaban a decir.

Y sin más, eché mano del najam que me regaló Amán y comencé a quitar la corteza de las ramas que había traído conmigo. Primeramente, la de las más finas, y a continuación, la de las más gruesas, abriendo por la mitad en la medida que pude las primeras y formando un montoncito con ellas sobre las hojas más secas que pude encontrar.

Seguidamente, tomé el pedernal y coloqué, sobre una piedra plana, un trozo de yesca de la que usábamos como mecha para las lámparas de aceite que portábamos. Y muy próximo a la yesca, unos trocitos de algodón que corté de uno de mis miknesê.

Y de rodillas frente a lo «imposible», froté una y otra vez hasta la extenuación aquel duro pedernal contra una piedra, intentando proyectar las minúsculas chispas que surgían con cada golpe hacia la yesca, pero sin ningún resultado.

—¡Va… mos a mo… rir con… ge… la… das! —dijo Kira, castañeándole los dientes.

—Prueba con el najam —me sugirió Jael.

—¿Cómo?

—Frota el pedernal contra el filo del cuchillo.

—¡Menuda barbaridad! —exclamé, pensando en voz alta.

Aquel pequeño puñal tenía la hoja tan afilada, que bien podría cortar las alas de una mosca mientras esta volaba. ¡Y Jael me estaba proponiendo que mellara aquella maravillosa arma forjada tan exquisitamente! Mi esposa no estaba bien de la cabeza.

—¡Trae acá! —dijo Jael, al verme titubear.

Y en un rápido movimiento que no me esperaba, me arrebató el najam y el pedernal y me propinó tal empujón que acabé con mis posaderas en el húmedo suelo.

Al segundo intento, la «loca» de mi mujer, con la cantidad de chispas que salían del roce del pedernal contra la afilada hoja, había conseguido encender la yesca y parte de los trocitos del tejido de mis calzoncillos.

—Y ahora, ¡sopla! —me ordenó—. Que ya te he hecho casi todo el trabajo.

No costó mucho conseguir que aquella madera comenzara a arder; y con ello, también a desprenderse de su humedad las ramas más gruesas que había colocado cerca para tal fin.

Con aquel fuego ya podíamos secar nuestras ropas e incluso hacer algo de sopa para calentar nuestros cuerpos. Y lo mejor de todo, es que ya podríamos descansar tranquilos sin temor a morir de hipotermia.

Y aunque la reacción que tuvo mi esposa en aquel momento causó un profundo daño en mi autoestima, recapacitando más tarde sobre aquella situación, entendí, que a veces, cuando las circunstancias lo requieren, es necesario, por mucho apego que le tengamos, romper el filo cortante de nuestro hermoso orgullo…, si con ello conseguimos un propósito mayor.

En todo esto y en la decisión y habilidad que había tenido Jael para hacerse cargo de la situación estaba meditando cuando mis hermanas y mi querida esposa convinieron entre ellas dar por finalizada aquella jornada determinando descansar en aquel mismo lugar hasta el próximo día. Y así lo hicimos una vez se secaron nuestras ropas; acurrucados unos con otros para darnos calor y haciendo acopio de gran cantidad de leña para pasar la larga noche que teníamos por delante. Sobre todo, yo, que no quería que por nada del mundo se apagara aquella hoguera que tanta deshonra me había traído.











CESAREA


«RATAS»

A partir de aquella noche, los otros dos días que nos restaban para llegar a nuestro siguiente destino pasaron rápido, pues a medida que acortábamos camino sucedía lo mismo que en los aledaños de las ciudades de Siquem y Samaria: los campos de cultivo se llenaban de vida y en los caminos comenzaron a ser frecuentes los encuentros con las caravanas de comerciantes que se dirigían a la ciudad; una gran metrópoli levantada por Herodes I el Grande, rey de los judíos según lo proclamó el senado romano, y llamada Cesarea en honor a su emperador Octavio Augusto César.

Aquel lugar albergaba, entre otros, el majestuoso palacio del tetrarca judío y la residencia oficial del prefecto Poncio Pilatos; aunque a este último rara vez se le veía por aquellos lares, pues al tener jurisdicción sobre la región de Judea se veía obligado a pasar más tiempo en el polvoriento Jerusalén que en su confortable mansión con vistas al mar. Sin embargo, lo que realmente destacaba de aquel lugar, aparte de esas dos construcciones y un teatro romano, un hipódromo y un templo dedicado al César, era el impresionante puerto artificial construido en mar abierto y nada envidiable en dimensiones al de la ciudad costera de Pireo, en la lejana Atenas.

Con un espigón al sur y otro al norte de aproximadamente mil cien y seiscientos codos de longitud respectivamente, y formados con rocas de kurkar y cemento, materiales extraídos y transportados desde las canteras de la ciudad romana de Pozzuoli, aquel lugar ganado al mar tenía la suficiente capacidad como para dar cabida a decenas de grandes embarcaciones. Lo que hacía del mismo, uno de los mayores puertos comerciales de todo el conocido mar Grande11. Y dado que el entorno era propicio para realizar cualquier negocio por muy deshonesto que este fuera, no era nada raro ver a gentes de diferentes razas y condición ofreciendo todo tipo de «mercancías» sin temor a las autoridades, pues, aunque la ciudad era la capital civil y militar de Judea y estaba repleta de soldados romanos, eran estos los mejores clientes y los que más se beneficiaban de tanto comercio ilícito.

Entrando por sus calles y contemplando cómo a plena luz del día y en cualquier esquina se realizaban «intercambios» de todo tipo, lo primero que pensé fue en la reacción que tendría Marta, pues si la pobre mujer se escandalizó enormemente cuando entró en Siquem y vio cómo sin ningún disimulo los proxenetas ofrecían su mercancía, estaba seguro de que ahora, al ver reflejada en esta ciudad lo mismo que aconteciera en las antiguas Sodoma y Gomorra, igual se propondría quemarla con todos sus habitantes dentro; incluido su puerto, el centro neurálgico de la ciudad donde tenían lugar las mayores transacciones delictivas. En definitiva, un verdadero nido de «ratas» de la peor calaña…, y el lugar hacia donde nos dirigíamos.

Actualmente llamado mar Mediterráneo, palabra derivada del latín que viene a significar «mar en medio de la tierra», ya que se encuentra prácticamente rodeado de costa.


ENAGUAS

—Este lugar es espantoso —dijo mi esposa, al contemplar tanta obscenidad a nuestro alrededor.

—¡Estas gentes no tienen el menor decoro! —exclamó Marta.

—Será mejor que aligeremos el paso —propuse, al ver cómo Sara se quedaba mirando con asombro ante todo lo que estaba sucediendo a nuestro alrededor.

Aunque lo que estábamos presenciando era de lo más vergonzoso y una verdadera afrenta para nuestros ojos, lo que realmente me preocupaba es la suerte que podríamos correr si alguno de aquellos desaprensivos se percataba de que solamente había un hombre para defender a cinco mujeres y a un borrico; un rucio, en cuyas alforjas, además de cargar gran parte de nuestro equipaje, también se guardaban las dos pequeñas arcas repletas de monedas. De ahí la prisa en llegar cuanto antes a nuestro destino.

Sin embargo, por ventura para nosotros, y aunque no les había dicho nada a quienes me acompañaban, aquella ciudad no tenía ningún misterio para mí, pues habían sido muchos los años que había transitado por aquel lugar comerciando con esclavos y disfrutando de todo cuanto el dinero pudiera comprar. Hechos de mi vida anterior de los que, por supuesto no estaba orgulloso, pero que también me han servido como experiencia para advertir a los hijos de todos los que trabajaban en mis tierras y servían en mi casa de los peligros para la salud y para el alma que conlleva el consumo de todo ese tipo de vanos placeres.

—Ya estamos cerca —les dije, alentándolas.

—Cada vez las calles se estrechan más —observó Jael—, como esto siga así, vamos a tener que cargar nosotros con las alforjas de Benito para que este pase.

—Estamos llegando al puerto, y en esta parte de la ciudad seguramente fue donde se debieron de construir las primeras casas; que, por la forma tan desigual de las calles, supongo que en su gran mayoría se debieron de realizar de cualquier forma y según se iban estableciendo los moradores de la zona, en su gran mayoría pescadores —argumenté.

—¡Y truhanes y borrachos! De eso no me cabe la menor duda —exclamó María, que hasta ahora había permanecido en silencio.

—Sí, y también de ese tipo de gentes —afirmé, con cierto pesar.

No tardamos mucho en atravesar aquel laberinto de húmedas callejuelas impregnadas de orín y situarnos ante la gran entrada de piedra con forma de arco que daba paso al puerto.

—¿Por qué nos detenemos? —preguntó mi esposa.

—Romanos —respondí—. Ya no me acordaba de que suelen apostarse tras la puerta para verificar la identidad de quien accede, y también para llenar sus bolsillos con falsos impuestos.

—No  veo  cuál  es  el  roblema.  Podemos   pagarles     generosamente —sugirió.

—Por lo general siempre revisan el equipaje para ver si pueden rapiñar algo más.

—Pero nosotros no tenemos nada que ocultar…, ¿o sí? — dijo mirando al rucio.

—Si deciden revisar nuestras alforjas…

—Se quedaran con todos los dracmas —dijo Jael terminando la frase.

—¿Qué es lo que pasa? ¿Y esas caras de preocupación? — preguntó Marta.

—Lázaro dice que hay una patrulla romana que controla el acceso al puerto y que es más que probable que revisen nuestro equipaje —le respondió Jael.

—¡Las arcas! —exclamó, cayendo en la cuenta de la inmensa cantidad de dinero que contenían.

—No podemos dejar caer en manos de esos aprovechados sin escrúpulos tal cantidad de dinero. Tenemos que pensar algo y rápido —sugerí.

—Podríamos repartirnos las monedas entre todos —propuso Jael.

—No creo que sea buena idea. Esa gente suele tener «la mano muy larga», ya me entiendes —les dije, haciendo un mohín.

—Lo llevaré yo —dijo Marta con decisión—, ya tengo una edad y no creo que esos bárbaros se atrevan a registrar bajo mi túnica.

—Es mucho peso para una sola persona —le dije.

—Podré con ello. Además, solo lo llevaré hasta que estemos fuera de la vista de esos romanos.

—¿Estás segura?

—Claro que sí, hermano.

Sin perder tiempo, nos adentramos de nuevo en una de las estrechas callejuelas que poco antes habíamos dejado atrás a fin de ponernos fuera de la vista de aquellos hombres.

—¿Y si viene alguien? —preguntó Sara, temerosa.

—Tenemos  a  los  mastines  para  defendernos     —respondí, no muy convencido.

—Mejor Benito —afirmó Kira, colocando al rucio ante nosotros en aquella estrecha calle y retirando la traba de sus patas traseras.

Lo cierto es que la reacción de la joven me sorprendió. Había tenido la inteligente idea de liberar al burro del instrumento que servía para evitar que coceara involuntariamente por la picadura de algún tábano o para espantar las molestas moscas. Y una vez se le desprendió de aquel artilugio, esto mismo es lo que comenzó a hacer felizmente Benito, intimidando y obligando a tomar otro camino a todo el que se proponía pasar por aquel lugar. Y tras esto, en un momento, con tantas mujeres y a cuál de ellas más eficiente, se confeccionaron y cosieron                 cuatro bolsillos en las enaguas de Marta lo suficientemente grandes y robustos como para que pudieran        soportar el peso de todas aquellas monedas.

Ahora tan solo nos tocaba eludir el control de la guardia romana.


TRIQUIÑUELA

—¿Adónde creéis que vais? —nos dijo uno de los guardias sin tan siquiera levantar la vista de las áleas que acababa de echar en tierra.

—Nosotros…

—¡Calla, judío! —exclamó de repente—. ¡Tres seises! ¡Venid con papá! —añadió, trayendo hacia sí unos pocos sestercios.

—¡Qué suerte tienes, Caelus! ¡Has vuelto a ganar! —dijo uno de los guardias.

—Creo que esos dados están trucados —dijo un tercero.

El tal Caelus se puso rápidamente en pie y agarró fuertemente por el cuello al soldado que le acusaba de tramposo echando mano al puñal que colgaba del tahalí de su cinturón y situando peligrosamente su afilada punta en uno de los ojos de aquel insolente.

—Escúchame bien, Cayo Obtavio. Si vuelves a acusarme de ladrón…, ten por seguro que tus ojos no volverán a ver la luz del sol —le amenazó.

—Déjalo, Caelus —dijo el otro soldado guardándose los dados y sin tan siquiera inmutarse ante tal situación—, al joven Cayo todavía no le han enseñado que nunca se debe poner en duda el honor de un triarius.

—Lo… lo siento —dijo aquel pobre desgraciado con gran esfuerzo debido a la presión que ejercía el tal Caelus sobre su cuello.

—Está bien, está bien. Por esta vez dejémoslo correr — dijo, liberándolo—. Y a vosotros, ¿qué se os ha perdido por aquí? —nos preguntó, mientras enfundaba su puñal.

—Soy propietario de una de las naves —respondí.

—¿Y todas estas… son tu tripulación? —volvió a preguntar con ironía señalando a las mujeres.

—Pues…

—¡No me digas más! ¡El burro es el que lleva el timón!

Aquel comentario hizo que los que le acompañaban prácticamente se partieran de la risa. Y en cuanto a nosotros, nos bastó únicamente intercambiar unas rápidas miradas para ponernos de acuerdo y reír también a mandíbula batiente la gracia de aquel soldado.

—¿De qué os reís? —nos preguntó secamente, haciendo con ello que instantáneamente enmudeciéramos.

Lo que habíamos pensado que sería una buena idea, ahora parecía haberse vuelto en nuestra contra.

—¿Qué lleváis en esas alforjas?

—Solamente nuestro equipaje y algunos enseres para cocinar —respondí.

Sin ningún miramiento, aquel sarcástico soldado vació el contenido de los talegos que colgaban a ambos lados de Benito esparciendo por el suelo todas nuestras pertenencias.

—¿Ya está? ¿Solamente ropa y…, cacharros? ¿Y esto que es? —preguntó echando mano a los pergaminos que contenían todo lo que había escrito hasta ese momento—. ¿Títulos de propiedades o algo así? —volvió a preguntar con el brillo en los ojos.

—Soy escribiente y estos pergaminos contienen el relato de una historia que…

—¿Escribiente? ¿Historias? —dijo echando una ojeada a los documentos y tirándolos al suelo cada vez que repasaba rápidamente lo que había escrito en ellos—. Con tinta no vais a pagar el tributo.

—Tenemos algo de dinero.

—Pues espero que sea suficiente, pues de lo contrario igual me tengo que cobrar vuestro pase de otra forma —sugirió, mirando lascivamente a mi esposa.

En aquel mismo momento hubiera matado a aquel hombre sin ningún cargo de conciencia, pero algo en mi interior me lo impidió. Bueno, eso…, y también los otros dos soldados que no me quitaban la vista de encima.

—Bueno, ya está bien de tanta palabrería. Vamos a ver — dijo señalándonos uno a uno y comenzando a contar—. Un escribiente, tres mujeres, dos niñas…, por cierto, esta es muy hermosa —advirtió, acariciando el rostro de Kira.

Un disimulado tirón en mi túnica por parte de mi esposa me hizo desistir de lo que hubiera supuesto una muerte segura.

—Eres muy bella por fuera, niña —dijo alzando el rostro de Kira y posando sus ojos en los de ella—. Pero tu mirada me dice que albergas tanto odio, que no dudarías ni un instante en acabar con mi vida si tuvieras la más mínima oportunidad. ¡Me gustas! ¡Te pareces a mí! —exclamó alegremente apartándose de ella.

En su comentario todos enseguida entendimos que hablaba de su interior, pues el rostro de aquel hombre estaba marcado en su totalidad por las profundas huellas que deja la viruela.

—¿Por dónde íbamos? ¡Ah, sí! —dijo reanudando su cuenta—. Seis y un borrico, que por su corpulencia bien vale por dos. Total…, nueve denarios.

—Aquí y en mi pueblo, seis y dos siempre han sido ocho, Caelus —le dijo el tal Cayo.

La fuerte bofetada que le propinó aquel rudo guardia hizo que el joven se tambaleara casi hasta el punto de perder el sentido; y a todos nosotros, que nos comenzaran a temblar las piernas.

—¡Ya lo sé, estúpido! Solamente era para ver si estabais atentos. Y tú —dijo gritando, dirigiéndose a mí—, venga esos cuartos.

—Aquí están —le dije, poniendo rápidamente sobre la palma de su mano ocho denarios.

—Aquí falta algo —dijo, haciendo sonar las monedas sobre su mano abierta.

—Tiene toda la razón —respondí.

Y seguidamente, eché mano a una pequeña bolsita de cuero, conté muy despacio cuatro monedas del valor de un sestercio y las deposité sobre las que estaba sosteniendo.

—¿Qué es lo que hacéis todavía aquí? ¡Marchad presto! — dijo de malas maneras guardándose el dinero.

Parece que la pequeña triquiñuela que empleé en darle el último denario fraccionado dio el resultado esperado, pues debió de pensar que no dispondríamos de mucho más dinero.

Guardando a toda prisa nuestras pertenencias en las alforjas y sin mirar atrás, nos encaminamos lo más rápido que pudimos hacia la zona donde previsiblemente debía de encontrarse anclada mi embarcación; respirando aliviados y escuchando nuevamente cómo aquellos tres volvían a reanudar su juego, y pensando en los dos denarios que nos habíamos ahorrado al no haberse percatado aquel inculto romano de que también venían dos perros con nosotros.


LA EXPRESIÓN

—Hermano, tengo una pregunta que no deja de rondar por mi cabeza —me dijo Marta una vez nos alejamos de los guardias.

—Pues tú dirás.

—Es sobre algo que ha dicho ese descarado romano.

—Ha dicho tantas cosas y ninguna buena, que no sé a cuál de ellas te refieres.

—Sobre el rucio.

—No te entiendo —le dije perplejo

—Si al final va a ser cierto que Benito será nuestro timonel.

—¿Por qué dices esto? Yo no le encuentro la gracia.

—Pues sí que la tiene, ahavá —aseguró Jael—, porque una vez que embarquemos, necesitaremos de una tripulación. ¿No te parece?

Qué puntillosas que eran aquellas mujeres. Bien podrían haberme preguntado directamente y no hacer ese tipo de comentarios de manera tan… graciosa.

—Lo primero es encontrar el barco; y después, ya me encargaré de buscar una tripulación aventajada para  realizar la travesía con éxito —respondí con seriedad.

—A mí me da que en las apestosas tabernas que hay en este lugar lo único que vas a encontrar van a ser piratas y maleantes —afirmó Kira.

—¡Puaj! A mí también me lo da —dijo Sara, tras realizar un gesto de asco.

Las niñas no iban mal encaminadas, pues viendo a las gentes que frecuentaban aquel lugar, aparte de unos pocos pescadores lo único que se veía eran tipos de condición, dijéramos, que poco recomendable.

—¡Allí está mi hermosa nave! —exclamé, señalando hacia el lugar donde se hallaba.

—¿Dónde? —preguntaron todas expectantes.

—Anclada a medio camino del espigón norte.

—Yo solo veo una negra y fea barcaza —dijo Kira.

—¡Y con las velas rotas! —añadió Sara.

—Bueno, está claro que necesitará de unos arreglillos antes de poder zarpar, pero seguro que en un par de días estará perfecta para echarse a la mar —afirmé contento, deseando que llegase aquel día y sin echar cuentas a las escépticas miradas que me lanzaron Jael y mis hermanas.

Al llegar al lugar donde estaba amarrada la nave y observar de cerca el mal estado en el que se encontraba casi se me saltan las lágrimas. Aquello más que un barco parecía un cascarón flotante. Estaba completamente vacía. Lo único que seguía conservando eran las cadenas con las que sujetaba la «mercancía». Y esto, porque estaban ancladas fuertemente para evitar que los esclavos pudieran escapar, pues de lo contrario, ni estas quedarían.

Una triste barcaza, tal y como la llamó Sara, a la que solamente le quedaba una sola vela intacta de las tres que tenía.

Pero la culpa fue solamente mía por no haber confiado en mi instinto y haber accedido a contratar a aquel hombre que me recomendaron solamente dejándome llevar por las apariencias.

«Un hombre íntegro y un judío devoto que ayuna dos veces por semana, que da el diezmo de todo lo que gana y asiste puntualmente a la sinagoga».

Esto es lo que me dijeron que era aquel personaje al que regularmente había estado enviando dinero para la manutención de la nave y que se había olvidado totalmente de su cometido. Pero de todo se aprende, y esto no iba a ser una excepción.

Me sirvió para tener presente que, si alguna vez necesitaba de los servicios de alguna persona, antes debía asegurarme de que existiera una coherencia genuina entre lo que aparentaba ser o lo que se decía de él, y su manera de conducirse. Y también debía haber tenido presente la expresión que nuestros mayores sabiamente emplean para este tipo de situaciones: «Las vestiduras no hacen al sacerdote».

—¿Y ahora qué? —me dijo mi esposa sin atreverse a depositar nuestras pertenencias sobre la sucia madera de cubierta.


MUCHOS PECES

En realidad, no fueron solamente dos días los que  tardamos en poner más o menos en condiciones la embarcación. Nos llevó mucho más tiempo remendar las velas, reponer los cabos y hacer acopio de todo lo necesario para nuestra travesía. Aunque para ello no tuvimos la necesidad de salir del puerto ni de volver a pasar por el falso puesto aduanero, pues debido a su envergadura, además de contar con infinidad de tabernas, posadas, prostíbulos y tiendas de alimentación, aquel lugar también disponía de muchos puestos de comerciantes que vendían todo tipo de enseres y artilugios para la navegación.

—Parece otra, ¿verdad? —dije desde popa con los brazos en jarras, mientras complacido admiraba el resultado de toda una semana de trabajo.

Lejos de responderme, todas se volvieron hacia mí clavando sus frías miradas sobre mi persona.

—Solo espero que este viejo cascarón maloliente no se hunda con nosotras dentro —dijo Kira malhumorada, que, de rodillas junto a Sara y trapo en mano, proseguía limpiando la cubierta.

—¡No se hundirá! —afirmé, dando con la palma de mi mano dos fuertes golpes sobre el timón—. Esta nave lleva surcando mares desde mucho antes de que vosotras nacierais.

—Yo no me atrevería a golpear tan fuerte sobre esa… cosa —dijo María, refiriéndose al timón de espadilla, una especie de remo grande que servía para dirigir la embarcación.

—No hay de qué temer —aseguré orgulloso—. Esta nave se construyó completamente con Takien, una madera traída desde Asia. La mejor para estos menesteres.

—Pues será taki… lo que sea, pero he visto en muchos lugares cómo la carcoma está haciendo estragos —respondió—, así que yo que tú, me andaría con mucho ojo.

—Y déjate ya de tanta cháchara y ponte a limpiar con nosotras —me reconvino Jael—. Que lo único que has hecho durante todo este tiempo ha sido colgar unas cuantas maromas y escaparte todas las veces que has podido con la excusa de ir a por vituallas para nuestra ¡maravillosa travesía! —exclamó irónicamente.

—¡Muy bien dicho, Jael! —dijeron sonrientes las dos niñas a la vez, mostrando una dentadura espectacularmente blanca en contraste con el rostro manchado por la brea de cubierta.

—Y todavía queda lo de la tripulación —recordó Marta.

—A ver ahora lo que tardas en reclutar marineros para manejar esta nave —añadió Jael.

—Y que no sean de la misma condición como el que contrataste  para  que  te  la  cuidara —agregó María,  haciendo reír a todas.

En aquellos días mi hermana había vuelto a ser la misma de antes. O al menos eso es lo que parecía después de que Jael y Marta hablaran largo y tendido durante toda una noche con ella sobre su desencuentro amoroso con Ioannis.

Pero lamentablemente, sobre esto no puedo dejar constancia en mis escritos, pues de nada sirvieron mis súplicas y ruegos cuando les pedí que me refirieran algo de la conversación que mantuvieron. Pues me respondieron que era cosa entre mujeres y que yo no tenía parte en ello.

Tan solo una breve frase «pillé» de todo lo que hablaron entre ellas cuando llevado por la curiosidad aparecí con tres vasos de caldo caliente como pretexto por mi intromisión.

Aunque realmente no fue una, sino dos las expresiones que escuché de sus bocas.

Primeramente, y nada más irrumpir en el lugar donde se hallaban y sin tener ni idea de qué querían decir con ello: «… no te preocupes María, el mar es muy grande y hay muchos peces en él…». Y seguidamente, tras arrebatar de mis manos los recipientes, algo que sí entendí: «¡Lárgate de aquí!».


COMPARACIÓN

El alba de otro maravilloso día tenía comienzo sobre aquella «lustrosa» nave que seguía anclada y sobre la que llevábamos más tiempo del esperado. Pues por más que busqué e indagué por todos los tugurios de aquel lugar, no di con un simple marinero u hombre dispuesto a embarcar junto a nosotros.

Yo, que siempre me las daba de previsor, no llegaba a comprender cómo había sido posible que aquel requisito indispensable para llevar a cabo nuestro viaje hacia Kittim se me hubiera pasado por alto. Igual me estaba haciendo mayor.

—Si al final no encuentras a nadie nos podrías enseñar a nosotras qué es lo que debemos hacer para tripular esta nave —me dijo Jael mientras cenábamos, tras una nueva jornada sin haber tenido ningún resultado.

—Créeme que, si esa fuera la solución ya os lo hubiera hecho saber. Pero para muchas de las tareas es necesario tener cierta fuerza física de la que lamentablemente vosotras carecéis. Y yo solo…

—Te entendemos, Lázaro —dijo Marta—. Tener que izar y arriar velas, o atar cabos fuertemente en medio de una tormenta, entre otras muchas tareas, no está hecho para nosotras.

Mi hermana tenía razón. Tanto ella como María habían navegado el suficiente tiempo, y en muchas ocasiones con mala mar, como para ser conscientes de que era primordial el uso de personal masculino para tripular una embarcación de este tamaño.

—Entonces, ¿qué haremos? No podemos quedarnos aquí eternamente. Es cuestión de tiempo que lleguen hasta este lugar los que nos persiguen —observó Jael.

—Tu esposa está en lo cierto —afirmó Marta—. Nicodemo ya nos advirtió de las intenciones de Caifás. Y ese… hombre, por llamarlo de alguna forma, no se quedará tranquilo hasta que no vea cumplidas sus intenciones.

—Si para mañana a mediodía no he encontrado a nadie que pueda ayudarnos a tripular esta embarcación, cambiaremos de plan —les dije.

—¿Qué quieres decir con: cambiaremos de plan? ¿Acaso pretendes que volvamos a retomar camino por tierra hasta… vete tú a saber? —preguntó María—. Si no ponemos mar de por medio alejándonos de este lugar y de todos esos fanáticos religiosos, el miedo a ser apresados siempre nos acompañará.

—Lázaro —dijo Jael—, ya hemos tenido bastante con todo lo que hemos pasado para llegar hasta aquí como para tener que volver a comenzar nuestro camino por tierra.

—Lo sé, ahavá. Pero no se me ocurre otra cosa que hacer —reconocí, dejando que el desaliento impregnara mis palabras.

—Orar, esposo, orar.

—¿Cómo dices?

—Tu esposa tiene razón —respondió Marta.

—Todavía recuerdo las palabras que cuando éramos niñas me dijo mi querida amiga Shina el día que quise poner fin a mi vida —continuó diciendo mi esposa—: «Debes tener paciencia, Jael, aunque a veces nos parezca imposible, siempre hay una salida a nuestros problemas; por muy grandes que estos sean. Confía en Yahweh, Él siempre responde».

Y esto mismo hicimos.

Arrodillados en señal de obediencia a nuestro Dios y tomados los seis de la mano, alzamos nuestro clamor al cielo reconociendo en primer lugar que somos simples hombres y mujeres que un día decidimos seguir las enseñanzas de aquel a quien Él había enviado para liberarnos de nuestro pecado sometiendo nuestro destino a su soberana voluntad.

Aquella noche me fui a dormir sin llegar a confiar realmente si nuestras oraciones habían sido escuchadas. Pues pensándolo fríamente, llegué a la conclusión de que el Creador del Universo, el Dios Todopoderoso y Omnisciente Yahweh, seguro que tendría otras cosas mucho más importantes que hacer que, levantarse de su trono, inclinar su oído hacia nosotros y escuchar los rezos de seis seres insignificantes.

Al fin y al cabo, Él es Dios, y nosotros, simples motas de polvo en comparación con la grandeza de todo lo que debe de contener el universo.

Aunque, de todas formas, yo ya había resuelto qué es lo que haríamos una vez saliéramos de dudas; o lo que es igual, a mediodía, cuando el sol estuviera en su punto más álgido y todo… siguiera igual.


¡EL SOL, LA HORA SEXTA…!

Antes de los primeros rayos de sol ya estaba pululando por todas partes en busca de nuestra tripulación. Y no solamente en aquel lugar, también había saltado el alto muro que cercaba la extensa zona portuaria para ampliar la zona de mis pesquisas. Y esto, aun a sabiendas de que igual tendría que volver a pasar otra vez ante los guardias romanos, pues de dentro hacia fuera pude escalar el cercado, ya que la pared estaba repleta de desconchones que me facilitaban el ascenso. Cosa improbable a la vuelta, pues los romanos ya se encargaban de hacer enlucir con cierta frecuencia la parte exterior del muro a fin de evitar que nadie pudiera acceder a su interior.

Pero todos mis esfuerzos fueron en vano. Por más que me afané no hallé a nadie que me inspirara la suficiente confianza como para subirlo a bordo de una embarcación con cinco mujeres en su interior. Solamente pude encontrar tipos rudos que mostraban sin tapujos sus horrendos tatuajes y las lamentables cicatrices y chancros que las muchas peleas y enfermedades de origen incierto habían dejado en su piel.

Empapado en sudor, totalmente desesperanzado y a punto de que llegara la hora sexta, resolví regresar junto a los míos y explicarles el nuevo plan que se me había ocurrido; que no era otro, que el de continuar a pie bordeando la costa hasta las proximidades de Antioquía, y de aquí, poder comprar pasajes en alguna embarcación para que nos trasladaran hasta la isla de Chipre. Una vez allí, ya encontraríamos medios terrestres para poder cruzar media isla y llegar a la ciudad de Kittim sin problemas.

Lo único bueno que me sucedió aquella mañana fue que habían cambiado a los guardias y no tuve ningún problema para pasar al puerto una vez que le entregué un denario al triarius del grupo que custodiaba la entrada.

—¡O tienes fiebre o no estás en tus cabales! —vociferó Marta—. ¿Cómo se te ha ocurrido semejante barbaridad? Tan solo la distancia que nos separa de la población más cercana donde pudiéramos embarcar supone al menos andar cuatro veces la distancia que ya hemos recorrido.

—Y luego cruzar el mar, y después… —comenzó a decir María.

—¡Pues después, lo que sea necesario! —la interrumpí, alzando la voz.

—¡Eh, mirad! —gritó de repente Kira, haciendo que volviéramos la mirada hacia la dirección en la que señalaba.

—¿Qué es lo que ocurre, Kira? —preguntó Jael.

—Ese barco y… ese hombre. ¡Les está pegando! —gritó Sara, atemorizada ante aquella escena.

Se trataba de un barco de esclavos que pasaba a escasa distancia de nosotros. Y supuestamente, por las maniobras que los remeros hacían a golpe de flagrum, con la intención de atracar muy cerca del lugar donde nos hallábamos.

Al contemplar tal crueldad no pude reprimir que salieran de mí un par de lágrimas de culpa. Llanto por el dolor que sentía al recordar que no hacía muchos años yo mismo había estado ocupando un lugar muy parecido al que tenía aquel hombre, ordenando a golpe de látigo a todas las personas que había esclavizado para que se cumplieran mis órdenes.

Tan solo ocho remeros. Cuatro a cada costado, hacían que la embarcación de al menos cuarenta y cinco codos de eslora se deslizara por las tranquilas aguas de la bahía de aquel puerto.

Ocho esclavos negros encadenados a sus asientos y todos ellos con la espalda lacerada. Hombres privados de su libertad y a punto de desmayar por el esfuerzo sobrehumano que su amo les estaba demandando.

Y mientras tanto, el resto de la tripulación se paseaba por la cubierta de aquel barco cantando y haciendo bromas entre ellos, ajenos totalmente al sufrimiento que padecían los que estaban a su lado.

—Es inhumano —balbuceé, reprimiendo mi llanto.

—Lo es, esposo. Pero nosotros no podemos hacer nada por esa pobre gente —me dijo desconsolada.

—¿Por qué no, ahavá?

—¿Cómo… dices? —me preguntó totalmente perpleja.

—¡Esta es la respuesta! —grité, lleno de alegría.

—Pero…, ¿qué le pasa a este hombre? —preguntó Marta con gran preocupación.

—¿Es que no lo veis? —les dije señalando hacia arriba.

—¿Qué cosa? —preguntó extrañada María.

—¡El sol, la hora sexta…, nuestra respuesta! —respondí a gritos.—No estarás pensando…—¡Claro que sí, esposa mía! —dije lleno de gozo mientras la abrazaba y dábamos vueltas al igual que un torbellino sin que sus pies ni tan siquiera tocaran el suelo.

De repente mi mente se iluminó y vi claramente que aquellos hombres tenían que formar parte de nuestra tripulación.

¿Que cómo podría ser esto? Dinero y traficante de esclavos van de la mano. Y yo, de lo primero, tenía más que suficiente, pues aparte de los dracmas que me devolvió Amán, Jael guardaba a buen recaudo dos bolsitas de cuero con más de doscientos áureos de oro. Cada moneda con un valor equivalente de veinticinco denarios. Y de las que nunca, por más que le insistí, me dio razón de su escondite.

Ahora solamente quedaba cómo hacer para que aquellos traficantes no se apercibieran de que yo era un solo hombre acompañado por cinco mujeres, un rucio y dos canes. Pues si no jugaba bien mis cartas, sería más que probable que no solamente se contentaran con arrebatarme la vida y quedarse con nuestro dinero.


DELINCUENTE

Tal y como había supuesto, aquellos hombres decidieron atracar prácticamente a nuestro lado, por lo que no tuve ningún inconveniente, al ser nuestra embarcación algo más alta que la de ellos, para poder observar desde popa todos los movimientos que realizaban mientras las mujeres permanecían ocultas a sus ojos.

Aparte de los ocho esclavos y el patrón que daba las órdenes conté otros cuatro hombres. Demasiados como para aventurarme a ofrecerles un trato o enfrentarme a ellos.

Tenía que haber otro modo, pues sin Yeshúa a mi lado no creo que fuera tan simple como decirle al amo de aquellos hombres que los liberara, tal y como ocurrió en el pasado.

—Por más que me estrujo la mollera no se me ocurre cómo liberar a esos hombres —le dije a mi esposa—. En un principio había pensado en contratar hombres que me respaldaran, pero viendo la clase de gentes que hay por estos lares, creo que sería peor el remedio que la enfermedad. Y liberarlos por la noche, tampoco sería buena idea. Estos son hombres de mar, de dormir ligero. Y seguro que despertarían con el chirriar de las cadenas.

—Ya se nos ocurrirá algo, Lázaro.

—Si tuviéramos más tiempo no te digo que no, pero mucho me temo que esos truhanes se desharán de la mercancía lo antes posible. Al menos, eso es lo que yo haría.

—¿Tan seguro estás?

—En el estado en el que se encuentran esos esclavos se necesita de los servicios de un galeno para sanarles las heridas y de mucho reposo para evitar que mueran de alguna infección. Y, por otro lado, también son muchas las bocas que alimentar durante el tiempo que tarden en estar en condiciones de ser vendidos por lo que realmente se pagaría por ellos. En definitiva, mucho dinero a invertir que no compensaría el beneficio que pudieran sacar.

—Entonces, igual es el momento oportuno para que les ofrezcas una buena oferta.

—Ya lo pensé, pero si me presento yo solo, corremos el riesgo de quedarnos sin dinero, sin esclavos y…, bueno,… ya me entiendes.

—Tienes razón. No es una buena idea —dijo apesadumbrada.

—No, no lo es —corroboré.

—Aunque con todo esto que me has dicho, se me está ocurriendo algo que igual podría tener buen resultado. ¡No te muevas de aquí que ahora vuelvo! —exclamó, desapareciendo de mi vista a toda prisa.

No imaginaba cuál podría ser aquella idea que le había sobrevenido. De lo que sí me percaté, fue de que, en un instante, su semblante sombrío se esfumó y su rostro ahora era el puro reflejo de la alegría.

—¡Ya estamos aquí! —exclamó, trayendo consigo a mis hermanas y a las niñas.

—Ya nos dirás a qué vienen tantas prisas —le dijo Marta.

—Lázaro, tú tendrías que ir en busca de adormidera y vosotras…

—¡Un momento, Jael! ¿Me estás pidiendo que vaya a por… drogas? —le pregunté escandalizado.

—Por estos tugurios no te costará encontrarla. Y, además, ahavá, esa planta no es tan solo droga, también la recomiendan los galenos para aliviar los dolores agudos. ¡Pero no te quedes ahí parado! —me dijo, instándome a marchar—. ¿Por dónde iba? ¡Ah, sí! Ahora os toca a vosotras. Os tenéis que convertir en hombres.

¡Mujeres… en hombres! Esto fue lo último que alcancé a oír mientras obligado por mi esposa echaba a correr en busca de «drogas».

No me costó dar con uno de los muchos «camellos» que se apalancaban en las inmediaciones de las tabernas en busca de compradores de aquella narcótica planta, pues en mi juventud yo también en algunas ocasiones había ido a adquirir ciertas cantidades de esa misma sustancia para intentar alejar de mí los sinsabores de la vida.

Aunque recuerdo con cierta rabia que aquello, además de dañar mi mente y mi cuerpo, lo único que hacía era crear en mí una efímera ilusión, pues una vez pasados los efectos, los problemas seguían estando allí.

Con el tiempo y a fuerza de palos, como se suele decir, aprendí que los problemas deben afrontarse con serenidad y que las adversidades que nos puedan sobrevenir siempre conllevan una oportunidad para aprender y madurar. Y esto solamente se consigue con la mente despejada; y en mi caso, también con la ayuda de Yahweh.

—¡Ya estoy aquí! —exclamé, al no ver a nadie en cubierta —¿Dónde se habrán metido estas mujeres? —pensé.

Al momento tenía a los dos mastines sin parar de ladrar dando vueltas a mi alrededor.

—¿Estáis contentos de verme? —les dije, dándoles unos trocitos de galleta que siempre llevaba conmigo para recompensar de vez en cuando su fidelidad—. ¡Venga! ¡Vamos a buscar a Jael!

Rápidamente y sin dejar de ladrar, me condujeron hasta el pequeño compartimento que había bajo popa y que nos servía de dormitorio.

—¡No se te ocurra entrar! —gritaron varias voces desde el interior.

—¿Se puede saber qué es lo que estáis haciendo todas metidas ahí dentro?

—Un momento, ahavá —voceó Jael, desde el interior—. Ya casi estamos terminando.

El casi de mi esposa fue de al menos una hora. Un tiempo desesperante por saber qué es lo que se traían entre manos y en el que fui tentado a consumir la mercancía que portaba.

—¡Ya estamos listas! —dijo Jael, abriendo la puerta de par en par.

No daba crédito a lo que veían mis ojos.

Con oscuras túnicas ceñidas sobre la cintura y unos turbantes que apenas si dejaban ver sus ojos, mis dos hermanas estaban vestidas igual que los salteadores que nos atacaron en aquel desfiladero. Hasta dos pequeñas dagas colgaban de sus cintos; aunque solamente eran simuladas, porque en realidad se trataba de dos cornamusas de madera de las que se usan para atar los cabos coloreadas con las pinturas que usaban para maquillarse.

Pero las que no tenían desperdicio alguno eran Kira y Sara. Se habían convertido en dos zagales como los que se encuentran en las embarcaciones para ayudar en la cocina o en las cofas realizando las funciones de vigía. A las jóvenes les habían ocultado el pelo en sendos gorros confeccionados con áspera tela de saco y vestido con andrajosos ropajes.

La única que estaba espectacularmente hermosa era mi esposa.

—¿Y todo esto? —pregunté, sin poder reprimir la risa.

—Tú me diste la idea —respondió Jael—. Ahora ya no eres el único hombre que hay en este barco.

—¿Y la adormidera?

—Creo recordar que dijiste que los marineros suelen tener el sueño ligero, ¿no?

—Sí, claro.

—Pues para esto mismo es. Para que duerman profundamente.

—Tendrás que perdonarme, pero no entiendo nada.

—¡Ni nosotras tampoco! —dijeron al unísono Marta y María.

—Ni yo, pero estoy la mar de cómoda con esta ropa —aseguró Kira poniendo voz varonil.

—Yo también. Aunque…, pica un poco —dijo Sara, rascándose efusivamente.

—¡Madre mía! —exclamé—. No sé qué es lo que te habrás propuesto, pero espero que todo esto valga la pena.

—¡Ya verás como sí! —respondió—. Y a ti te convendría quitarte esas ropas y ponerte algo más adecuado. ¿Cómo decirlo? ¡Ah, sí! Algo que te haga parecer… un delincuente.


EINAR

Una vez estuvimos todos listos, Jael nos explicó con pelos y señales el plan que había ingeniado; echó los bulbos de adormidera en un almirez y los majó hasta conseguir sacar de ellos todo el jugo que pudo y seguidamente lo vertió junto a una buena cantidad de vino en un gran cántaro y se dispuso a salir de «paseo». Bueno, más bien, a pavonearse ante aquellos hombres sin hacer caso a mis contenidos gritos oponiéndome rotundamente a que hiciera tal cosa.

Su única respuesta para que me quedara más tranquilo fue mostrarme la najam con la hoja mellada que ocultaba bajo sus ropas.

Y entretanto, mientras mis hermanas se paseaban tranquilamente por las zonas más altas de la embarcación, las niñas se ocupaban de simular estar fregando las barandillas de popa cantando con voz ronca, y muy a mi pesar, obscenas canciones que Kira había aprendido…, en quién sabe dónde.

—¡Quién fuera cántaro para que me agarraras de esa forma! —gritó uno de los hombres al ver pasar a mi esposa mientras los otros dejaban sus quehaceres de cubierta y silbaban estrepitosamente.

—Ja, ja, ja, vas a hacer sonrojar a la señorita —voceó otro de ellos.

Lejos de ruborizarse, Jael dejó su carga en el suelo y simuló atarse una de sus sandalias alzando su túnica por encima de la rodilla y dejando al descubierto una de sus pantorrillas.

No tengo ni idea de cuánto tiempo llevarían esos hombres en alta mar, pero por la reacción que tuvieron, debieron de ser muchas semanas o meses, diría yo.

Ahora me tocaba a mí entrar en acción. Y no he de negar, que en aquel momento el tremendo miedo que sentía solamente era comparable a la euforia descontrolada de aquellos tipos.

—¿Tenéis algún problema? —les grité desde nuestra nave con las manos apoyadas en la barandilla de popa.

—Debes de ser un hombre muy descuidado para dejar rodar a su aire a esa hermosa perla —me respondió el cabecilla de aquella troupe de maleantes.

—Ja, ja, ja. Eso ha tenido gracia —dije riendo la ocurrencia de aquel hombre—. Con este calor no he tenido más remedio que «desprenderme» por un tiempo de mi preciosa esclava y enviarla a por algo de vino fresco.

Había conseguido atraer hacia mí la atención de aquellos hombres, haciendo con ello que se percataran de que estaba rodeado de una «feroz tripulación».

—Soy Einar —dijo aquel truhan de origen persa, posando una mano sobre la empuñadura de su ensangrentado látigo—. Y tienes razón, hace un calor del demonio, esto… —añadió haciendo gestos de querer conocer mi nombre.

—Kirameku, Kirameku Kokonattsu. Pero puedes llamarme Kirame —le dije.

—Eso suena a…

—Ja, ja, ja, tienes razón, Einar —le interrumpí, riendo socarronamente—. En realidad, me llamo Esaú. Pero decidí cambiármelo cuando me dediqué a surcar los mares de Asia en busca de «mercancía».

Aunque no sabía su significado, aquel nombre propuesto por Kira me gustó, pues comenzaba igual que el suyo, y para mí, esto hacía que estableciera cierto vínculo entre nosotros. Y quién sabe, quizás aquello era el comienzo de una buena relación, pues hasta ahora el trato que habíamos tenido no se puede decir que hubiera sido nada fácil.

—Un hombre de negocios, por lo que veo —observó, señalando a los dos jóvenes mozalbetes que no paraban de limpiar.

—Y generoso con los suyos —agregué.

—¿Cómo dices?

—No sé vosotros, pero yo tengo la garganta más seca que una mojama y no me importaría compartir este costoso vino con gentes de bien.

—Ja, ja, ja. Pues no se hable más —dijo, haciendo ademán a los que estaban con él para que abandonaran la nave.

—¡Esperad! No podéis subir a mi embarcación —les dije, creándoles gran confusión.

En nuestro plan no estaba que estos hombres accedieran a nuestra nave, pues ya podríamos darnos por perdidos si llegaran a descubrir que todo era una estratagema.

—Anoche parte de mi carga intentó escapar y tuve que destripar a media docena, dejando la cubierta hecha un asco —argumenté, señalando a sus esclavos y dando una colleja a Kira para que limpiara con más brío—. Y viendo que tú vas sobrado, había pensado en hacerte una proposición por tu «mercancía». Si aparezco ante İlhan con menos hombres de los que le prometí…, no sé qué será de mí —añadí, pasando un dedo por mi garganta.

Pronuncié aquel nombre recordando que así se llamaba el hermano de aquel tipo al que Yeshúa convenció para que soltara a los esclavos y quien al parecer todo el mundo lo tenía en alta estima; es decir, todo el cariño que se le puede tener al que parecía ser uno de los traficantes de esclavos más sanguinarios de todo el mar Grande.

—Es cierto —dijo alzando la vista al cielo—. Esta mañana hace un calor insoportable. Compartamos ese vino en nuestra embarcación y hablemos de negocios. Pues tal y como dices, no conviene defraudar a İlhan. Aunque con una condición.

—Tú dirás.

—Que nos lo sirva tu linda esclava —dijo, mojándose los labios de su sucia boca.

—No hay problema —respondí, muy a mi pesar.

—Pues no lo demoremos más. Y vosotros, adecentad un poco este lugar —añadió, dirigiéndose a sus secuaces.

Que me acompañara mi esposa estaba totalmente fuera de contexto.

—No puedes venir conmigo, Jael. No me fío ni lo más mínimo de esos sinvergüenzas.

—No te preocupes, Lázaro. Sabré cuidarme.

—Pero…

—No se hable más, esposo. Aparecer junto a ti hará más creíble nuestra historia.

—Esto no te lo voy a negar. Pero tengo miedo de lo que pueda pasar una vez estemos a bordo de esa embarcación.

—Confiemos en que todo vaya bien —dijo, tras un fugaz beso.

Al pisar la cubierta de aquel barco el nauseabundo hedor que se desprendía de la misma hizo que Jael, involuntariamente, diese un paso atrás.

Era el olor del miedo que emanaba de los cuerpos de aquellos hombres junto a las heces y orines que les obligaban a realizar en el mismo lugar en el que se encontraban.

—Disculpad, excelencia, el aspecto que presenta este lugar, pero no hemos tenido el suficiente tiempo para adecentarlo, tal y como corresponde a una mujer de su categoría —dijo el tal Einar, besando con sus asquerosos labios la mano de mi esposa.

—No tiene por qué disculparse —respondió Jael, realizando una imperceptible mueca de asco.

—¡Venga acá ese vino! —exclamó, mientras daba un fuerte manotazo a las posaderas de mi esposa como invitación a que nos sirviera—. ¡Menuda jaca tienes en casa, truhan! —añadió alegremente y levantando con ello las risas de todos los que le acompañaban.

—No me puedo quejar —respondí, intentando sonreír.

—Bueno,  y  dime,  ¿qué trato es ese que quieres    proponerme?

Tentado estuve de ofrecerle todo lo que tenía con tal de acabar con aquello lo antes posible, pero estaba seguro de que esto nos delataría. Sin embargo, al ver con asombro cómo Jael se conducía entre aquellos hombres riendo sus impertinentes gracias y rellenando sus vasos rápidamente una y otra vez mientras esquivaba hábilmente las largas manazas de todos ellos, me propuse tomarme aquello con más tranquilidad y hacer lo que antaño se me daba tan bien: negociar.


KIRAMEKU KOKONATTSU

—No. Con lo que me ofreces no cubro ni los gastos. Estos hombres valen mucho más —afirmó, a fin de saber hasta cuánto estaría dispuesto a ofrecer.

—¡Venga, hombre! —exclamé, golpeándole cordialmente sobre la pierna—. Sabes que el precio que te propongo es más que justo.

—No sé. Tendría que pensarlo. Estoy seguro de que sacaría mucho más si los alimento algo mejor y los dejo descansar unos días —argumentó, rascándose la nuca.

—Eso te costará dinero, amigo mío. Unas monedas que tendrás que descontar de lo que puedas sacar por ellos.

—No te lo discuto. Pero en esta ciudad hay mucho vicio. Y estoy convencido de que enseguida encontraré algún pervertido adinerado que pague mucho más de lo que valen. Ja, ja, ja, ¡les encanta su color!

—¿Y cuánto tiempo crees que vas a aguantar a tus hombres sin que disfruten de los placeres de este lugar? —le pregunté bajando la voz—. ¿Te son tan fieles como para esperar lo que sea necesario hasta que puedas vender a tus esclavos por el precio que te propones? ¡Me acabas de contar que lleváis dos meses a bordo de esta pequeña embarcación alimentándoos de carne seca y pescado y sin ver otra cosa más que agua a vuestro alrededor!

—En esto te doy la razón —afirmó, haciendo señas a Jael para que nos volviera a llenar los vasos—. Pero sigo pensando que lo que me quieres pagar no es suficiente.

—¿Cuánto quieres? —le dejé caer, esperando cerrar el trato por la mitad de lo que me pidiera de más.

—Lo mismo que me has ofrecido —respondió, fijando la vista en el fondo de su vaso.

—No te entiendo.

—Quiero que al dinero que me ofreces le añadas tu sierva.

Ahora sus ojos estaban clavados en los míos. Mirándome intensamente como si quisiera encontrar en mi interior algún tipo de lazo emocional con mi amada «esclava».

Y creo que lo halló.

—Si no me entregas a esa mujer, no hay trato —aseguró, bebiéndose de un trago el contenido de su vaso.

—La esclava no está en venta. Pero te podría dar mucho más dinero de lo que vale —alegué, armado de toda la serenidad que me fue posible.

—Quiero a la esclava —reiteró, agarrando a Jael por un brazo y obligándola a sentarse sobre sus piernas.

De repente cesaron las risas y se hizo el silencio.

—¿Todo bien, Kirame?

Era la ronca voz de María imitando el hablar de un hombre quien se dirigía a mí, pues mis hermanas no habían perdido detalle de todo lo que en la cubierta de ese barco estaba ocurriendo.

—No hay problema —dije sonriendo—. ¿No es así, Einar?

—No, claro —respondió, dejando que Jael se apartara de él—. Pero ya sabes cuál es el precio que tienes que pagar si quieres llevarte toda esa escoria.

No sabía qué hacer. Si decía que no, perdíamos la oportunidad de liberar a esos hombres, y de esta forma poder salir de aquel lugar. Y, por otra parte, si aceptaba sus condiciones…

—Yo estaría encantada, mi amo —dijo Jael para mi sorpresa.

—¿Ves, Kirame? ¡No debes de darle mucha guerra para que esté deseosa de apartarse de tu lado!

Las risas que provocó en todos sus hombres el jocoso comentario hicieron que disminuyera la tensión; y el leve gesto que me hizo Jael dirigido hacia uno de ellos, dándome a entender que la adormidera estaba haciendo efecto, me dejó algo más tranquilo.

—Ja, ja, ja. Está bien, Einar. Haremos como tú dices —le aseguré—. Aunque antes permíteme que me despida de ella como es debido.

—¡Claro que sí, amigo mío! —exclamó, estrechando mi mano alegremente en señal de acuerdo—. Tómate tu tiempo y luego me la envías junto con el dinero.

—¿Liberarás entonces ahora a estos hombres para que me los lleve conmigo? —pregunté esperanzado y comenzando también a sentir algo de sopor.

—No hay por qué precipitarse. Te los podrás llevar cuando tenga en mi poder los áureos que hemos acordado y compruebe la firmeza de sus nalgas —respondió, volviendo a palmear el trasero de mi esposa.

—Está bien, Einar. Así se hará. —Y digiriéndome a Jael, le dije —. Deja aquí esa jarra y vayamos a por tus cosas. Acabas de cambiar de amo. ¡Tal y como tú querías!

Regresamos a la embarcación lo más aprisa que nos fue posible.

Mi esposa sonriendo, y yo, pidiéndole explicaciones al Todopoderoso de por qué en ese momento no me había dotado de la misma fuerza con la que dotó a Sansón para destruir a los filisteos. De esta forma, podría haber borrado fácilmente de la faz de la Tierra a esos cuatro canallas y al descarado de Einar el «manos largas».

Aunque claro está, yo no tenía la misma mata de pelo que poseía aquel juez del antiguo Israel, considerada la fuente de su fuerza. Al contrario, mi cabeza estaba totalmente desprovista de cabello. Y es por esto por lo que a Kira se le ocurrió proponerme que me llamara Kirameku Kokonattsu; o lo que es igual, «Coco reluciente» en su idioma natal.

Pobre de mí. Yo ilusionado al pensar que esta joven oriental quería congraciarse conmigo, y resulta que al final aprovechaba hasta la más mínima oportunidad para mofarse de mí. La muy…


PROEZA

No recuerdo mucho más del resto de aquel día. Solamente que el cabeceo de la nave en movimiento y el crujir de las jarcias me sacó de un pesado sueño.

Tras conseguir torpemente levantarme del catre, y sufriendo un tremendo dolor de cabeza, abrí de par en par la puerta de nuestro pequeño camarote quedando cegado momentáneamente por la radiante luz del sol.

—Ya era hora de que despertaras —escuché que me decía mi esposa llevándome de vuelta al interior de la recámara y ayudándome a que me sentara nuevamente en la cama.

—¿Qué es lo que está pasando? —pregunté algo aturdido y sin poder distinguirla con claridad.

—El poco vino que ingeriste te ha llevado a dormir todo un día.

—¿Tanto? Desde que abandonamos la nave de ese tal Einar no recuerdo nada.

—No es de extrañar. Nada más llegar te derrumbaste en cubierta.

—Creo que debiste de poner mucha cantidad de esa cosa en el vino.

—Lo eché todo.

—Entonces no me extraña que me encuentre tan mal.

—Pues ya te puedes imaginar cómo estarán ahora mismo esa panda de canallas.

—Lo que más me preocupaba es lo que podrían haberte hecho, ahavá —admití, esbozando una sonrisa.

—Todo lo que les pase lo tendrán bien merecido —afirmó, también sonriendo.

—Pero entonces —dije, comenzando a recordar—. ¿Si ha pasado todo un día y nos estamos moviendo…?

—En cubierta tienes la respuesta —dijo sonriendo.

Salí colocando mi mano a forma de visera para que el sol no me volviera a deslumbrar; sintiendo con agrado la fresca brisa del mar en mi rostro y contemplando con cierto placer cómo el viento hinchaba las velas haciendo avanzar la embarcación. Pero lo que más me llenó de gozo fue ver cómo los ocho hombres que el día anterior se encontraban encadenados en la barcaza de aquellos traficantes ahora estaban sonriendo mientras mis hermanas y las niñas se desvivían por sanar sus heridas y alimentar sus estómagos.

—¿Cómo os ha sido posible zarpar? —pregunté, presuponiendo que aquellos hombres no deberían de tener muchos conocimientos sobre cómo manejar una embarcación.

—Uno de ellos entiende nuestra lengua; y aunque les aseguramos que a partir de entonces eran libres de hacer lo que quisieran, todos ellos, sin dudar, tomaron la firme decisión de permanecer junto a nosotros. Más tarde, María se encargó de indicarles qué es lo que debían hacer. Ya sabes, lo de soltar las amarras, izar las velas y todas esas cosas.

No debía haberme extrañado. Mi hermana sabía muy bien dar las oportunas órdenes en estos menesteres, pues mi padre y yo, tras su incesante insistencia, siempre cedíamos a dejar que fuera ella quien gobernara nuestro navío de recreo cuando en ocasiones, y para el esparcimiento de la familia, partíamos del puerto de Jope.

—Ya debemos de estar muy lejos de la costa de Cesarea — comenté, observando que estábamos en alta mar.

—Hace horas que partimos, hermano —dijo Marta aproximándose a mí y besando mi mejilla—. Y estos hombres se obstinaron en salir lo antes posible sin dejar que los atendiéramos hasta que no estuviéramos bien lejos de aquel lugar.

—¿Tuvisteis algún problema para liberarlos?

—El único inconveniente que tuvimos fue el repentino despertar del tal Einar cuando intenté arrebatarle las llaves de los candados que sujetaban las cadenas —respondió Jael.

—Tampoco fue un gran impedimento —observó Marta, riendo—. Kira se encargó de dejarlo inconsciente.

—¡Casi le abre la cabeza del golpetazo que le arreó con el cántaro de vino! —apuntó Jael, también riendo.

—Me desquité por lo de la otra vez —dijo Kira sin levantar la vista de la espalda de uno de los hombres al que le estaba limpiando las heridas.

—¡A mí me lo contó! —dijo alegremente, Sara.

—¿Qué fue lo que te refirió? —le pregunté, con verdadera curiosidad.

—Que se quedó con las ganas de arrearle una pedrada al joven Malco la noche en la que huimos de Betania, y que ahora tuvo la oportunidad de desquitarse. ¡Y menudo golpe le arreó a ese granuja! —exclamó, elogiando la «proeza» de su amiga.

—¡Podías haberlo matado, Kira!

—¿Y qué querías que hiciera, Kirameku Kokonattsu? ¿Darle un besito y pedirle que nos entregara las llaves? —preguntó, retórica.

—Kira actuó como correspondía en aquel momento, ahavá —aseguró Jael—. Y por el estado de salud de esos hombres no deberías preocuparte, pues yo misma me cercioré de que a excepción del enorme chichón que le salió en la cabeza a ese canalla, todos estuvieran bien.

—Todo lo bien que se puede estar drogado hasta las cejas —añadí.

—Estaban profundamente dormidos —dijo Marta—. Y con la resaca que tendrán cuando despierten, no creo que les queden ganas de echarse a la mar en nuestra busca.

—Con esto que decís ya me dejáis más tranquilo —aseguré—. Aunque lo que no me satisface del todo es que tenía que haber liberado a esos hombres pagando lo que me pedían y no arrebatándoselos por la fuerza.

—Si esto es lo que te inquieta, puedes quedar tranquilo — afirmó Marta—. Tu esposa dejó el dinero que te exigían como pago junto al vestido que llevaba puesto.

—Lo del dinero lo veo bien, pero lo del vestido… ¿por qué hiciste tal cosa? —le pregunté intrigado.

—Para evitar tener que recordar el contacto de las zarpas de ese hombre sobre mis posaderas cada vez que tuviera que ponerme aquellas ropas —respondió, sin dejar de sonreír.

Supongo que pasaría mucho tiempo antes de que pudiera olvidar aquel trance. Y mucho más, para no tener memoria de las vejaciones que tuvo que padecer mi esposa ante mi fingida indiferencia.

—¡Tengo malas noticias! —gritó María desde la proa del barco.


SUAVE GOLPETEO

En un instante estábamos todos junto a mi hermana esperando a que nos dijera qué era aquello por lo que nos había alarmado.

—¿Qué ocurre, María?

—Se avecina una tormenta.

—¿Cómo puedes estar tan segura? Hace un día espléndido —dijo Jael, bajo un cielo totalmente desprovisto de nubes.

—Mi hermana tiene razón —aseguré—. Debemos prepararnos para lo que se avecina.

—Pero…

—Se huele la lluvia, ahavá —la interrumpí, confirmando la impresión de María.

En  un  momento  nos  hallamos  en medio de una   inquietante calma chicha; sin ápice de viento que moviera las velas y sin una simple ola que golpeara contra el armazón de la nave. Contemplando cómo espesos y oscuros nubarrones emergían desde el horizonte y se expandían por todas partes comenzando a teñir el cielo de gris a medida que avanzaban hacia nosotros.

—No tenemos tiempo que perder. Esa tormenta en muy poco tiempo la tendremos descargando toda su furia sobre nosotros y debemos estar preparados para cuando esto ocurra — les informé.

—Tú dirás qué hacemos, hermano —dijo María.

—Vosotras podéis ocuparos de despejar la cubierta de todo aquello que sea susceptible de romperse y de guardar en el camarote todas las provisiones y el agua de que disponemos. Y vosotros —dije dirigiéndome al único hombre que entendía nuestro idioma—, ayudadme a arriar las velas y a atar los cabos fuertemente. Intentaremos evitar por todos los medios quedarnos sin trapo para navegar.

Nuestros perros, presintiendo lo que se avecinaba, marcharon rápidamente a esconderse bajo la pequeña escalera que había adosada a un costado del camarote y que nos servía como alacena para guardar algunas de nuestras pertenencias. Y en cuanto al rucio, bueno…, Benito comenzaba a rebuznar estrepitosamente aterrorizado por el estampido de los potentes rayos que inexorablemente se cernían sobre nosotros, por lo que no tuvimos más remedio que atarlo fuertemente intentando evitar de esta forma que el pobre animal estuviera dando tumbos debido a la oscilación, cada vez más fuerte, que el oleaje producía en la nave.

Gracias a la ayuda de aquellos hombres y a la rapidez que se dieron las mujeres en realizar las tareas encomendadas terminamos a tiempo de poner nuestras pertenencias a salvo y a la nave en condiciones de resistir la tempestad; justo cuando el mar comenzaba realmente a embravecerse y las primeras gotas de lluvia caían sobre cubierta.

—Tengo miedo, ahavá —me confesó Jael, en voz baja.

—No hay de qué temer —le aseguré sonriendo, intentando tranquilizarla—. Tengo una larga experiencia en estos menesteres y esta tormenta no va a ser muy        diferente a las muchas que he capeado por estos mares.

—No lo dudo, esposo mío, pero algo dentro de mí me dice que algo no anda bien —respondió, dejando escapar un par de lágrimas.

Y como si fuera el preludio de su desventurado presentimiento, al suave golpeteo contra el piso de las delicadas gotas que fluyeron de sus hermosos ojos le sucedieron dos potentes truenos rompiendo por un instante las tinieblas que nos rodeaban con un fulgor desmedido.











DE NUEVO EN ALTA MAR


FIRME DECISIÓN

Las dos jóvenes estaban abrazadas fuertemente, llorando silenciosamente debido al pánico que sentían cada vez que la nave se balanceaba de un lado hacia otro. Y mis hermanas, con el rostro empalidecido por el miedo, intentaban permanecer de rodillas mientras clamaban al Altísimo porque pasara rápido aquella nueva prueba que parecía nos había venido del cielo. Mientras tanto, aquellos ocho hombres permanecían en silencio; sentados en la fría madera que comenzaba a mojarse por la incontenible entrada del agua y con los ojos cerrados dando la impresión de estar dispuestos a aceptar lo que el destino les deparara.

Yo sabía muy bien que la vida de un esclavo negro no solía  prolongarse  por mucho tiempo.  Pues tarde o   temprano y debido a su innata corpulencia los solían vender para que se enfrentaran a gladiadores experimentados en la arena del circo romano para el esparcimiento de la plebe. Y supongo que ellos también eran conscientes de esto, por lo que quizás la muerte, no era el peor de sus agravios.

Entretanto, intentaba consolar a mi esposa susurrándole al oído cuánto la amaba y haciéndola partícipe de todo lo que me gustaría que hiciéramos juntos una vez nos estableciéramos en Kittim; de los hijos que íbamos a engendrar, y de la hermosa morada que construiríamos juntos. Todo, sin dejar de pensar que era más que           probable  que  de  un  momento  a  otro  una  de  esas   terribles olas hiciera escorar la nave acabando con nuestros sueños en el fondo del mar.

—No tengas miedo, ahavá —le dije—. Todo saldrá bien.

—No tengo miedo, esposo mío, pues yo sé muy bien lo que me espera una vez llegue mi hora. Mis lágrimas son por todos los demás. Por Kira y Sara y…, por esos hombres. Soy consciente de que nuestro tiempo tal vez esté presto a finalizar y que nuestro paso de fe que un día dimos al aceptar a Yeshúa como nuestro Salvador nos ha llevado a tener vida más allá de la muerte. Pero todos ellos…

—No te inquietes, amor mío. Las niñas han experimentado en sus propias carnes la gracia de Yahweh y saben del amor que Dios les tiene.

—Pero…, son tan jóvenes…

—Nunca sabemos el tiempo que vivimos.

Un fuerte crujir bajo nuestros pies nos arrancó un grito de terror.

Parecía como si la quilla de la embarcación estuviera a punto de partirse en dos. Y aquellos hombres, que antes habían estado sumidos en un profundo silencio, ahora se apelotonaban alrededor de mis hermanas tomando sus manos y colocándolas sobre sus cabezas implorándoles que oraran por ellos.

No era necesario saber qué es lo que decían en su propia lengua. Las lágrimas que derramaban y sus profundas miradas de insistencia no dejaban lugar a dudas de que querían tener también la misma esperanza que estaban viendo en mis hermanas cuando estas alzaban sus manos y clamaban a Dios; a un ser del que igual jamás habían oído hablar, pero que, en estos momentos, lo veían como su única salvación.

Y ellas lo entendieron. Comenzaron a interceder ante el Altísimo por las almas de aquellos hombres tomando en el cuenco de sus manos el agua que la fuerza del mar había introducido por las rendijas del camarote y derramándola sobre sus cabezas, pidiendo a Yahweh que tuviera misericordia de aquellos que aun no siendo judíos le rogaban por la salvación de sus almas.

Ante aquella sobrecogedora escena bajo la tímida luz de un candil podía contemplar las lágrimas y la inmensa sonrisa de agradecimiento que se dibujaba en el rostro de mi amada.

Mi Jael. Una niña que Yahweh había ido moldeando a través de toda su vida hasta convertirla en una mujer íntegra limpiando y sanando todas las heridas que sufrió desde su niñez y haciendo que en ella habitara el amor que Yeshúa sintió por ella. Un instrumento en las manos del Todopoderoso que ya estaba cumpliendo el propósito para el cual había sido concebida.

Su amor incondicional por los demás, hacía de mi esposa un ser especial. La ternura con la que trataba a todos los que estaban junto a ella y el profundo cariño que sentía hacia aquellos que tanto la habían ayudado me recordaban al amor desprendido de Yeshúa; aquel hombre que un día me hizo regresar de la muerte, y con ello, me dio la oportunidad de encauzar mi vida junto a esta hermosa mujer.

En aquellos momentos sentía un profundo dolor. Pena por todos los que estaban en aquella negra y fea barcaza, como acertadamente la denominó Kira. Un sufrimiento insoportable de pensar que la muerte de todos ellos quizás era debida a mi errónea decisión de embarcar hacia Kittim.

Las arrastré a todas ellas a que me siguieran según mis planes. Sin tener muy en cuenta sus opiniones y tomando desde el primer momento la firme decisión de que se tenía que hacer todo según yo mismo lo había planeado.

Tal vez si hubiera hecho caso a María cuando aconsejó que sería mejor que nos dirigiéramos hasta Jope para embarcar en nuestra nave de recreo, o bien si hubiera decidido que nos estableciéramos en Siquem, en una ciudad en la que seguro pasaríamos desapercibidos, tal y como sugirió la joven Kira, ahora no nos encontraríamos en esta situación. Aunque supongo que el anhelado deseo de volver a surcar los mares y de estar de nuevo en altamar fue lo que en un principio me llevo a tener la nefasta idea de poner rumbo a Kittim; una equivocada decisión, que, si Yahweh no remediaba, terminaría con nuestros cuerpos alimentando a los peces.

Estos eran los pensamientos en los que estaba sumido en aquellos momentos en los que una aterradora tempestad impulsaba a unos y a otros a demandar el favor del Altísimo temiendo por nuestra vida.

Una suerte, que alguien de delicado hablar… puso en mis manos.


ETERNAMENTE

De repente, entre tanto lloro y lamentación, el estrepitoso chasquido que produjo uno de los mástiles al partirse nos dejó sin respiración. Ese fue el preludio de que en el caso de que saliéramos de esta, tendríamos serios problemas para continuar navegando; aunque al menos, y para mi alivio, parecía que todavía el viejo armazón resistía sin hacer aguas.

Con lo que debería de ser una ola de enormes proporciones, sentimos como si la embarcación momentáneamente se mantuviera flotando en el aire. Una sensación de lo más extraña que hizo que se nos removiera el estómago pensando en cómo sería la caída.

Pero, por el contrario, no ocurrió nada de lo esperado. Inexplicablemente notamos cómo la nave se posaba plácidamente de nuevo sobre un mar en inquietante calma, dejando de escuchar el constante golpeteo de la incesante lluvia sobre el quejumbroso techo y el silbido que producía el huracanado viento al traspasar las pequeñas rendijas que había en la húmeda madera.

—¿Ya ha pasado?

—No lo sé, ahavá. Jamás en mi vida he visto que una tormenta finalizara de tal forma —le confesé con total extrañeza.

Estábamos todos paralizados ante lo que no entendíamos. Tanto, que ni siquiera nos atrevíamos a asomarnos para ver qué es lo que estaba sucediendo fuera.

—Alguien debería… —comenzó a decirme mi esposa.

—¡Lázaro! ¿Estás ahí? —preguntaron desde el exterior.

—Hermano, ¿qué es lo que ocurre? —dijo Marta, viendo el miedo reflejado en mi rostro.

—Tengo que salir. ¡Me está llamando! —respondí atemorizado.

—Nosotras no hemos oído nada —afirmaron mis hermanas.

—Es imposible que haya alguien ahí fuera —aseguró Jael—. Ha debido de confundirte el sonido del viento.

—No, amor mío. Me dijo que pronto nos volveríamos a ver. Y esa hora ha llegado.

—¿No te entiendo?

—Esa dulce voz solo puede ser…

—¡Gaón! —susurró Marta, con voz temblorosa.

—Si realmente lo has oído, no salgas —me instaron.

—Lázaro, ¿es que no me oyes? —volvió a decirme aquella melodiosa voz—. Tan poco me echabas de menos que no eres capaz ni de dignarte a saludarme.

—¡Cállate! —le grité, tapándome los oídos ante la atónita mirada de todos los que allí estaban.

—¡Ah, claro! Igual te toman por loco porque solo tú puedes escuchar mi voz. ¿Es eso? —dijo sarcástico—. Pero no te preocupes que para ello tengo solución.

Inesperadamente la embarcación realizó un giro completo sobre sí misma provocando que el quinqué que iluminaba la estancia se hiciera añicos al caer sobre el piso y que todos nosotros rodáramos alrededor del pequeño habitáculo hasta quedar tendidos en completa oscuridad sobre el techo de aquella habitación.

—¿Es esto suficiente para hacerme notar o tengo que romper esta asquerosa embarcación en mil pedazos? —gritó encolerizado con una voz tan ronca que parecía emerger desde lo más profundo de los abismos.

Por el llanto y el olor a orín, estaba seguro de que todos, sin excepción, ahora sí que habían escuchado las palabras de aquel ser.

—¿Qué es lo que quieres?

—A ti. Te quiero a ti —volvió a decir de nuevo con la dulce voz que acostumbradamente le precedía.

—Si me quieres a mí, ¿qué tienes con estos para que los trates así?

—Nada, pero me divierte ver lo que el miedo produce en aquellos que se hacen llamar hijos de…, bueno, no creo que sea necesario pronunciar su nombre. ¿Verdad, querido Kirame Kokonattsu?

A pesar de la oscuridad que reinaba en el lugar, sentí cómo la joven Kira rompía a llorar desconsoladamente al escuchar cómo aquel ser repugnante usaba sus mismas palabras para mofarse de mí.

Pobre niña, pensé. Al igual que todos los que me acompañaban, ella no tenía culpa de nada.

—Debo salir —le dije resueltamente a mi esposa.

—¡No le hagas caso, ahavá! ¡Solo trata de asustarnos!

—Ja, ja, ja. Por lo que veo, tu mujer tiene más arrestos que tú —dijo sin parar de reír—. Venga Lázaro, te lo voy a poner fácil.

Y dicho esto, la nave volvió a colocarse en su correcta posición, de manera tan vertiginosa, que provocó que literalmente cayéramos del techo y nos diéramos con fuerza contra el piso.

—¿Estáis todos bien? —les pregunté, esperando escuchar de cada uno su respuesta.

Nadie había sufrido daño. Nadie excepto yo, pues mi rostro fue el primero que alcanzó el duro suelo haciendo crujir mi nariz y llenando mi boca de un repugnante sabor a hierro.

—¿Te gusta más así, Lázaro? Ahora ya puedes charlar conmigo amigablemente. ¿O acaso prefieres que siga haciendo girar esta cochambrosa embarcación? —preguntó con ironía.

—No es necesario, Gaón. Ya me dispongo a salir.

Como por arte de magia, el quinqué que antes se había roto al caer esparciendo sus pedazos por todas partes, se recompuso y comenzó a lucir fuertemente inundando de luz todo el recinto e iluminando la cara de horror de todos y cada uno de los que allí nos encontrábamos.

—¡No vayas con él, ahavá! —me dijo Jael, abrazándose a mí.

—Es necesario, mi amor. No puedo dejar que os haga daño.

—¡Yo iré contigo!

—No, Jael. Esta batalla solo me concierne a mí —le aseguré. Y desde lo más profundo de mi corazón, le dije—. Amor mío. Siempre te he amado. Y si no regreso, quiero que sepas que te estaré esperando en los cielos para seguir amándote eternamente.

Tras besar con ternura a todas las hermosas mujeres que tan hondo habían calado en mi corazón y despedirme de todos los hombres que nos acompañaban, me dispuse a salir y enfrentarme a mi peor pesadilla. Obligándoles a prometer que, si yo no retornaba, no volvieran a abrir esa puerta hasta no estar bien seguros de que todo había pasado


CRASO ERROR

El escenario que apareció ante mí era desolador, pues a simple vista observé que tan solo quedaban unos cuantos aparejos y un trozo del trinquete con unos pocos jirones de la tela que componía su vela.

El timón había desaparecido, y la proa, en su punto más álgido, estaba partida por la mitad. Aunque lo que hacía más nefasto el lamentable estado en el que se encontraba la nave era ver cómo la imaginaria línea de crujía que separaba babor de estribor ahora estaba definida por una ancha grieta que dejaba entrever la sentina, la parte de la nave a la que iban a parar las aguas sucias y todo lo que se vertía sobre cubierta y que ahora se veía prácticamente inundada.

Sin embargo, lo que hacía que mi cuerpo experimentara un tremendo escalofrío, no era el lamentable estado en el que se encontraba la embarcación, sino la incomprensible quietud que había en el lugar mientras a nuestro alrededor seguía la impetuosa tormenta.

Parecía que nos halláramos dentro de una gran burbuja de aire que impedía que nos afectara cualquier cosa del exterior. Ni tan siquiera el sonido del chocar de las grandes olas contra los altos e invisibles muros se escuchaba en el interior. Tan solo se veía el resbalar de la espuma y del agua por el lado contrario, como si supuestamente llegaran, de alguna forma, a saltar por encima de aquella invisible cúpula.

Y en medio de todo aquel «desorden» estaba él. Imponente. Con los brazos en jarras y un pie a cada lado de la ancha grieta que partía en dos la cubierta del barco.

—Esperaba verte en mejor estado —observó, con fingido asombro—. La sangre que mana de tu maltrecha nariz no te favorece nada, querido Lázaro.

—Veo que eres aún más sarcástico de lo que parecías en mis sueños —respondí, mientras me limpiaba el rostro.

—¿Sabes que he estado esperando este momento con verdadera ansia?

—Yo lo único que espero… es que el huracanado viento no te haya hecho muchos enredos en tu melena de afeminado.

—Ja, ja, ja. ¿No cambiarás nunca, pequeño mortal? ¿Es que ni tan siquiera el hallarte frente al príncipe de este mundo te hace palidecer?

—Creo que ya me hiciste pasar suficiente miedo con aquellas terribles pesadillas como para que ahora tenga por qué temerte. ¿Qué es lo más que podrías hacerme? ¿Acabar con mi vida? Ya estuve muerto una vez y sé a dónde iré una vez que abandone este mundo. No, no me das miedo, Gaón, si es esto lo que pretendes.

—Pues deberías tenerlo, querido amigo. Porque bien podría mantenerte con vida y hacerte sufrir más de lo que imaginas haciendo daño a los que te rodean.

—¿Por qué has venido a por mí? —le pregunté, intentando desviar la conversación—. ¿Tan importante soy como para que el mismísimo Lucifer tenga que hacer el trabajo que bien podría ordenar a alguno de sus esbirros?

—Mis demonios no pueden tocarte —aseguró con el semblante serio—. Él no lo permite —añadió, señalando con la vista al cielo.

—¿Insinúas que Yahweh te ha dado autoridad para tomar mi vida? ¡No me hagas reír!

—De ti depende.

—No te entiendo.

—Me aseguró que le serías fiel hasta el final. Pero yo… dudo de que así sea. Conozco bien a los mortales y tú no eres la excepción. Me juego contigo lo que quieras a que entregarías hasta a tu «amada» Jael si con ello pudieras librarte de la muerte.

—Ya me dejaste claro que conoces mejor que nadie mi oscuro pasado, pero creo que esta vez te equivocas. Entregaría hasta mi alma por salvar la vida de los míos.

Al escuchar mis palabras aquel ser se relamió los labios con una larga y negra lengua bífida.

—A por esto mismo he venido. Tu alma es lo que quiero a cambio de la vida de los que están contigo.

—¿Qué ganas tú con todo esto? ¿Acaso no está suficientemente lleno el Seol?

—Todo lo que tengo son almas pecadoras y blasfemas que han preferido ignorar la existencia de… ya sabes quién. Yo lo que quiero es la de alguien como tú. El alma de un resucitado.  Un  hombre  que  ha gustado de la     misericordia de su Señor y de la antesala del paraíso eterno y que ahora le da la espalda prefiriendo quemarse en el infierno.

—Por lo que me dijo Yeshúa sobre ti, sé que no eres justo; y que siendo un ángel con poderes sobrenaturales y todas esas cosas, tampoco jugarás limpio.

—¿Qué intentas decirme, mortal?

No cabía duda de que mis palabras habían llamado su atención.

Satanás, o Gaón, como a él le gustaba que lo llamaran, podría conocer mi pasado y mi presente. Pero lo que nunca podría saber era cuál sería mi futuro. Y él ya daba por hecho de que yo, ante sus exigencias, le entregaría mi alma sin más.

Lo que no contaba aquel ser demoníaco es que las palabras que Mijaíl y Gabriela me dijeron durante aquella larga noche en su aposento habían hecho mella en mi corazón. Por esto, en el mismo instante en el que fui consciente de que era la voz de aquel ser despreciable la que me llamaba a su encuentro, encomendé mi vida a Yahweh y le rogué que me diera valor y sabiduría para enfrentarme a él con el completo convencimiento de que aquel soberbio «angelito» había cometido un craso error.


HONOR

—No pienso quitarme la vida. Si en verdad quieres mi alma tendrás que arrebatármela con tus propias manos.

—¿Me estás proponiendo que yo mismo… acabe contigo? —dijo esbozando una sonrisa—. ¿Eres consciente de que para eso debería…? —indicó, dejando la pregunta en el aire.

—¿Poseer mi cuerpo? ¿A eso te refieres?

—¿Acaso hay otra forma?

—Bien podríamos luchar como dos hombres. ¿No te parece?

—¡Hmm! No creo que esa sea una buena idea. Aparte de ser muy aburrido, no me durarías ni un solo instante —respondió petulante.

—Claro, es normal. Un tipo como tú, dotado con la fuerza de un Dios, no puede mancharse las manos con un humano mediocre como yo —dije balbuceando, intentando empapar cada una de mis palabras de agria ironía.

—Pero no demoremos más lo inevitable. ¡Póstrate ante mí y ríndeme pleitesía! —gritó impaciente. Y volviendo a utilizar su dulce voz, añadió—. Solamente de esta forma, quizás te conceda una muerte rápida e indolora.

—¿Y lo vamos a hacer así? ¿Tal cual?

—¿Qué quieres decir, humano?

—Con lo vanidoso que eres pensé que igual querías tener tu público para jactarte de tan anhelada victoria.

—No lo había pensado. Pero hora que lo dices…

Y realizando un leve gesto de sus manos al instante aparecieron centenas, miles de sombras oscuras con apariencia humana que, exceptuando la cubierta de la nave, llenaban todo el lugar.

—¿Así te gusta más? —preguntó, haciendo con su gracia que aquellos espíritus inmundos rieran con un atronador y estridente sonido que casi me hizo ensordecer—. ¡Basta! —gritó, haciendo que volviera el silencio a aquel lugar—. ¿Crees que estos serán suficientes testigos? —dijo, dirigiéndose a mí—. Puedo llamar a más si ese es tu deseo.

—No hace falta —le aseguré, avanzando a su encuentro—. Como tú dices, acabemos con esto de una vez. Pero antes, una última cosa —le dije deteniendo mi paso.

—¿Qué es lo que pasa ahora? —preguntó malhumorado.

—Todo condenado tiene derecho a un abogado, ¿no te parece?

—Ja, ja, ja. Tú y tus tonterías. Pero dime, ¿quién deseas que venga a rogar por ti?

—¿En verdad por una vez te mostrarías justo y me darías la oportunidad de que alguien intercediera por mi alma?

—Sí —afirmó rotundamente mientras se alisaba su larga cabellera gris platino con ambas manos—. Total, no tengo nada que perder.

—Aunque ya sé que no vale nada, pero… ¿me das tu palabra ante los tuyos de que así harás?

Algo desconcertado por lo que estaba escuchando de mi boca, se revolvió sobre sí mismo rápidamente ojeando con una velocidad vertiginosa a todos y cada uno de los seres que él mismo había invocado.

—Tienes mi palabra, maldito humano —transigió, sin dejar de rechinar los dientes y masticando cada palabra al verse en la obligación de no poner su autoridad en entredicho ante los suyos.

—¡Todos sois testigos! —grité a la gran mancha oscura que circundaba todo el lugar—. ¡Vuestro «amo» me dio su palabra! ¡Y yo ahora hago uso de mi derecho!

—¡Acaba de una vez! ¿A quién quieres llamar al final? ¿A la viuda de tu hermana Marta que tan solo vive para limpiar, o por el contrario a la linda María, esa a la que le gusta exhibirse ante los hombres desperdiciando su caro perfume? —preguntó, intentando ridiculizarlas.

—Ni a una ni a otra.

—¡Al burro, al burro! ¿A que sí? ¡Seguro que Benito, ese terco rucio, te hará una buena defensa!

—No sabes lo que dices.

—¡No, espera! ¡Ya lo tengo! Ja, ja, ja. Llamarás a Jael. Tu hermosa esposa. La fulana a la que estuvieron a punto de matar a pedradas en el patio del Templo aquellos fieles seguidores de la Ley debido a su lujuria pecaminosa.

Aquel ser estaba a punto de conseguir que perdiera los nervios, y con ello, que sucumbiera a su perverso juego y me dejara vencer por sus vejatorios comentarios.

—¡Mírala, mírala! —exclamó, señalando hacia el camarote—. Aunque vista de cerca…, no es tan hermosa. ¡Puaj! ¿Te has dado cuenta de que a su dentadura le falta parte de uno de sus dientes?

Jael estaba allí. Con la puerta cerrada tras de sí y contemplando aquella espeluznante escena con el miedo reflejado en su rostro. Y aunque se esforzaba por venir a mi encuentro, una fuerza invisible arremetía contra ella una y otra vez haciéndola retroceder.

—¡Recuerda que, aunque careces de honor me diste tu palabra! —le grité.

—¡Así es! —exclamó totalmente enfebrecido, mostrando el fuego de sus ojos.

—¿A qué vienen tantos gritos? —se escuchó decir.


MI DECISIÓN

—¿Qué es lo que haces tú aquí? —preguntó con cierto temor.

—No tuve más remedio que venir. Lázaro me llamó —respondió con total tranquilidad.

—¡Esto no es justo!

—Tú, hablando de justicia. Ja, ja, ja. ¡No me hagas reír, Luci!

—¡No me llames así! Sabes que no me gusta —le sugirió, sin ocultar su contrariedad.

—¡Qué memoria la mía, Luci! Pero dime, ¿cómo quieres que te llame?

—¡Es igual! ¡Acabemos con esta pantomima de una vez! Hay millones de almas en este mundo que están esperando de mis «servicios» —aseguró, regodeándose de su poder en la Tierra.

—Está bien —dijo mi abogado con el semblante serio—. Sé que Yahweh te ha dado autoridad para probar la fidelidad que Lázaro le tiene. Y que para llevarlo a cabo quieres que te entregue su alma a cambio de no causar ningún daño a quienes él ama.

—Así es —afirmó Gaón frotándose las manos.

—Y Lázaro te reta a que le arrebates tú mismo la vida, ¿cierto? —preguntó retórico. Y añadió—: Cosa que te encantaría hacer ya que para esto deberías poseer su cuerpo.

—Efectivamente.

—Si él no te da permiso…, ¿ya eres consciente de que esto no te es posible? —aseguró.

—Entonces, ¿cómo se supone que puedo llevar a cabo mi cometido? ¿Tampoco se me permite «tocar» a su familia? — preguntó haciendo falsos pucheros.

—Lucha contra él.

—¿Cómo dices? Ja, ja, ja. Yo, el príncipe de este mundo, ¿luchando con un simple mortal?

—¿Por qué no? Esto mismo ya sucedió antes en Peniel. El ángel de Yahweh contra Jacob. ¿Acaso no lo recuerdas?

—Pero en aquellas circunstancias, cuando Jacob estaba a punto de vencerlo, el ángel tuvo que usar de su poder sobrenatural.

—Esto mismo es lo que te propone Lázaro. Que te despojes de tu poder y te enfrentes a él.

—Si salgo victorioso, ¿podré quedarme su alma? —preguntó, con cierto escepticismo.

—¿Estás de acuerdo, Lázaro? —dijo mi intercesor.

—Sí —afirmé, mirando a mi desconsolada esposa.

—¿Es esta tu última decisión? —insistió.

Cuando volvió a preguntar vi su rostro palidecer de dolor.

—Es mi decisión —reafirmé—. Aunque antes, quisiera decir algo.

—Habla ahora que puedes, porque dentro de muy poco me estaré recreando contigo en las calderas del infierno —sugirió Gaón, extasiado de placer mientras un hilillo de saliva le resbalaba por la comisura de los labios.

—Que sea cual sea el resultado se le prohíba tocar a mi familia.

—Por mi parte no hay problema —aseguró mi contrincante.

—Descuida, Lázaro, que Luci no se atreverá a incumplir el trato.

—Entonces creo que no hay más que hablar —les dije—. Estoy listo. Tan solo dadme un momento.

Me arrodillé sobre la fría cubierta y me postré hasta que mi cabeza tocó la fría madera alzando mi voz y encomendando mi vida a Yahweh; agradeciéndole que hubiera enviado a alguien a que me defendiera ante aquel abominable ser; y sonriendo, aun a pesar de las lágrimas que bañaban mi rostro por tener la certeza de que independientemente del resultado el Todopoderoso se encargaría de que mi querida esposa, mis hermanas y las jóvenes estuvieran a salvo del maligno.

Gaón había dado su palabra ante Yahweh, y seguro que este se la haría cumplir.

Ahora tan solo me quedaba enfrentarme a mi terrible pesadilla: el príncipe de este mundo.


LEVANTADO DE SU TRONO

—¿Cómo te encuentras, Jael?

—¿Por qué no se lo has impedido? —preguntó, sin poder reprimir las lágrimas.

—Ha sido su decisión. Ya sabes que el hombre es libre para…

—Sí, Yeshúa. ¡Ya lo sé! Pero bien podías haber propuesto otro trato. ¡Y tampoco dejaste que te reconociera!

—Lázaro, tu ahavá, está poniendo su vida por todos vosotros. ¡Esto es lo que ahora importa!

—¡Lo amo, Yeshúa! Y creo que no podría vivir sin él.

—Su destino aún está por decidir.

—Pero Lázaro siempre ha sido muy…

—Sí, ya lo sé —la interrumpió—. Un poco «retraído» para enfrentarse al peligro, por decirlo de alguna forma. Pero debes confiar en él.

—Temo por su vida, Yeshúa.

—Y yo, créeme. Pero confiemos en que saldrá victorioso.

—Lázaro sabía que este día tarde o temprano llegaría —le dijo, llorando desconsoladamente sobre su pecho.

—Es la hora, Jael —le anunció tras unos momentos, alejándola  de  sí  suavemente—.   El cielo está expectante. Aba se ha levantado de su trono y nos está observando.

—Y a mí…, ¿se me permite ver lo que acontece?

—¿Estás segura de ello? —preguntó, con cierta preocupación.

—Es mi esposo —respondió, resueltamente.

Alzando la vista al cielo, Yeshúa, con una imperceptible palabra levantó una cortina de agua frente a ellos donde se reflejaba con total nitidez lo que estaba aconteciendo.

—Sigue postrado —observó Jael.

—He   creído   conveniente   que   el   tiempo   no   transcurriera mientras estábamos hablando, pues conociendo lo terca que eres, estaba totalmente convencido de que de una forma u otra ibas a querer estar presente —dijo, malogrando una sonrisa.


COMO DOS ENAMORADOS

—¿No crees que ya has estado demasiado tiempo acurrucado y lamentando tu frágil existencia ante tu Dios?

Al escuchar su sarcástica pregunta alcé mi rostro y contemplé estupefacto su drástico cambio.

Su anterior aspecto, aparte del tono violáceo de sus ojos, era de lo más normal. Algo esbelto y de anchas espaldas, eso sí, pero como lo podría haber sido cualquier joven atleta en sus comienzos. Pero ahora…, ahora había dejado a un lado su rica túnica y se mostraba ante mí solamente con un miknesê ajustado y un musculoso cuerpo que daba miedo solo con mirarlo.

—Vamos, Lázaro. Estoy impaciente por ver cómo tu sangre ensucia mis nudillos —me retó, haciéndome gestos de que me levantara.

—¿En realidad eres tú, o se trata de una broma pesada? —le pregunté, aún de rodillas.

No me dio tiempo a decir nada más. Su respuesta fue una tremenda patada en el rostro que me hizo caer de espaldas y casi perder el conocimiento.

—¡Levántate! Vamos a ver de qué pasta estás hecho.

Nada más ponerme en pie, «el hermano gemelo» de Gaón me puso de nuevo a «buscar setas» sobre cubierta con solamente dos rápidas bofetadas con la palma de su mano sobre mi dolorido rostro; una de ida y otra de vuelta.

—¡Venga, Lázaro! ¿Ya no recuerdas con qué rabia golpeabas a aquellos a los que esclavizabas? Me alegraba ver lo duro que eras con esas pobres gentes. Cómo arrancabas las tiras de piel de su espalda con tu flamante látigo. ¡Uff! Aquel Lázaro sí que me hubiera parecido un digno contrincante. Pero ahora…, parece como si de tanto escribir te hubieras ablandado.

—¿Qué sabrás tú? —le dije, levantándome rápidamente y propinándole un fuerte cabezazo en el estómago.

—¿Esto es lo mejor que sabes hacer? —preguntó, con la respiración algo entrecortada mientras golpeaba mi espalda con uno de sus codos y me lanzaba contra la barandilla de babor con otro espectacular golpe.

Tumbado de nuevo sobre el piso y con la vista borrosa, pude contemplar cómo mi amada Jael junto a aquel ser que Yahweh había enviado en mi defensa observaban con cara de espanto la terrible paliza que estaba recibiendo. Pero lejos de amedrentarme, me incorporé lentamente y clavé mi vista en Gaón, que seguía justo ante mí con su amenazadora mirada penetrando en lo más profundo de mi ser.

—Mira que eres tozudo, Lázaro —dictaminó, poniendo una mano sobre mi hombro—. ¿No has tenido suficiente?

El rodillazo que me propinó bajo el abdomen me dejó literalmente sin aliento. Era tal el dolor que sentía, que creí morir; y en cierta manera, lo deseaba.

Habían sido muchas las peleas y los golpes que había recibido a lo largo de toda mi vida frecuentando tugurios y tabernas de baja estofa, pero aquello era diferente. La fuerza que tenía aquel ser convertido en hombre era descomunal, y yo…, quería acabar con aquel suplicio lo antes posible.

—Toma aire y continuemos, que esto me está comenzando a gustar —me dijo, lamiendo sus ensangrentados nudillos.

—Es… pera un momen… to, Gaón —le rogué, alargando una mano hacia él y escupiendo uno de mis dientes.

—¡Hágase tu voluntad! —exclamó entre risas.

Aquella breve pausa que me concedió no era más que una mera ilusión. Lo que le movió a concederme unos instantes para que me recuperara solamente fue la     ocurrencia que tuvo en llegarse hasta la quilla de la embarcación para arrancar de un fuerte tirón una de las maderas forradas con hierro que servían de sujeción a los cabos desparramando por el piso varios de los grandes clavos de metal que la anclaban a la nave.

—¡Lo va a matar, Yeshúa! —escuché que gritaba mi esposa.

—Yeshúa… ¿está aquí? —balbuceé, dirigiendo mi     mirada hacia ella.

—¡Está a mi lado, ahavá! —exclamó—. Y quiere que te diga que no te olvides de que Gaón ahora también es humano.

Por más que lo intenté me fue imposible ver nada. La hinchazón de mis ojos y mi rostro cubierto de sangre solo me permitían distinguir, muy confusamente, lo que estaba próximo a mí; como era el caso de Gaón, al que cada vez veía con mayor claridad cómo avanzaba hacia mi persona con aquella improvisada arma en alto.

Bajando la mirada, apretando fuertemente mis dientes esperando el fatal golpe y contemplando mis manos manchadas por mi propia sangre, de repente las palabras que me refirió Jael de parte de Yeshúa tomaron sentido.

Hasta ahora, aunque quizás no lo había reconocido, pensaba que estaba luchando contra un ser superior, pues no había más que ver su físico y su tremenda fuerza. Pero también recordé que, con el único golpe que alcancé a darle, le hice jadear.

—Te doy la oportunidad de que me entregues voluntariamente tu alma y ahorrarte lo que te espera de no hacerlo —sugirió, levantando mi barbilla con la punta de aquella madera.

—Si accedo querría hacerlo de pie.

—Me gustaría más que estuvieras arrodillado ante mí. Pero está bien. Al igual que se le dejan decir unas últimas palabras al reo condenado a muerte, y ya que te vas a pasar un largo tiempo agachado, lamiendo mis pies en el averno, te concederé ese último deseo.

Me levanté con gran esfuerzo ante mi contrincante apoyando   la   espalda   contra   el costado del barco y volviendo ligeramente mi rostro en dirección hacia donde   se   encontraba   mi   esposa   para dirigirle una lamentable sonrisa.

—¿Aún te quedan fuerzas para reír? ¡Acabemos de una vez! ¡Entrégame tu alma! —gritó Gaón, totalmente fuera de sí.

Pero lejos de acceder a su petición, y para su sorpresa, me abracé a él todo lo fuertemente que pude y me lancé por la borda arrastrándolo conmigo sin darle apenas tiempo a que tomara aire.

Revolviéndose con todas sus fuerzas por liberarse de mi abrazo aquel ser se estaba ahogando. Y no le hubiera sido difícil librarse de mí de no haber sido porque mientras me incorporaba sutilmente me había desprendido del collar que me regaló Gabriela y lo había anudado en una de mis manos.

No sé en realidad qué fue lo que me movió a hacerlo, pero comprendí en aquel mismo instante cuál era la verdadera intención que se escondía tras el regalo que me hizo aquel hermoso ángel.

Aquella cadena era mucho más que un simple amuleto al que por ignorancia algunos le atribuyen poderes mágicos. Era el arma idónea para intentar acabar con la vida de aquel que tanto ansiaba poseer mi alma.

Entrelazándola hábilmente entre mis dos manos mientras caíamos impedía que Gaón se soltara de mi abrazo, pues cuanta más fuerza ejercía más fuerte se apretaban contra mis muñecas sus eslabones; con tanta presión, que podía sentir cómo mis huesos comenzaban a crujir.

Gaón se revolvía en vano intentando darme cabezazos y patadas para librase de mí, pero le era imposible.

En poco tiempo las burbujas que se escapaban presurosamente de su boca fueron escaseando. Y los esporádicos espasmos que le producía la falta de aire eran señal de que se le estaba escapando la vida.

Aquel ángel que se había convertido en hombre para arrebatar mi alma estaba perdiendo la batalla.

Lentamente, abrazados como dos enamorados, comenzamos a hundirnos irremediablemente hacia las profundidades hasta que… logró liberarse.

Cerró su boca adquiriendo su anterior semblante y se soltó de mi abrazo empleando una fuerza sobrenatural que partió mis dos muñecas y la cadena que lo mantenía preso.

Y desapareció. Se esfumó como por arte de magia después de maldecir su suerte y dedicarme una fogosa        mirada llena de odio.

Yo no regresé a la superficie. Me quedé en aquel lugar, sin aire ni fuerzas para volver y con el cuerpo destrozado; sonriendo mientras pensaba en lo afortunado que había sido pasando los últimos años de mi vida junto a Jael. Y mirando hacia arriba…, esperando llegar cuanto antes… al lugar que me correspondía.











KITTIM


JAEL

Tras la desaparición de Lázaro bajo aquellas frías aguas todo volvió a su estado natural. Desaparecieron las oscuras   sombras   que   acompañaban   a aquel ser demoníaco y las olas comenzaron de nuevo a golpear, con mucha menor intensidad, la maltrecha nave.

Solamente   Yeshúa   permaneció   por  unos breves instantes más a mi lado consolándome por la pérdida de mi esposo.

Después, tras un dulce beso, simplemente desapareció.

Pasamos dos días a la deriva. Llorando desgarradoramente la muerte de nuestro Lázaro e intentando dar sentido a todo lo que nos había pasado. Vencidas por el dolor y lamentando día y noche su pérdida. Dejando que Kira tomara voluntariamente nuestro relevo y se encargara de hacernos más llevadero aquel tiempo realizando junto a Sara todas las tareas que por costumbre veníamos haciendo nosotras.




La joven, entre otras muchas cosas, recuperó todo lo que pudo de nuestras pertenencias y nos procuró alimento. Mientras tanto, los hombres por su parte y con bastante esfuerzo, consiguieron recomponer el timón y levantar uno de los mástiles anclándolo a la quilla de la embarcación   lo   mejor   que pudieron con las escasas herramientas de las que disponían y colocando en su centro una pequeña e improvisada vela realizada con retazos de tela de todo tipo.

De esta forma y no sin poca dificultad arribamos a la isla de Chipre. Con un barco que no volvería a zarpar y una gran pena en el corazón.

Pero no todo fueron problemas y calamidades, pues una vez atracamos en el pequeño puerto de Kittim las gentes de aquel lugar al ver la ruinosa embarcación y nuestro lamentable estado se apiadaron de nosotros dándonos cobijo y todo tipo de cuidados ayudándonos a recuperar nuestras fuerzas mientras pensábamos en cómo establecernos en aquel lugar.

Entre todas las cosas materiales que perdimos en aquella fatal tormenta, lo que más lamenté fue la desaparición de la mayor parte de todo lo que había escrito Lázaro, pues solo pudimos recuperar los pergaminos que relataban sus conversaciones con Ioannis y con aquellos dos maravillosos ángeles que tanta ayuda nos ofrecieron. Y también, aunque solamente unos pocos, aquellos trazos que dejaban constancia de nuestro paso por todos los lugares por los que habíamos pasado.

Aunque por desgracia, del trabajo que le había encargado Ioannis en relación con los tres años que este discípulo estuvo junto al Maestro…, no quedó absolutamente nada.

Lo que sí conseguimos recuperar entre todos aquellos escombros y las pocas vestiduras que pudimos salvar, fue una de las bolsas de áureos y unos cientos de dracmas. Un dinero que sirvió para asegurar la libertad de los hombres que nos acompañaron durante aquella travesía y para adquirir unos terrenos en los que edificar la que sería nuestra nueva morada: una bonita casa en lo alto de una colina con un grande y hermoso lugar donde podían jugar libremente y a la sombra de dos frondosas higueras, todos los niños que recogíamos de las calles.

Este fue el propósito que tenía preparado Abba para mí y a esto dediqué mi vida: a dar amor y alimento a todo aquel que lo necesitaba.

Kittim fue mi último destino. El lugar en el que he pasado el resto de mis días acompañada por mi hija Sara y por la ya no tan joven Kira, pues Marta marchó a la presencia de Yahweh tan solo dos años después de que nos estableciéramos en este lugar, y María, bueno, la hermosa María contrajo esponsales con un rico comerciante de sedas y se marcharon juntos a recorrer mundo.

A los demás, no volví a verlos. Sin embargo, hasta aquí nos llegaron noticias traídas por algunos de aquellos a los que los judíos perseguían, de que Cefas y muchos otros, siguen predicando las buenas nuevas sobre la venida del reino de Yahweh. Y lo que es aún mejor, acompañados por Paulos de Tarso; aquel acérrimo defensor de la Ley ahora convertido en un verdadero paladín de las enseñanzas del Maestro.

Había querido mucho antes tomar el lugar de mi esposo y dejar constancia de todo lo que nos aconteció desde que tuvimos que huir de Betania, pero tener que recordar con detalle todas y cada una de las tribulaciones por las que tuvimos que pasar y volver a experimentar el dolor que aún siento por su pérdida…, no me lo permitieron.

Ante aquella cortina de agua, Yeshúa y yo fuimos testigos de su último aliento. Vimos cómo quedó su maltrecho cuerpo tras la pelea con Gaón, y contemplamos con angustia cómo se le escapaba la vida en la última burbuja de aire que se desprendió de aquellos labios que tanto me habían besado.

Sonreí, también, al sentir que su última mirada iba dirigida a mí, y más que nunca tomaron sentido las palabras que me dedicó justo antes de batirse en duelo con el maligno…

«… Amor mío. Siempre te he amado. Y si no regreso junto a ti, que sepas que te estaré esperando en los cielos para seguir amándote eternamente…».

Mi esposo me tenía en su pensamiento y él siempre estará en el mío…, hasta que volvamos a reencontrarnos.

Pero ahora ya siento que las fuerzas comienzan a fallarme y que mi tiempo se acaba. Y no quisiera abandonar este mundo sin dar a conocer a otros lo que fue de mi amado; una persona a quien Yahweh, al igual que hizo conmigo, dio una segunda oportunidad para que pudiera cumplir el propósito para el cual había sido creado; un hombre íntegro que aprendió de su Maestro y decidió luchar contra Gaón como una muestra de amor hacia nosotros y de fidelidad hacia su Creador; aunque ello le costara la vida.

Lázaro, mi esposo y mi amigo.

Un hombre amado por Dios y quien me confió, tras una noche de pasión, aquellas palabras que el mismo Yahweh le había susurrado al oído. Palabras, según él, que junto al amor que me tenía, le llevaron a escribir sus historias y dieron sentido a su vida:

«Sé valiente y no temas hablar, porque Yo pondré mis palabras en tu boca».

Te amo, ahavá.

Jael


Nota del autor

Quisiera dar las gracias a todo aquel que de una forma u otra ha colaborado en la creación de esta nueva historia. Principalmente, a quien, con su buen hacer, sus críticas constructivas y buenos consejos, me ha ayudado a dar forma a la novela que hoy tienes entre tus manos.

A mi esposa, primeramente. Porque su amor incondicional ha dado lugar a que pudiera tener el tiempo necesario para poder dedicarme a llevar a cabo este nuevo proyecto.

A mi hija. La niña de mis ojos, y la primera que iba «devorando» los capítulos conforme llegaban a su poder poniéndome en conocimiento de las erratas que encontraba, (que no eran pocas).

A Samuel y Rut. La modélica pareja que al igual que hicieron en la anterior novela también me ha estado apoyando durante todo este nuevo proceso.

Y cómo no, también dar gracias a quien ha resuelto leer este relato hasta el final, con una mente abierta y centrándose en lo que verdaderamente importa de una novela: lo que las palabras pueden hablar al corazón.

A todos y a cada uno de vosotros, ¡GRACIAS!

Y si pasaste un buen rato y sacaste algo bueno de esta lectura, escríbeme y me lo cuentas…

[image: ]@Manuelreina.escritor         [image: ]@siles_reina          [image: ]@manuelreina.escritor


GLOSARIO

1 Fiesta de las Luces. Celebración hebrea que se festeja por ocho días durante la estación de invierno y que tiene su origen en la purificación del Templo de Jerusalén, el cual había sido profanado por el rey de Siria Antíoco IV con la pretensión de que el pueblo judío abrazara el paganismo.

2 Menstruación

3 Medida lineal de unos tres metros.

4 Un codo equivalía a unos cuarenta y cinco centímetros aproximadamente.

5 Amor. Palabra en hebreo usada con ternura hacia la pareja.

6 Papaíto.

7 Mamá en hebreo.

8 Augusto, en su forma femenina del griego.

9 Las doce del mediodía

10 El Pentateuco; los cinco libros atribuidos al patriarca Moisés que contienen la enseñanza y doctrina del pueblo judío. (Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio).

11 Actualmente llamado mar Mediterráneo, palabra derivada del latín que viene a significar «mar en medio de la tierra», ya que se encuentra prácticamente rodeado de costa.

cover.jpeg





OEBPS/image_rsrc5YD.jpg





page-map.xml
 
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   
   




OEBPS/image_rsrc5YC.jpg





OEBPS/image_rsrc5YE.jpg





